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PROLOGO.

Cuando se fundó el Ateneo de Nueva York, su Junta

directiva, al honrarme con el título de socio facultativo,

me cometió el encargo de narrar allí la historia ele mi pais.

No desconocía yo los obstáculos que naturalmente clebia

oponerme para el buen desempeño de aquel encargo, la

circunstancia de hallarme en pais estranjero, sin biblio-

tecas españolas que poder consultar, y falto sobre todo, de

los documentos, datos y noticias que podía necesitar
;
pero

creí no tener el derecho de eximirme, y acepté la comisión

en prueba de voluntad. Ni remotamente pude imajinar

entonces que aquellas lecciones se publicarían después; y

todo lo que hice fué preparar una serie ele apir

lacónicas, indicando sumariamente por orden cronolójico

los sucesos á que pensaba referirme, con el objeto único de

tenerlas presente y á la vista para ayudarme con ellas en

la marcha de la narración. Pero quisieron luego mis

amigos y lo pidió también el Ateneo, que fuese escribiendo
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los discursos á medida que los pronunciaba, y entonces

acometí, con desconfianza naturalmente y no sin temor, el

trabajo que ofrezco en este volumen, y viene á ser la copia

ligárnoslo asi, ó el recuerdo mejor dicho, de la improvisa-

.—Esto bastará para esplicar, que circunstancia dio

orijen al libro que sale hoy.

En cuanto á su desempeño, á parte de los obstáculos

que debía ofrecerme la carencia de archivos y hasta la

:

ta de libros, no siendo fácil recibir de Cúbalos informes

hubiera deseado reunir; tocaba ademas con otra difi-

I al emprender la narración, dificultad insuperable

cia principalmente de la naturaleza misma del asunto

ba á tratar. Aludo á la carencia de hechos notables

a falta de acontecimientos verdaderamente importantes

de que adolecen, jeneralmente hablando, los anales de

nuestra tierra, lo cual hace imposible de todo punto, el

que pueda contarse de una manera agradable la historia

de aquel pais. Ya en la quinta lección procuré indicar

ese inconveniente, y ahora copiaré unas pocas de las pala-

bras que dije en aquella ocasión.
—"Proponeos (decia)

bablar de la isla de Cuba; y aun cuando conozcáis perfec-

tamente, sin olvidar uno solo, todos los sucesos que allí

han tenido lugar; no tendréis hechos bastantes para em-

prender una historia, siquiera sea lacónica, que pueda ser

leida y menos escuchada con gusto por la jeneralidad.

"Hablaréis, por ejemplo, de que llegaron los españoles,

y contaréis en seguida la muerte de Hatuey; pero luego

tonr'réis que recorrer un largo período de dos siglos y medio,

para hallar en la ocupación de la Habana por los ingleses,

el primer suceso medianamente importante, y digno (por esa

miima carencia de hechos) de narrarse con alguna detención.
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"¿Qué podréis contar en ese larguísimo período de

doscientos cincuenta años, trascurrido entre uno y otro

acontecimiento?—Tendríais que limitaros á narrar, por

orden de fechas, en un estilo árido, porque el asunto no se

presta á otra cosa, y de una manera descarnada y en estremo

enojosa, los sucesos insignificantes que entonces acontecie-

ron y que podrían todos ellos contenerse, sin necesidad de

comentarios, en una tabla cronológica tan solo como re-

cuerdo y por mera curiosidad.

"La muerte de un obispo, la creación de un curato, el

relevo de un gobernador, las rivalidades de algunos em-

pleados, la habilitación de un puerto, el aumento de la

ganadería, el establecimiento de una contribución, las

fechorías de algunos piratas; estos, digo, serian y no otros,

los sucesos importantes que tendríais que narrar, si acome-

tieseis la ardua empresa de contar paso á paso y punto por

punto, de una manera cumplida, la historia de nuestro pais.

"Es preciso desengañarse: la historia de Cuba no

empieza á tener verdadero interés, sino en estos últimos

tiempos: cuando sus pajinas, ensangrentadas por el despo-

tismo, empezaron á ajitarse al soplo candente de la revolu-

ción.' 7

Ahora bien, como no era posible crear acontecimientos,

y tenia que contraerme esclusivamente á los poquísimos

acaecidos en nuestra patria; quise á lo menos referirlos de

una manera distinta y nueva hasta cierto punto, ensayando

un trabajo que no ha emprendido hasta ahora ninguno de

los autores que han hablado de las cosas de nuestra tierra.

Me esplicaré.—Los pocos cubanos que se ocuparon en his-

toriar la vida de su pueblo, ó vivieron en épocas atrasadas

y no pudieron juzgar como debían, los sucesos que narraban.
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ó escribieron amedrentados bajo la censura colonial, y no

osaron naturalmente emitir con independencia las opiniones

que concibieron.—Vino en seguida Pezuela y pudo con

facilidad llenar el vacip que habían dejado los otros; pero

mal podia acometer esa empresa un escritor español, intere-

sado como el que mas en presentarlos hombres y las cosas,

no ya como aparecieron realmente en la historia, sino cpmo

importaba presentarlos, consultando las conveniencias y las

miras ele su nación.—Por consiguiente, ninguno ha habido

hasta ahora que, con verdadera imparcialidad, y compren-

diendo el deber sagrado de su misión, haya juzgado deteni-

damente los acontecimientos, ni menos indicado la influencia

buena ó mala que tuvieron sobre la sociedad.—Encomian

hasta la exajeracion Iqs actos del poder; pero nada dicen de

los abusos, 3^ sepultan cínicamente en el silencio lo que no

pueden aplaudir, escritor español liemos visto en nuestros

días ( Aeboleya )
que procuraba esplicar la completa

estincion de Iqs aboríjenes de Cuba por los ataques de los

caribes que suponía desembarcaban con frecuencia en el

Ciboney, mientras que otro (Vázquez Queipo) atribuía

esclusivamente á los especuladores estranjeros, el aumento

espantoso que ha tenido en lalslala..esclavitud. Asi han

escrito la historia para los cubanos los autores peninsulares.

Pues bien, yo he querido seguir un orden püstinto, no,

ya con la pretensión de llenar completamente el y^cio que

acabo de indicar, sino con el objeto de ensayar en propor-

ciones pequeñas, un plan que creo deben adoptar en lo

sucesivo cuantos acometan con fuerzas suficientes el escri-

bir por completo la historia dp nuestro pais. Inútil es

encomendar á la memoria, agrupados en un libro, hechos

por interesantes que parezcan, si pon ellos al mismo tiempo.
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no se ilustra el entendimiento y se educa la razón, cosas

;
queno pueden efectuarse sino por medio del razonamiento,

juzgando los mismos hechos en todas sus consecuencias —
Yo he procurado hacerlo, contrayéndome principalmente

á los mas notables, y si no he tenido acierto en el desem-

peño, me quedará por lo menos la conciencia de la intención.

Al llegar á este punto, cumple á mi deber rechazar

con indignación, una imputación calumniosa que ha querido

lanzar gratuitamente contra mí un periódico peninsular.—

Pretende que siempre me muestro demasiado severo al

hablar de los españoles, y asegura que tengo contra ellos

una gran animosidad. Esto se ha repetido por algunos

que asistieron á mis lecciones, y quiero aprovechar esta

¿circunstancia para darles contestación. Decir que yo

aborrezco á los españoles por el hecho solo de que son

españoles, es un pensamiento tan indigno que no llega ni

,eon mucho á la altura de mi desprecio y que no merece

siquiera los honores de la refutación.—Podré aborrece?

un gobierno, nunca aborrecer un pueblo, y el de España

no me inspira antipatías de ninguna especie.—Yo quiero

para los peninsulares lo que deseo para la Hungría, lo que

anhelo para la Italia, lo que pido para la Polonia: inde-

pendencia, progreso y libertad. Pero reclamo eso mismo

para los cubanos, y culpa mia no es el que los peninsulares,

casi todos, contraríen tenazmente nuestras nobles aspira-

ciones, y quieran de la manera mas injusta mantenernos

en la opresión. Tratándose de asuntos puramente políticos,

para mí las cuestiones son de principios y no de hombres.

La revolución, triunfante mañana, á ninguno pedirá .su.fi

fie bautismo; pero exijirá de todos la hoja de servicios, y cada

cual, sea quien fuere, recibirá su merecido según sus obras.
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Entonces caerá el anatema sobre Ferrety, que nació

cubano, y se alzaran estatuas á Pinto que nació español

—

y la historia elojiará en sus pajinas la memoria del segundo,

que murió mártir, y el pueblo maldecirá el recuerdo del

primero, que fué delator, Tan grande, tan noble, tan digno

es para mí Narciso López, subiendo al cadalso por la inde-

pendencia de los cubanos, como Padilla cayendo por las

libertades de Castilla en los campos de Yillalar. El dia

en que podamos levantar un templo á la memoria de los

buenos, allí donde alzemos altares á Agüero, Armenteros

y á Estrampes, los alzaremos también á Riego, á Torrijos

y á Porlier.

Nada espero, nada quiero de los españoles, y jamas

he concebido, ni remotamente, el pensamiento de vivir

en Cuba bajo el réjimen colonial. Por consiguiente, es

preciso que crean en mis palabras, cuando les digo que no

siento contra ellos antipatías de ninguna especie. ¡Suponen

que les aborrezco, porque pinto con vivos colores las atro-

cidades de Yelazquez, de Balboa, de Narvaez y de

Ovando; y no recuerdan mis palabras al hablar de Ye-

lasco, del Marques de la Torre, de Ramírez y de Las

Casas!

Es verdad que he procurado decirlo todo y no he que-

rido ocultar nada, porque mi objeto era agrupar los hechos,

formando con ellos el proceso, digámoslo asi, del réjimen

colonial.—He querido que la juventud cubana, leyendo

con detenimiento mi libro, aprendiese á odiar de muerte

los opresores de su pais; y para conseguirlo he tenido que

decirles la verdad.

Por lo demás, ahi está mi obra: tales como pasaron,

asi refiero los acontecimientos, y nadie tiene el derecho de
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quejarse cuando cuento solamente lo que sucedió.—Hay

mas; he procurado no citar escritores estranjeros, y siempre

que hablo de los conquistadores, gobernantes &c. apoyo lo

que digo en autores de la nación.

—

Las Casas, Herrera,

TORQUEMADA, GOMARA, MüNOZ, DAVILA, ENCISO, SpüLVE-

da, Navarrete, Quintana, Pezuela, La Sagra &c, son

las autoridades que he tenido presente para corroborar mis

asertos. Y aun esas mismas autoridades, eran desconocidas

en su mayor parte para mí, antes del año de 1852 en que

salí desterrado de Cuba por disposición gubernativa del

Capitán jeneral.—Fué durante mi relegación en Sevilla,

cuando tuve y aproveché la ocasión, de consultar en la

Biblioteca Colombina los autores á quienes me refiero; de

manera, que hasta el conocimiento que hoy poseo de los

historiadores nacionales, lo debo esclusivamente al despo-

tismo español.

Nueva-Orleans—1859.
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DISCURSO INAUGURAL.

SEÑORES;

Llamado como uno de tantos Cubanos á asistir á estas

reuniones que podríamos nombrar de familia, con el objeto

de oír las lecciones que jenerosamente tienen la amabilidad

de ofrecernos los señores Tolón y Allo; jamas cruzó por

mi imajinacion, ni remotamente siquiera, la atrevida idea

de tomar aquí la palabra, asi por la convicción grande que

de mi sentida insuficiencia tengo, como por la seguridad de

que otros con mas acierto y mejor éxito, habrían de llenar

cumplidamente tan difícil como honorífico encargo.—Pero

se me llama, Señores: se me-exijeque hable; se me pide que

acepte una clase, y creo no tener el derecho de eximirme.

Paréceme que debo responder á ese llamamiento ; satisfacer

los deseos de mis hermanos, y voy á hacerlo, sin pretensiones

de ninguna especie, con la desconfianza grande que natural-

mente debe esperimentar en tales circunstancias, quien no

tuvo jamas bastante confianza en sus propias fuerzas, y
siente flaquear éstas ante el objeto mismo que va á ocuparle.

Y como si todo esto no fuera bastante, hay todavía otra

circunstancia poderosa que viene á hacer aun mas delicada

y comprometida mi situación, y que bastaría ella sola para

justificar mi temor, si esteno estuviera ya bastantejustificado
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por mi incapacidad. Esta circunstancia no es otra, Señores,

sino la de que habré de alternar en estas lecciones con las

que nos ofrezcan los señores Tolón, Allo y Valiente,

cuya ilustración, capacidad y dicción, de ustedes conocidas,

habrán de poner aun mas en evidencia, y hacer mas patente

la falta de dotes oratorias de que yo desgraciadamente

adolezco.

Pero lo diré todavía una vez, Señores: creo no tener el

derecho de eximirme; y acepto, porque ustedes lo desean,

la misión altamente honorífica que han querido confiarme,

y que yo procuraré desempeñar como pueda, si quiera sea

para probar á ustedes la profunda gratitud de mi corazón.

Se me ha encargado narrar la historia de Cuba, y
ciertamente que ningún estudio podría ser mas interesante

para nosotros en las circunstancias solemnes que atravesa-

mos; porque aparte de las ventajas que trae siempre consigo

el conocer los anales del pais natal, hay otras razones par-

ticulares que vienen á hacer aun mas interesante para nos-

otros ese estudio y las diré en pocas palabras.—En primer

lugar, estudiando con detenimiento los hechos consignados

en la historia, se adquiere desde luego la esperiencia que es

la escuela de la razón; y conociendo los males, los defectos

y las preocupaciones de nuestros predecesores, podremos

evitarlos anticipadamente á nuestros sucesores, y esto es

precisamente lo que mas debe ocuparnos mañana, cuando

reciba Cuba las instituciones liberales que han de hacer su

felicidad en el porvenir.

Hay mas, Señores: en vísperas como nos hallamos de

una revolución salvadora que ha de arrancar á Cuba del

poder de sus verdugos, conviene tener presente y recordar

uno tras otro con sus verdaderos colores, los males horribles

de todo jénero que por mas de tres siglos han hecho caer

sobre nosotros los opresores del pais, á fin de tomarles

estrecha cuenta el día supremo de lajusticia que ya se acerca.

Para llenar cumplidamente este propósito, recordaremos

detenidamente la marcha de nuestro pueblo; la seguiremos
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paso á paso desde los primeros dias de su existencia social,

y deteniéndonos mas ó menos, según lo exija el interés de

la narración, procuraremos ofrecer una relación completa

y circunstanciada que contenga la vida de ese pueblo desde

los tiempos primitivos hasta nuestra época.

Para ello, preciso será que empecemos remontándonos

hasta el siglo XV.—A fines de aquel siglo, veremos á un

hombre oscuro y desconocido, sin precedentes de ninguna

especie, pobre y falto de recursos, que concibe sin embargo

la atrevida idea de descubrir un nuevo hemisferio y ofrece

al gobierno de su pais [que era Genova,] la realización de

tan jigantesco pensamiento.—Pero aquel hombre no es

atendido; al contrario, se le tiene por un visionario, se le

mira como á un loco y se le obliga á buscar en otra parte

la protección de que allí carece.—Se dirije entonces á

Portugal que era en aquella época el pais clásico de los

descubrimientos, y Portugal no acepta sus ofrecimientos.

—

Solicita los recursos de Yenecia, y también Venecia se los

niega. ¡Todos le miraban con desconfianza! ¡Todos se

burlaban de sus pretensiones! ¡Todos se esmeraban en

despreciarle.—Sí, Señores, ¡se esmeraban en despreciarle!

A ¡él! que llevaba como Dios un mundo en el pensamiento.

Por último, cansado de sus infructuosas tentativas, y
careciendo, hasta de los recursos necesarios para vivir,

aquel hombre asombroso se dirije al fin á España, y desgra-

ciadamente para nosotros, y desgraciadamente para la

humanidad, es España, la que acepta el ofrecimiento del

jenio.

Lo acepta la España, Señores; pero cuando, en que

circunstancias, en que época!—Cuando podía ser la nación

mas poderosa del orbe: cuando mas elementos tenia de

contribuir con su influencia á la civilización y felicidad del

jenero humano. Unidas por el enlace de Isabel y de Fer-

nando lasantes diferentes coronas de Castilla y de Aragón;

España había adquirido por aquella época la unidad y por

consiguiente la fuerza de que hasta entonces liabia carecido.
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Todo parecía contribuir á su engrandecimiento. Prosperaban

las letras, la agricultura prosperaba y se desarrollaba el

comercio.—Los tercios españoles acaudillados por el Gran

Capitán vencian en Italia, y llevaban el terror hasta el

corazón mismo de la Europa sorprendida.—El cardenal

Jiménez de Cisneros se apoderaba él mismo de Oram, y
hacia enarbolar el pendón del cristianismo en aquellos

lugares én que durante millares de años tan solo habia

lucido la enseña del Profeta.—Los moros después de una

lucha sangrienta de siete siglos, eran vencidos y obligados

á buscar un refujio en los abrasados arenales del África.

—

Sucumbe Granada, último baluarte de las huestes agarenas,

y la cruz sucede á la media luna, y el Koran es reemplazado

por el Evanjelio, y el culto del Crucificado hace olvidar

hasta el recuerdo de Mahoma, ¿Qué nación en el mundo

tuvo entonces tanto poder? ¿Qué pueblo reunió en aquella

época tantos y tan grandes elementos de prosperidad?

—

La España pudo entonces subyugar á la Europa; pudo mas:

Señores, pudo dominar el mundo con la adquisición de la

América, y no lo hizo.—Y no lo hizo, Señores, porque el

jenio de la fatalidad habia escrito en el libro del destino

que esa nación degradada nada haría en favor de la civili-

zación.—Por eso los españoles no comprendieron, ni sos-

pecharon siquiera, las ventajas de su posición.

Al contrario, entonces, como después y siempre, la

España no apareció en la escena del mundo, sino como una

remora á la marcha de las ideas, como un obstáculo al

.progreso de la ilustración. Un hecho de aquellos mismos

dias bastará para probarlo. En aquella época, como todos

saben, tuvieron lugar los dos mas grandes descubrimientos

que han presenciado los siglos: el descubrimiento de la

América y el descubrimiento de la imprenta; pues bien,

Señores, fué aquella, precisamente aquella, la época escojida

por la nación española para presentar al mundo el descu-

brimiento mas horrible que pudo concebir el infierno ¡¡¡el

de la Inquisición, Señores!!! Han transcurrido ya centenares
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de años; las circunstancias han variado, son otros los

tiempos, y, sin embargo, todavía hoy, en este mismo

momento, al recorrer los anales de la humanidad y leer las

pajinas de gloria que contienen los nombres de Colon y de

Guttemberg; retrocedemos espantados mirando sobre la

España, escrito con caracteres de sangre el fatídico nombre

dé Tor^uemadaü!

Tal era la nación que á fines del siglo XV aceptaba el

ofrecimiento del ilustre jenoves. Pronto tendremos ocasión —***

de ver en la serie no interrumpida de sus desaciertos y
crueldades, la causa verdadera de su ruina y degradación;

pero no nos adelantemos»

Cristóbal Colon parte al fin.

Le veremos abandonar el pequeño puerto de Palos y
lanzarse con sus tres frájiles carabelas en busca del Nuevo

Mundo ; le seguiremos en su penoso viaje por mares descono-

cidos; le veremos resistir con indomable constancia el furor

de los elementos desencadenados^ y el furor mas terrible

aun, de sus marineros rebelados; tocaremos con él en las

Canarias, llegaremos á Guanahaní y nos detendremos con

él en el mas hermoso descubrimiento que entonces hizo, por

ser el que mas particularmente nos conviene conocer.

Era el 27 de Octubre de 1492.

Bajo un cielo purísimo y sin nubes, alumbrada por el

ardiente sol de los trópicos, y arrullada por las azuladas

ondas del mar, una isla encantadora se presentó á su vista,

bella, y cubierta de árboles, como un oasis puesto por la

Providencia en medio de la inmensidad del Occeano; vestida

con un rico manto de verdura, como una purísima esmeralda

desprendida de la corona de Dios. El almirante se detiene

sorprendido y la contempla extasiadó.
—"Es la mas hermosa

que jamas han visto ojos humanos"—dijo, y tenia razón.

—

Y tenia razón, Señores; porque aquella isla era Cuba: era

nuestra adorada Cuba que surjia de las aguas ricamente

engalanada con todo el lujo de su vejetacion primitiva.

—

Era Cuba, Señores; pero no como la hemos alcanzado nos-
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otros, y existe hoy, hollada por la planta asoladora del

despotismo, diezmada por sus verdugos y llorando entre

cadenas á los hijos que le faltan.—No; era Cuba ataviada

con las galas de la creación, tal como habia salido de las

manos del Creador para ser morada de la inocencia j alber-

gue de la felicidad. Sus campos, no manchados aun con la

sangre del indio, no regados todavía con el llanto del

africano, producían espontáneamente los ricos frutos de su

fecundísimo suelo.—La brisa era pura, porque todavía no

la habia emponzoñado el hálito infecto de la opresión;—las

flores en vasta profusión, brotaban bellas por todas partes,

porque las lágrimas del dolor no habían ajado todavía sus

corolas embalsamadas; las aguas que en magnífica abundan-

cia se desprendían de las montañas y se derramaban por

los llanos, eran claras y transparentes, por que todavía el

limpio cristal de su corriente no había pintado el aflijido

rostro de un hombre esclavo; y los pájaros de mil colores

revoloteaban alegres y cantaban contentos, porque eljemido

del sufrimiento no habia interrumpido todavía sus cantos

deliciosos. Todo era bello en aquella isla encantadora,

digna morada de los ánjeles, que bien pronto convirtieron

en un sepulcro los tigres déla Conquista.

Yerémos aquella tierra habitada por unos hombres

sencillos, candidos ó inocentes, que vivían en comunidad,

divididos en familias, y rejidos por leyes patriarcales dicta-

das siempre por el amor.—No tenían, es verdad, una pobla-

ción inmensa como la de Méjico; no poseían asombrosos

monumentos como los del Cuzco; no formaban una república

temible como la de Tlascala; ni eran guerreros como los de

Zempoala, ni indomables como los de Arauco. No resonaban

en sus campos los cánticos relijiosos, que en el país de los

Incas levantaban las vírjenas en el templo del sol; pero

tampoco resonaban en sus playas los jemidos moribundos

de las víctimas inmoladas por el Caribe. Su relijion, su

carácter, sus costumbres; todo se hallaba en armonía con

la naturaleza de su suelo encantador. Jenerosos y hospi-
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tálanos, les veremos correr presurosos á la costa, y recibir

con los brazos abiertos á los mismos que debían destruirlos.

Veremos á los de Cueíba salvar generosamente á los compa-

ñeros de Ojeda; veremos á los de Omofay acojer cariñosa-

mente á los compañeros del Almirante, y veremos á los de

Caonao en la provincia del Camagüey, recibir casi con ve-

neración á los esploradores de Colon.—¡Conducta noble y
desinteresada que debió valerles alguna graciay que hubiera

bastado por sí sola para conmover basta las piedras! Pero

los conquistadores eran españoles—y no se conmovieron.

No se conmovieron, Señores, porque tenían corazones de

hiena, y todos eran iguales.

—

Cortes,—Pizarro*,—Luque,

Almagro,—Enciso,—Balboa,—Ovando,—Bobadilla,—
Soto,—Velazquez,—todos fueron igualmente crueles: todos

igualmente sanguinarios. Solo un hombre hubo en aquellos

primeros tiempos que fué honrado, bueno y humanitario;

pero no se sorprendan ustedes: aquel hombre se llamaba

Cristóbal Colon, y Cristóbal Colon, Señores, no era

español.

Poco tiempo después de la conquista, veremos á esos

mismos inofensivos naturales, esclavizados por la fuerza y
divididos en Repartimientos 6 Encomiendas, condenados á

los trabajos mas penosos.—Unos sucumben en la esplotacion

de las minas, otros se suicidan prefiriendo la muerte á la

esclavitud, y muchos pretenden huyendo, sustraerse á la

dominación de sus verdugos; pero todo es inútil, Señores,

por que en la oscuridad de las cavernas, como en la cumbre

de las montañas, y en la aspereza de las selvas, como en la

copa de los árboles, eran buscados, perseguidos y devorados

por las fieras.—Por las fieras dije, Señores, porque eran

perseguidos por los conquistadores y por los perros.

En tales circunstancias, una cosa hubiera podido dulci-

ficar entonces la suerte de aquellos infortunados: la relijion;

pero desgraciadamente, Señores, la relijion que llegaba á

Cuba, á la sombra de los funestos pendones de Castilla, no

era la relijion humanitaria y civilizadora del hijo de María,
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era una relijion especial, cruel y sanguinaria, fanática y
retrógrada, digna solo de los bárbaros invasores.—España,

para valerme de un hermoso pensamiento del Sr. Tolón,

I mandaba disfrazados de sacerdotes, hombres crueles y san-

guinarios que en el pulpito, como en el confesonario y en

las aras mismas del altar, predicaban la superstición y
abogaban por la ignoraneia. Eran, por decirlo asi, una

especie de milicia espiritual que doblegada servilmente á las

exijencias del despotismo, se ocupaba únicamente en hacer

guerra á las ideas, procurando ahogar en su cuna la civili-

zación. Sin embargo, Señores, un hombre hubo en aquellos

primeros tiempos á quien debemos considerar justamente

como la escepcion de esa regla, y que, consagrado constan-

temente á la predicación, representaba de una manera digna

en la tierra el apostolado del Salvador.—Ese hombre era

Fray Bartolomé de las Casas, cuyo nombre pronuncia-

remos siempre con veneración, y cuyo recuerdo legaremos

con aplauso á la posteridad.

Con la dádiva en la mano, el perdón en el labio y la

caridad en el pecho, levantando en un brazo la Biblia y
alzando en el otro la imájen del Crucificado, aquel varón

piadoso, verdadera personificación déla bondad evanjélica,

recorria incesantemente nuestros campos buscando los cora-

zones desgraciados para derramar en ellos el bálsamo del

consuelo.—Los indios tuvieron en él un protector incansable,

un amigo verdadero, un defensor decidido.—Nada omitió

para hacerles felices, y mas de una vez aquella misma voz

dulce y apacible, que penetraba consoladora en la pajiza

cabana del Ciboney, fué á tronar indignada ante el trono

mismo de los reyes, reclamando en nombre de la justicia, y
pidiendo en nombre del cielo el alivio de los Cubanos.

—

Desgraciadamente, Señores, Cuba tuvo muy pocos imitadores

de las Casas, y en cambio recibió de España muchos y
muy dignos émulos de Torquemada.

Destruida asi completamente la raza aborijene de Cuba,

los conquistadores, mientras nacían nuevos Cubanos que
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devorar, necesitaron otra raza en que cebar su ferocidad

natural, y entonces nació en nuestro pais la institución de

la esclavitud.—Hablaremos de ella con la estension y el

detenimiento que exije tan delicada como interesante

materia.

Al llegar á la época de la conquista, veremos á Velaz-

quez apoderarse de todo el pais; pero no sin haber tenido

que luchar antes con el bravo cacique de Guajabá que le

opone en las costas la mas obstinada resistencia. Aquel

indio de corazón romano, digno de figurar entre los héroes

de la antigüedad, reúne un puñado de valientes, les habla,

les entusiasma, les inspira el santo amor de la independencia,

y con ellos se bate como un león, y lucha sin descanso, y no

sucumbe sino cuando las fuerzas le abandonan y la superio-

ridad del número le acomete. Luego le veremos sufrir con

dignidad y sin exhalar una queja los horrores del tormento:

le veremos alzar la frente con orgullo para desafiar la escla-

vitud al pié mismo de la hoguera que á las márjenes del

Yara debia consumir su desgraciada existencia; y hasta le

oiremos renunciar á la gloria que el cristianismo le brinda,

porque no quiere encontrar á los conquistadores ni aun en

el cielo. Sí, Señores, temía encontrar á los conquistadores

en el cielo ¡cómo si el cielo, Dios mió, pudiera tener un

lugar reservado para los tigres!

En fin, Señores, seria tarea de larga duración indicar

aqui, aun cuando pudiéramos hacerlo con mucho laconismo,

todos los hechos y todos los acontecimientos que encadenados

entre sí forman la historia de nuestro pais; y como la nar-

ración de esos hechos, y la esplicacion de esos acontecimien-

tos habrán de ser el objeto de las lecciones siguientes, nos

limitaremos por ahora, para abreviar, á apuntar lijeramente

' algunas de las materias que vendrán á componer parte de

nuestro estudio.

Muerto Hatuey, y destruidos los Ciboneyes, veremos á

Cuba cambiar enteramente de aspecto; perder los rasgos

distintivos de su especialidad, y empezar su penosa existencia
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de colonia española y de pueblo esclavo, luchando trabajo-

samente por adelantar en medio de los obstáculos de todo

jénero que le oponen incesantemente los repetidos desaciertos

de sus déspotas gobernantes.—Pecuaria en sus primeros

tiempo? y agricultura después, la veremos mas tarde asom-

J mundo con su riqueza, hasta escitar la envidia de las

naciones de Europa.—Veremos aumentarse de dia en dia la

esclavitud, estimulada por la rapacidad insaciable de los

mandarines españoles, que muy luego convierten en pensa-

to político aquel tráfico vergonzoso.—Veremos llegar

en diferentes épocas los emigrados de Jamaica, los de la

y particularmente los de Santo Domingo, y
[a importancia agrícola de Cuba con el aumento

de población. Veremos su comercio lánguido al principio,

y falto de animación, por el atraso en que se encontraba la

marina mercante española, descrecer aun mas todavía por

el bárbaro monopolio establecido por el emperador Carlos

V.—A consecuencia de aquellas primeras prohibiciones,

nacidas del atraso en que se hallaba no solamente la España,

sino la Europa entera, acerca de los buenos principios eco-

nómicos, veremos presentarse el contrabando como un medio

de burlar los desaciertos de la ley.—Veremos nuestros

mares y nuestras costas ocupados entonces por una tropa

de audaces y decididos aventureros que sin detenerse ante

peligros ni riesgos de ningún jénero llegan á ser bien pronto

el terror de los pueblos y el espanto de los marinos. Unos
establecidos en la costa de Santo Domingo fueron conocidos

con el nombre de Bucaneros; otros dedicados á la piratería

y al pillaje, fueron designados por la historia con el nombre

de Filibusteros, sin pensar que andando el tiempo y corriendo

clias, uno vendría en que aquel apodo deshonroso habría de

convertirse en título honorífico que sirviera para distinguir

á los campeones déla democracia, defensores de la libertad.

Estudiaremos, pues, el orijen, las costumbres y los usos de

aquellos rudos é indomables hermanos déla costa, y daremos

asi mismo noticias biográficas de sus primeros y mas célebres
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^caudillos, tales como Morgan, Mombarts, el Olones, el

Basco, Legrand, Broauge, y otros, y otros, cuya enumera-

ción seria inoportuna en este lugar.

Siguiendo la historia de nuestro comercio, lo veremos

robustecerse y crecer bajo los auspicios y por las franquicias

de Carlos III, uno de los muy pocos monarcas que algo

hicieron por nuestro pais, pues á él debió Cuba entonces la

espulsion de los perniciosos Jesuítas y el establecimiento de

las Sociedades Patrióticas. Por último, conseguido mas tarde,

gracias á los jenerosos esfuerzos de un ilustre Cubano (don

Francisco de Arango) el comercio libre y sin trabas con

los puertos estranjeros, Cuba empieza á marchar mas des-

embarazadamente por la senda del adelanto. Bajo el punto

de vista económico, apuntaré lijeramente (porque lo demás

se encargará de esplicarlo con detenimiento el señor Allo,)

Jas disposiciones absurdas que en todos tiempos y desde las

épocas mas remotas ha dictado España para su Colonia.

—

Alli existen todavia hoy para mengua de la ilustración, la

loteria condenada por SaY; el diezmo anatematizado por

Mirabeau; el monopolio combatido por Smith; la prohibi-

ción condenada por Oobdem. Es horroroso, Señores, ver-

daderamente horroroso, contemplar de cerca el cúmulo

.inmenso de bárbaras disposiciones que contiene ese libro

monstruoso dictado por la ignorancia, que alli se llama

Arancel de aduanas, y que tan oportunamente ha llamado

Lamartine "el Apocalipsis del sistema restrictivo."

Y sin embargo, Señores, una cosa podremos probar

verdaderamente admirable, y que parece inconcebible, á

saber, que á pesar de tantas trabas; á pesar de tantos

inconvenientes, y á pesar de tantos y tan insuperables obs-

táculos; Cuba, la oprimida Cuba, la vejada colonia se en-

contró bien pronto mil veces mas adelantada que su torpe

y decrépita metrópoli. Asi, por ejemplo, cuando ya Cuba
tenia ferrocarriles, y proyectaba telégrafos, é introducía en

sus pueblos el uso del gas, España no poseía ninguno de

estos adelantos, y seguía lentamente su marcha quedándose
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muy luego á retaguardia de las demás potencias de Europa

que hoy apenas tienen en cuenta la existencia de aquella

nación entre las cultas del continente.

Recorreremos también la larga serie de déspotas

gobernantes^ que desde Velazqüez hasta Cañedo, han

aflijido constantemente nuestro país, marcando los hechos

mas notables de su funesta administración.

Veremos las diversas conspiraciones que en diferentes

tiempos formaron los hijos de Cuba para sacudir el yugo de

sus tiranos* las causas que motivaron su frustración, y la

influencia que no obstante, han tenido y continúan teniendo

en la marcha de las ideas.

Bajo el punto de vista relijioso, examinaremos el estado

del clero, su pernicioso ascendiente en varias circunstancias

y su falta de prestijio moral por la naturaleza misma de sus

costumbres reprensibles.—Entonces recordaremos con gusto

los nombres respetables de varones piadosos, ilustrados y
benéficos como el obispo Espada, el arzobispo Oses, y el

inolvidable señor de la Cruz Espí, (Padre Valencia) que en

la Habana, Santiago de Cuba y Puerto-Príncipe han dejado

memorias imperecederas que harán en todos tiempos honor

á la humanidad.—Pero al mencionar con placer los nombres

queridos de aquellos buenos y raros españoles, apuntaremos

también con sus verdaderos colores los hechos, y las acciones,

y las ideas de los que siguiendo una senda contraria al espí-

ritu del Evanjelio, quisieron esplotar la sencillez del pueblo

en pro de sus particulares intereses, trabajando inhumana-

mente para mantener las masas en la opresión.—A este

número perteneció el célebre Padre Cirilo, y pertenece

hoy el fanático Claret.

Nos ocuparemos asi mismo en todos aquellos sucesos

que, aunque acontecidos lejos de nuestras costas, tuvieron

alguna influencia sobre la Isla, tales como la ocupación de

Jamaica, la cesión de la Florida, la revolución de Santo

Domingo, el pronunciamiento glorioso de la América del

Norte, y la independencia, sobre todo, de la América del
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Sur. En aquella época veremos la libertad de Cuba pro-

yectada por Bolívar, y acordada asi mismo en el célebre

"Congreso de Panamá."—Veinte mil hombres avezados ala

lucha, y acariciados por los recuerdos del triunfo, se hallaban

reunidos, listos y prontos á caer sobre Cuba, que no contaba

entonces la mitad de aquella fuerza. Todo estaba preparado,

y sin embargo, nada se hizo, porque á ello se opusieron

Adams, Presidente de los Estados Unidos, y Canning,

ministro de Inglaterra. ¡Qué ya desde entonces, Señores,

fué triste suerte de nuestra pobre patria el ser sacrificada á

las mezquinas conveniencias de cuestiones internacionales

é intrigas de gabinetes!

Estudiarémes también las reformas que en varias oca-

siones ha recibido Cuba en su sistema administrativo; y
veremos el estado de la Isla, durante las diferentes épocas

constitucionales, sobre todo, durante la última de 1836, que

dio una pajina de lágrimas á la historia de aquel suelo.

En la parte judicial, indicaremos los abusos cometidos

en nombre de la ley; el atraso de la lejislacion: los defectos

en la organización de los tribunales; los males que ocasiona

la práctica adoptada en la tramitación; y la desmoralización

en fin, délos jueces, especificando, por supuesto, los hechos

mas notables y escandalosos que han tenido lugar en la Isla,

y vendrán como pruebas incontestables á corroborar nuestras

observaciones.—También al hablar de los jueces, esceptua-

rémos con gusto los pocos que supieron guardar ilesa su

reputación, diferenciándose en su conducta de aquellos des-

almados majistrados que, creados por el favor, cayeron

como vándalos insaciables sobre nuestro pais.

Enmudecida la prensa bajo la mordaza férrea de una

censura intolerante, la veremos convertida en órgano de la

opresión, ocupada casi siempre en aplaudir los actos del

poder, defendiendo servilmente las bárbaras medidas del

sistema hispano-colonial.

Estudiaremos la marcha de las letras, y el carácter de

las publicaciones, que á duras penas, y no sin gran trabajo?
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lograron dar á luz nuestros entendidos escritores, apuntando

asi mismo la influencia que siempre y en todos tiempos lia

tenido sobre ellas la literatura nacional.

Asi recorriendo detenidamente la historia de los acon-

tecimientos; y siguiendo paso á paso la marcha de nuestro

pueblo desde aquellos primeros días cuyos anales escribió

con sangre la mano de la conquista; llegaremos á la época

presente tan fecunda para nosotros en grandes hechos, y
entonces recordáremos con veneración y pronunciaremos

con orgullo, los nombres gloriosos de López, Crittenden,

Agüero, Pragray, Armenteros, y tantos y tantos otros que

ó cayeron como héroes al pié de sus pendones, ó subieron

como mártires al cadalso por la libertad de su pais.

Procuraré decirlo y esplicarlo todo, porque no trataré

de condensar mis ideas para ser lacónico; hablando de Cuba

y dirigiéndome á Cubanos; no temeré jamas parecer dema-

siadamente largo ni pesadamente difuso.

Al contrario: lejos como estamos de nuestra adorada

tierra, proscriptos y en un pais estranjero; la evocación de

los recuerdos de la patria, en esta reunión de hermanos, será

un verdadero consuelo para los dolores de la ausencia, un

bálsamo saludable que alivie, ya que curar no pueda, las

heridas profundas del corazón.



LECCIÓN PRIMERA,

SEÑORES:

Al estudiar la historia de América, dos grandes

cuestiones se presentan simultáneamente á la imajinacion,

cuestiones que han fijado la atención de los hombres pensa-

dores en todas las épocas; que han sido el objeto de las

investigaciones de los sabios; y que sin embargo, no han

recibido todavia hoy una solución satisfactoria que baste á

aclarar las dudas y descubrir la verdad. Una de esas

cuestiones es, "quienfué el primero que concibió la existencia

del nuevo mundo;" y la otra: "de donde eran originarios los

habitantes de aquel hemisferio." Para esplicar la primera de

esas cuestiones, se han citado repetidas veces hasta la sa-

ciedad, las opiniones de Aristóteles, Strabon, Plinio,

Tholomeo, y otros, acerca de los antípodas. Se han citado

asi mismo las Antillas de que hablaban los Fenicios, la

Atlántida imajinada por Platón, y las islas Afortunadas,

encomiadas por los poetas de la antigüedad. Se han

mencionado también las palabras de Séneca en su Medea;

las de Isaías en sus profecías, las escursiones de Hammon,

y hasta los pensamientos del Dante, sin olvidar porsupuesto

las asombrosas descripciones de Marco-Polo y de Mande-
ville, en sus viajes maravillosos. Nada se ha adelantado

\
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sin embargo; y puede asegurarse que hoy nos encontramos

ni mas ni menos, tan ignorantes, casi, como antes de poseer

tan lujosa erudición. Los sabios lian fatigado inútilmente

su memoria acopiando nombres, reuniendo datos y consul-

tando fechas que al fin y al cabo, de nada han. servido,

—

puesto que en nada han contribuido al esclarecimiento de

los hechos. En cuanto á mi, confieso francamente, Señores,

que mepreocupa bien poco semejante cuestión, y hasta diria.

(si yo me atreviera á decirlo) que es una verdadera puerilidad

perder el tiempo en tales investigaciones, pues cualesquiera

que puedan haber sido las noticias que existieran á fines del

siglo XV acerca de la América, siempre he creiclo que el

hombre verdaderamente grande, el único que de justicia

merece toda nuestra admiración, es el que arrostrando los

peligros, venciendo los inconvenientes, y allanando los

obstáculos, se lanzó el primero en busca del Nuevo Mundo.

Poco me importa conocer las opiniones de los antiguos, los

cálculos de los jeógrafos y las imajinaciones de los poetas:

á mí me basta saber una sola cosa, Señores, y es que Cris-

tóbal Colon fué el descubridor de la América.

Pero si es difícil, y hasta imposible esplicar satisfacto-

riamente esa primera cuestión, todavia lo es mas esplicar la

segunda, sin embargo de haber sido como la otra objeto de

muy serias meditaciones.

Muchos escritores, particularmente algunos filósofos

del pasado siglo, creyeron que no merecia esa cuestión un

estudio detenido, esplicándose desde luego la existencia de

los indios en América, del mismo modo, y con la misma

facilidad que se csplicaban la existencia en aquellas rejiones

de los brutos y de los árboles: es decir, que miraban á unos

y otros, á los hombres y á los animales, como productos

espontáneos, especiales de aquella naturaleza.

Otros mas escrupulosos, respetando las tradiciones

de la Biblia, buscaron el oríjen de los americanos en los

pueblos del viejo continente; para lo cual empezaron por

hallar anal ojias y rasgos de semejanza entre uuos y otros!

\*\A.CQd(
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apelando unas veces á las etimolojias, que son la metafísica

de la historia; sustituyendo otras con atrevidas hipótesis,

la falta de hechos históricos; y apoyándose frecuentemente,

cuando otra cosa no podian, en sofismas injeniosos que da-

ban como razones.

En apoyo de estos últimos, vinieron después las inves-

tigaciones de los jeólogos. Estos probaron ó creyeron

probar, que el viejo y el nuevo continente debieron estar

unidos allá en remotos tiempos, atribuyendo desde luego

la separación que existe hoy entre uno y otro, á algún

horroroso cataclismo que conmoviendo la tierra hasta en

sus cimientos, debió trastornar necesariamente la faz del

globo; pero cuya historia desconocida aun, es y será siempre

el secreto impenetrable de los siglos.

Como quiera que sea, es lo cierto que nada se ha

adelantado, y lo mismo que respecto de la otra, nos hallamos

respecto de esta cuestión, tan ignorantes, como antes de

conocer los datos curiosos y cálculos orijinales con que cada

cual ha procurado corroborar en todos tiempos sus respec-

tivos acertos. Sin embargo, Señores, una cosa sabemos que

nadie puede dudar y es, que antes de la llegada de los

europeos, la América debió tener precisamente una pobla-

ción inmensa, una civilización adelantada y una historia

peculiar.

Nada sabemos positivamente de los primeros pueblos

que allí vivieron; nada no3 consta de sus primitivas tra-

diciones; pero tenemos la seguridad de que esos pueblos

fueron ilustrados, ricos y poderosos, porque asi lo prueba la

honda huella que dejaron á su paso en esos asombrosos monu-

mentos cuyas jigantescas ruinas se contemplan todavia hoy

con veneración. Esas creaciones admirables del jenio no so-

lamente suponen una reunión grande de raros conocimientos,

propios solo de pueblos civilizados, sino que prueban ade-

mas la existencia en aquellos remotos dias de ciertas nece-

sidades morales que son y han sido siempre peculiares solo

de sociedades adelantadas.
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¿Quién construyó sino esas sorprendentes obras cuyos

vestijios se encontraron mas tarde entre los escombros de

Mitla?

¿Quién esos acueductos, arcos, puentes, estatuas y pa-

lacios hallados también en las ruinas de Palenque?

¿Quién esos monumentos maravillosos que en los bos-

ques del Canadá como en los valles de la Luisiana han

detenido con sorpresa las miradas del viajero y que dicen

los salvajes haber sido construidos por el Gran Ser?

¿Qué poderosa mano levantó tantos y tan colosales

monumentos que destrozados por el tiempo y sepultados

bajo el polvo de los siglos, anonadan todavia hoy con sus

despedazados fragmentos nuestra raquítica fantasia?

—

¿Quién? Nadie lo sabe, Señores: nadie ha podido imajinarlo.

Los arqueólogos han estudiado inútilmente los escombros:

las ciencias no han podido penetrar aun el misterio de lo

pasado; y al contemplar la tumba inmensa de tantos y de

tantos pueblos, la sabiduría de los hombres no ha podido

leer el epitafio de las jeneraciones que allí duermen.

Y sin embargo, Señores, lo diré todavia una vez: esos

pueblos fueron grandes y poderosos, ricos y adelantados.

Sin necesidad de descender á las ruinas ni penetrar en los

escombros, una prueba tenemos incontestable del adelanto

de los americanos en los pueblos mismos que en América

existían en la funesta época de la conquista. Los españoles

encontraron un imperio formidable en Méjico, una república

poderosa en Tlascala, una población ilustrada en el Perú.

Y quedaron sorprendidos, Señores, al ver en aquellas

asombrosas ciudades, templos como los de la India, sepulcros

como los de Ejipto, murallas como las de la China, circos

como los de Poma, teatros como los de Grecia, mercados

como los de Cartago; y canales como los de Venecia, y
palacios como los de Florencia, y pensiles como los de

Babilonia.

Sus leyes en armonía con las costumbres y con las

exijencias de la sociedad, estaban dictadas con sabiduría.
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cuidando de su observancia tribunales especiales encargados

esclusivamente bajo la mas estrecha responsabilidad, de

mantener el orden y hacer justicia. Su sistema de astro-

nomía era mil veces mas perfecto que el celebrado de los

antiguos Caldeos; y su afición, y hasta entusiasmo por las

bellas artes, indicaban á primera vista, la cultura no común

de aquellos pueblos infortunados, que debian ofrecer á la

admiración del mundo, heroinas como Anacoaxa, oradores

como Majitcazin, jenerales como Jicotencal, héroes como

Atahualpa, mártires como Guatimozin.

Todo era grande y sorprendente en aquellos pueblos

maravillosos, que bien pronto ahogaron en sangre los

fieros conquistadores.

¿Dónde tuvieron, pues, su oríjen esos pueblos estraor-

dinarios? ¿Cuándo y cómo se establecieron en el continente?

¿En qué época se derramaron por el archipiélago? ¿Qué

número de siglos necesitaron para llegar al estado en que

entonces se encontraban? ¿Qué nuevo Atila cayó con sus

destructoras huestes sobre aquellas florecientes poblaciones

haciéndolas retrogradar hasta sumirlas en la barbarie?

—

¿Qué serie de revoluciones sociales y de fenómenos desco-

nocidos pudieron convertir en ruinas tantos y tan asombro-

sos imperios?

Nadie lo sabe, Señores: nadie ha podido averiguarlo.

Y como seria inútil insistir por mas tiempo en la indagación

de estas complicadas cuestiones, nos contentaremos por

ahora con haberlas indicado lijeramenté, y dejándolas en

el estado en que todavía se encuentran, pasaremos á ocu-

parnos ya en la historia que intentamos estudiar.

Para ello empezaremos, como dije en mi discurso inau-

gural, remontándonos hasta el siglo XV; pero antes de

dedicarnos esclusivamente á contar la historia de Cuba,

principiaremos por ofrecer hoy una breve reseña de la vida

de Colon, porque impropio seria, y hasta fuera ingratitud,

Señores, no dar principio por aquel jenio.

En el momento de inaugurarse, digámoslo asi, los tiem-
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pos modernos, cuando la edad media con sus recuerdos

feudales, y sus pueblos de esclavos, y su fanatismo relijioso.

retrocedia para perderse en el oscurantismo déla antigüedad:

entonces, cuando una nueva era debia lucir para la huma-

nidad, Cristóbal Colon apareció en el mundo, como uno

de aquellos jigantes que aparecieron sobre la tierra al

retirarse para siempre las aguas del diluvio.

Las ciudades de Italia: Cogoleto, Bugiasco, Quinto,

Savona, Nervi, Palestrella, Arbizoli, Cosseria, Val d'One-

glia, Castel di Cuccaro, Piacema y Pradello se disputaron

por mucho tiempo su cuna, como se hablan disputado antes

las de Grecia la cuna del grande Homero.

Sin embargo, se sabe que nació en Genova (1435) y
que recibió su primera educación en Pavia, donde muy
luego se distinguió por su capacidad estraordinaria haciendo

rápidos progresos, particularmente en astronomía, jeometria

y cosmografía.

Dice la historia que sus padres fueron nobles: á nosotros

nos bastará saber que sus padres fueron honrados.

—

Arruinados en las guerras de Lombardia, se dedicaron al

comercio, y consagrado también Colon á esa ocupación

que halagaba sus inclinaciones; emprendió siendo todavia

muy joven, algunos viajes que despertaron en él la afición

por los descubrimientos. Asiduo en el estudio, constante

en el trabajo, y entusiasta por la marina, concibió después

la atrevida idea de buscar una ruta para el Asia; y alentado

con los consejos, é ilustrado con las noticias de Pablo

Toscanelli, hábil jeómetra de Florencia, se decidió mas

tarde á realizar y poner por obra tan nuevo como atrevido

pensamiento. ¿Pero cómo verificarlo siendo como era

pobre y careciendo de recursos de todo jénero? Colon

presentó su plan al gobierno de su pais, y no fué admitido:

lo presentó luego al de Yenecia, y también allí fué rechazado.

Porque dividida la Italia entonces en pequeños estados, se

ocupaba únicamente en defender y cuidar su propia inde-

pendencia, amenazada á cada instante; y aquellas dos
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poderosas repúblicas marítimas, conformándose con dispu-

tarse el comercio del Mediterráneo, nada quisieron arriesgar

en un descubrimiento dudoso y lleno de peligros como el

que se les proponía.

Dirijióse Colon entonces á Portugal que, como dije en

otra ocasión, era en aquella época la tierra clásica de los

descubrimientos; y Juan II, aunque ocupado casi esclusiva-

mente en sus esploraciones del África, sometió el proyecto

de Colon al examen de una sociedad de sabios, quienes no

vacilaron en condenarlo por absurdo. Colon se dirijió

después á Francia, que tampoco quiso aceptar sus valiosos

ofrecimientos. Hasta que cansado al fin de tantos y tan

amargos contratiempos, hastiado y careciendo hasta de

los recursos necesarios para vivir, se decidió por último á

llevar su mundo á España.

Señores: aun cuando sea mortificante para ustedes y
enojoso para mi, es preciso qué desde este momento nos

resignemos á oir siempre y á cada instante el nombre de la

España; por que desgraciadamente, será indispensable en

lo sucesivo, asociar siempre, á la memoria gloriosa del

primero de los jénios, el recuerdo repugnante de la mas

atrasada de las naciones.

Pobre, pesaroso y falto de recursos de toda especie,

Cristóbal Colon, acompañado de su hijo, entró como un

mendigo en España, y abrumado bajo el peso del infortunio,

mas que cansado de las fatigas del viaje, se detuvo para

descansar un momento en el monasterio de Santa María de

la Rábida, que le abrió sus puertas hospitalarias.

Recibióle cariñosamente Fray Juan Pérez de Mar-

chena, jefe á la sazón de aquella comunidad, quien enterado

de los gigantescos planes de su huésped, y apoyando (que

fué raro) su atrevido pensamiento, le entregó al partir una

carta para Fray Fernando de Talavera, confesor entonces

y consejero privado de S. A. la reina Isabel, á fin de que

por este medio pudiese mas fácilmente presentar á los reyes

su petición.
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Recomendado asi al confesor de la reina, Colon fué

recibido por ella con agrado; pero distraída como se hallaba

entonces la atención jeneral con la guerra de los moros, na-

da se hizo por de pronto en favor del ilustre G-enoves, quien

tuvo que aguardar todavia mucho tiempo, esperando una

ocasión favorable para presentar nuevamente su demanda.

Esta ocasión se presentó al fin con la toma de Granada:

hallábase Colon en la ciudad de Santa Fé y desde allí vio

caer al estruendo de las armas, bajo los pendones de la Cruz,

aquella poderosa dominación arábiga que desde los remotos

tiempos de don Rodrigo, habia imperado por mas de siete

siglos en los pueblos todos de la península ibérica. Ningún

momento era mas oportuno que aquel para presentar la

petición, y Colon trató de aprovecharlo; pero tuvo que

luchar entonces, y no sin gran trabajo, con los obstáculos

de todo jénero que le opuso la ignorancia armada del

fanatismo. Los sacerdotes de mas valer y que mas influencia

tenían en aquella época, miraban la existencia de nuevos

países, como contraria á las tradiciones de la Biblia, califi-

cando de herética y perjudicial toda proposición tendente

á probar que hubiese antípodas en el mundo.

Cristóbal Colon intentó convencerlos y .contestó

victoriosamente á cuantas estrañas y ridiculas cuestiones le

presentaron los doctores en Salamanca. Sin embargo, el

rey que era de no muy grande intelijencia, tenia poquísima

fé en sus palabras; los altos funcionarios, condenando lo que

no podían comprender, combatían sus pretensiones: y todo

se hubiera acabado entonces, si la Reina no hubiese tomado

á su cargo y con empeño la realización de tan asombroso

pensamiento.

Isabel la Católica, Señores, por que es preciso

hacerla justicia, era una mujer superior á su siglo: era mas,

era un verdadero fenómeno de aquellos tiempos; porque

era preciso que fuese un ser sobrenatural, una cosa estraor-

dinaria, para que hubiese podido concebir una idea de

progreso en la España del siglo XV.
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La historia nos dice, que aquella mujer asombrosa

vendió hasta sus joyas para cubrir con su producto los

gastos de la espedicion.

Por último, dispuesto lo necesario para la empresa,

Colon salió al fin del pequeño puerto de Palos (3 de Agosto

de 1492) llevando solo consigo un puñado de hombres en

tres pequeñas carabelas (la Santa María, la Niña y la Pinta)

de las cuales una sola tenia puente.

Cuando llegamos á este punto de la historia, preciso

es creer, Señores, que el descubrimiento de América fué

un hecho providencial, por que no de otro modo se esplica

la realización de semejante pensamiento con tan poquísimos

recursos. Señores, yo he cruzado cuatro veces del uno al

otro hemisferio la inmensidad del Occeano; y repetidas

ocasiones, allí, sobre el terrible elemento, he recordado con

admiración aquel hecho maravilloso. Cuando rujia la

tormenta sobre mi cabeza, y el piélago alborotado amena-

zaba devorar mi embarcación, y los mástiles crujían, y
silbaban los vientos y se ajitabanlas velas; entonces, arre-

batado en alas del pensamiento, he salvado la distancia,

he atravesado los siglos, y he buscado con los ojos de la

imajinacion en medio de aquella imponente llanura las tres

frájiles carabelas. Yo las he visto combatidas por el austro

luchar trabajosamente con los elementos desencadenados,

he visto el terror pintado en el rostro de los marineros

sorprendidos; y he descubierto también á través de la niebla,

la figura melancólica y reflexiva del jénio que, puesta la

mano en el timón y alzada la frente al cielo, procuraba

descubrir con su mirada de águila la senda del Nuevo-

Mundo.

Cristóbal Colon se lanza por mares desconocidos,

como Moisés por las arenas del desierto, en busca de la

tierra de promisión. Como el caudillo de Israel, el ilustre

Genoves se vio muy luego abandonado de sus compañeros

que se rebelaron contra él; pero menos afortunado que el

lejislador del pueblo escojiclo, no tuvo ante sus ojos una
4
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columna misteriosa que lé marcase la senda que debia

seguir, ni resonó jamas en sus oidos la voz terrible del

Sinaí que amedrentase á los prevaricadores. Cristóbal

Colon estaba solo, enteramente solo, Señores, sin mas

guia que la luz de su intelijencia: sin mas apoyo que la fé

'de su corazón.

Cristóbal Colon tocó primeramente en las Canarias,

donde permaneció algunos dias ocupado en hacer algunas

reparaciones que sus naves necesitaban; y continuó después

su navegación en busca de aquellas asombrosas rejiones

del Asia, cuyas riquezas maravillosas le pintaba con exaje-

rados colores su escitada fantasía.

Pero los dias pasan, transcurren las semanas, se com-

pletan los meses y la tierra no parece. Entonces se re-

cuerdan en toda su fuerza las preocupaciones de la época;

la ignorancia las multiplica; el miedo las abulta, y un terror

invencible se apodera al fin de todos los corazones. El

desaliento cunde por último entre los marineros, que aco-

bardados al contemplar siempre y por todas partes aquel

piélago sin orillas, se quieren volver á España y lo mani-

fiestan asi resueltamente á Colon. En vano pretende el

Almirante persuadirles á que esperen, en vano redobla las

promesas y ocurre á las amenazas, todo es inútil: ellos

insisten y se sublevan queriendo regresar al lugar de donde

salieron. Colon les propone entonces que aguarden todavía

tres dias mas, empeñándoles su palabra, de que si transcur-

rido aquel tiempo, la tierra no parece, desistirá de su

empresa y volverá á España. Los marineros, aunque con

repugnancia, aceptan el convenio y consienten en esperar.

Señores ¿quién seria capaz ele figurarse las ideas que en

aquel período" cruzarían por su cabeza? ¿Quién los senti-

mientos de todo jénero que en tan corto tiempo se agolpa-

rían á su corazón?

Mientras tanto, las horas se suceden, el tiempo vuela,

y nada, absolutamente nada se descubre.

Por último, ya se acerca el plazo fatal lijado para la
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decisión; ya los marineros divididos en grupos, murmuran

en voz baja naciendo oir ese sordo rumor que precede á le,

tormenta; ya sus miradas torvas exijen sin hablar el cum
5

plimiento de lo pactado: ya van á desplegarse sus labios

para pedirlo: todo va á quedar destruido en aquel momento,

el estudio de treinta años, las esperanzas de toda la vida

todo lo perderá Colon en un instante. [Horrible siíuacior,

Señores!

En aquel momento supremo, eljenio dirije al cielo uní,

mirada sublime de desesperación y de agonía que el ánjel d^s

la fama recoje y lleva hasta los pies del Eterno y ei Eternc

se conmueve. Es tiende el brazo de su poder, rasga lay

nubes que cubren el horizonte, el sol aparece en el oriente.

las nieblas se disipan, una sombra azul se dibuja en lonta-

nanza, "¿¡¿tierra!!)" grita una voz, y los marineros sorpren-

didos, caen avergonzados á los pies deljenio que los domina.

La civilización se ha salvado: la América aparece!

¡La América! bello jardin del mundo, obra predilecta

de la creación, emporio de la riqueza, porvenir de la ilus-

tración, sosten de la democracia, baluarte de la libertad!!!

La America se presentaba como nunca hermosa á los ojos

de Colon que extasiado la contemplaba. La contemplaba

extasiado, y sin embargo, Señores, no sabia lo que la Amé-
rica valia: no podia imajinar siquiera lo que la América
seria.

Cristóbal Colon ignoraba que aquella hermosa rejion

del mundo, encerraba islas que debian ser la admiración y
la envidia del orbe como nuestra Cuba; montañasjigantes-

cas, que levantan sus cumbres hasta el cielo como los Andes;

llanos sin limites y cubiertos eternamente de verdura como
las Pampas; rios caudalosos que sorprenden al occeano con

la masa enorme de sus abundantes aguas como el Amazona;
cataratas asombrosas que apagan con su estruendo hasta el

estampido del trueno como la del Niágara; minas como
las .del Potosí, que para decir que eran ricas é inagotables,

bastará decir, Señores, que casi llegaron á saciar la ambi-
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Antes de marcharse quiso fundar una colonia y lo hizo

asi, empezando por construir una fortaleza que fué el primer

monumento de la opresión levantado en el nuevo mundo

:

el primer instrumento de muerte alzado en aquella tierra

de bendición. Los indios trabajaron en su construcción

sin sospechar que forjaban con sus propias manos las cadenas

que debian esclavizarlos. Pero ¿qué tiene de estraño,

Señores, que aquellos inocentes y sencillos naturales se

prestasen gustosos á levantar esa fortaleza, si nosotros

todavia hoy sostenemos y pagamos las bayonetas que nos

oprimen?

Cristóbal Colon partió al fin, y como si el cielo le

hubiese destinado á esperimentar toda clase de infortunios

estuvo á punto de naufragar antes de llegar á las playas

españolas. Salvado milagrosamente de aquel peligro, arribó

á las Azores, donde fué mal recibido por los portugueses

que hasta le amenazaron de encerrarle en una prisión.

—

Por último, después de grandes contratiempos y no pocas

dificultades, llegó en fin á Barcelona donde á la sazón se

hallaba la corte, y como era natural, fué recibido entonces

con aplauso y veneración. Los reyes le distinguieron; los

pueblos le victorearon, admiráronle las naciones, y por la

primera vez en la vida, la fortuna se le mostró risueña y la

suerte se le mostró propicia y halagadora. Poco debia

durar sin embargo tan lisonjera situación.

Entonces, como todos saben, se suscitaron grandes

cuestiones entre Portugal y España acerca de los países

nuevamente descubiertos. Juan II creia tener á ellos un
derecho: negábaselo Fernando, y aquellas cuestiones

hubieran producido probablemente la guerra, si el Papa no
hubiese aparecido en la escena como mediador satisfaciendo

los deseos y acallando las exijencias. Alejandro VI,

trazando una línea imajinaria del uno al otro polo, marcó

á cada uno de aquellos Soberanos la parte del mundo que

le correspondía.

Sorprende, Señores, todavia hoy contemplar el poder
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colosal que aun conservaban los papas en aquella época en

que bastaba su mediación para destruirlas exijencias de los

tiranos. Y sin embargo, Señores, mientras eso sucedia en

el medio-dia de la Europa; mientras el pontífice disponia

arbitrariamente de la tierra y trazaba asi el destino de la

humanidad; allá en el fondo de la Alemania, existia un

monje agustino, pobre y desconocido entonces; pero cuya

terrible voz debia conmover bien pronto el Orbe anunciando

la Reforma y el espíritu de examen que, inflamando eljenio

de Rousseau, atizando el látigo de Yoltaire, inspirando

la filosofía profunda de Kant y dictando las meditaciones

sublimes de Descartes; debia barrenar en sus cimientos el

poder anómalo de los papas, destruir la perniciosa influencia

de la teocracia y entronizar el imperio sagrado de la razón,

consolidando mas tarde el Protestantismo que es el cristia-

nismo de la civilización.

Por último y para abreviar, Señores, por que seria

tarea de larga duración seguir paso á paso y en todas sus

faces, la historia del gran Colon; me contentaré con decir

que volvió otras dos veces á América, y siempre para

esperimentar amargos desengaños y tristes inconsecuencias.

La primera vez permaneció poco tiempo, porque tuvo que

regresar á la Corte á defenderse de los cargos injustos é

imputaciones calumniosas que le hacían sus enemigos.

—

Estos miserables, no pudiendo atacar al jenio, se cebaron

inhumanamente en el hombre, y nada omitieron por oscure-

cer y desprestijiar la gloria de Colon, que por el hecho

mismo de ser estranjero, debió encontrar bien pocas simpa-

tías en un pueblo tan estúpidamente esclusivista como el

pueblo español. La segunda vez permaneció menos tiempo

aun, porque fué conducido preso por orden de Bobadilla,

que habia llegado á la isla de Haití con el encargo de

juzgarle, y que hizo cuanto pudo por aumentar en lo posible

el dolor de su. situación. Si, Señores, Cristóbal Colon,

atravesó cargado de cadenas aquellos mismos mares que

poco antes habia cruzado en busca del Nuevo-Mundo.—

-
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en aquel instante se le hubiese dicho á uno de aquellos pri-

meros indios, que atraídos por la novedad, se acercaron

sorprendidos y se detuvieron medrosos á la llegada de los

europeos: "escucha: tú que vives independiente, tú que

naciste libre en el pais en que descansan los restos de tus

' ante-pasados; tú que eres dueño absoluto de tu voluntad:

que jamas has conocido sujeción y que nunca tuviste un amo:

desde hoy, desde este momento has cambiado enteramente

de condición. Ya has dejado de ser independiente; ya no

te perteneces á tí mismo ni eres dueño de tu voluntad; por

que desde hoy eres y continuaras siendo hasta que perezcas,

un ser degradado y envilecido, es decir, la propiedad de

otro hombre que se llama Rey y á quien obedecen y respetan

servilmente otros muchos millones y millones de hombres

sin dignidad que se llaman sus vasallos." Señores, ¿hubiera

.

' comprendido el indio este lenguaje? No, Señores, no lo

'hubiera comprendido. Y no lo hubiera comprendido,

Señores, porque el rudo habitante de las selvas que se

siente libre y tiene la conciencia de su propia fuerza, ha

estudiado desde pequeño y comprendido perfectamente sus

sagrados derechos en ese gran libro de la naturaleza abierto

constantemente á todas las intelijencias, y en el que la

poderosamano de Dios ha escrito por todas partes la palabra

"libertad." El indio contempla la creación y observa: libre
,

la nube que atraviesa el firmamento, libre el pájaro que

cruza por la pradera, libre el mar que se tiende sobre la

arena, libre el insecto que se esconde entre las ñores, libre

el aire que vaga por el espacio; y no podría comprender el

lenguaje de la opresión, porque la naturaleza, Señores, no

comprende, no puede comprender la esclavitud.

Señores, yo recuerdo haber leido en la historia de los

Estados Unidos, que cuando Sir Guillermo Penn arribó

á las playas americanas, queriendo fundar una colonia,

compró á los salvajes, naturales del pais, el terreno que

necesitó para establecerse con sus hermanos. ¡Qué contraste

no forma esta conducta, Señores, con la que observaron los
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españoles! El jefe de los Cuákeros empezó reconociendo y

respetando el sagrado derecho de propiedad, mientras que

los españoles ni siquiera respetaron la vida de los desgra-

ciados indios. El resultado de aquellas diferentes políticas

lo hemos tocado después. La una civilizadora y humanitaria,

produjo la ilustración: la otra, conquistadora é intolerante,

debió producir y produjo la destrucción.

Cristóbal Colon permaneció pocos dias en Guanahaní

y tomando consigo algunos lucayos á fin de que le sirviesen

de intérpretes en los nuevos paises que se proponía descu-

brir, continuó nuevamente su viaje, tocando en la isla de

Saometo (que llamó Isabela) y descubriendo luego (Octubre

27) la isla de Cuba (á la que dio el nombre de Juana) donde

se detuvo algún tiempo encantado de la belleza del clima,

de la feracidad del suelo y de la hospitalidad de los natu-

rales.*

Recorrió varios puntos de aquella isla encantadora

que él creia entonces parte de un continente, y comisionó

ademas para que la esplorasen penetrando en el interior, á

Rodrigo de Jerez y Luis de Torres, quienes volvieron seis

dias después maravillados del pais que acababan de recorrer.

Colon no quiso detenerse sin embargo, y determinó

continuar su viaje, preocupado siempre con la idea domi-

nante de encontrar los poderosos estados del gran Kan en

el imperio del Cathay, pues sabido es que él creia hallarse

en las fabulosas rejiones del Asia, y cerca muy cerca de

aquella riquísima India pintada por Marco Polo. Dirijióse

entonces á la isla de Haití (que llamó Española) y poco

tiempo después determinó de volver á España, asi para dar

cuenta de sus descubrimientos, como para solicitar nuevos

recursos á fin de poder continuar sus esploraciones, pues

de las tres carabelas que consigo habia llevado, una fué

destrozada por la tempestad, otra se la llevó Pinzón, ávido

de hacer por su cuenta nuevas esploraciones, y solo quedaba

por consiguiente una que era la en que Colon debía regresar

á Europa.
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Antes de marcharse quiso fundar una colonia y lo hizo

asi, empezando por construir una fortaleza que fué el primer

monumento de la opresión levantado en el nuevo mundo:

el primer instrumento de muerte alzado en aquella tierra

de bendición. Los indios trabajaron en su construcción

sin sospechar que forjaban con sus propias manos las cadenas

que debian esclavizarlos. Pero ¿qué tiene de estraño,

Señores, que aquellos inocentes y sencillos naturales se

prestasen gustosos á levantar esa fortaleza, si nosotros

todavia hoy sostenemos y pagamos las bayonetas que nos

oprimen?

Cristóbal Colon partió al fin, y como si el cielo le

hubiese destinado á esperimentar toda clase de infortunios

estuvo á punto de naufragar antes de llegar á las playas

españolas. Salvado milagrosamente de aquel peligro, arribó

á las Azores, donde fué mal recibido por los portugueses

que hasta le amenazaron de encerrarle en una prisión.

—

Por último, después de grandes contratiempos y no pocas

dificultades, llegó en fin á Barcelona donde á la sazón se

hallaba la corte, y como era natural, fué recibido entonces

con aplauso y veneración. Los reyes le distinguieron; los

pueblos le victorearon, admiráronle las naciones, y por la

primera vez en la vida, la fortuna se le mostró risueña y la

suerte se le mostró propicia y halagadora. Poco debia

durar sin embargo tan lisonjera situación.

Entonces, como todos saben, se suscitaron grandes

cuestiones entre Portugal y España acerca de los paises

nuevamente descubiertos. Juan II creia tener á ellos un

derecho: negábaselo Fernando, y aquellas cuestiones

hubieran producido probablemente la guerra, si el Papa no

hubiese aparecido en la escena como mediador satisfaciendo

los deseos y acallando las exijencias. Alejandro YI,

trazando una línea imajinaria del uno al otro polo, marcó

á cada uno de aquellos Soberanos la parte del mundo que

le correspondía.

Sorprende, Señores, todavia hoy contemplar el poder
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colosal que aun conservaban los papas en aquella época en

que bastaba su mediación para destruirlas exijencias de los

tiranos. Y sin embargo, Señores, mientras eso sucedia en

el medio-dia de la Europa; mientras el pontífice disponia

arbitrariamente de la tierra y trazaba asi el destino de la

humanidad; allá en el fondo de la Alemania, existia un

monje agustino, pobre y desconocido entonces; pero cuya

terrible voz debia conmover bien pronto el Orbe anunciando

la Reforma y el espíritu de examen que, inflamando eljenio

de Rousseau, atizando el látigo de Yoltaire, inspirando

la filosofía profunda de Kant y dictando las meditaciones

sublimes de Descartes; debia barrenar en sus cimientos el

poder anómalo de los papas, destruir la perniciosa influencia

de la teocracia y entronizar el imperio sagrado de la razón,

consolidando mas tarde el Protestantismo que es el cristia-

nismo de la civilización.

Por último y para abreviar, Señores, por que seria

tarea de larga duración seguir paso á paso y en todas sus

faces, la historia del gran Colon; me contentaré con decir

que volvió otras dos veces á América, y siempre para

esperimentar amargos desengaños y tristes inconsecuencias.

La primera vez permaneció poco tiempo, porque tuvo que

regresar á la Corte á defenderse de los cargos injustos é

imputaciones calumniosas que le hacían sus enemigos.

—

Estos miserables, no pudiendo atacar al jenio, se cebaron

inhumanamente en el hombre, y nada omitieron por oscure-

cer y desprestijiar la gloria de Colon, que por el hecho

mismo de ser estranjero, debió encontrar bien pocas simpa-

tías en un pueblo tan estúpidamente esclusivista como el

pueblo español. La segunda vez permaneció menos tiempo

aun, porque fué conducido preso por orden de Bobadilla,

que habia llegado á la isla de Haití con el encargo de

juzgarle, y que hizo cuanto pudo por aumentar en lo posible

el dolor de au situación. Si, Señores, Cristóbal Colon,

atravesó cargado de cadenas aquellos mismos mares que

poco antes habia cruzado en busca del Nuevo-Mundo.—

-
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Hechos de esta naturaleza, Señores, no necesitan de comen-

tarios: basta solo la narración del hecho para hacer la

apolojia de la España. Al llegar á la Península le volvieron

la libertad, es cierto, pero no le repusieron en sus merecidos

destinos, y lejos de eso, se nombró entonces (1501) al co-

mendador Nicolás Ovando, gobernador único de la na-

ciente colonia.

En fin Señores, después de haber sufrido grandes pa-

decimientos, crueles desengaños y humillantes vejaciones

de todo jénero, Cristóbal Colon murió en Yalladolid (20

de Mayo de 1506) y sus restos trasladados después á Santo

Domingo, fueron conducidos mas tarde á la Habana donde

hoy se encuentran. Señores, si el ilustre Genoves pudiera

levantarse hoy de la tumba humilde en que descansa, y
contemplara por un momento siquiera aquella isla encanta-

dora que él llamaba "la mas hermosa del mundo;" tal vez

esperimentaria un remordimiento, y hasta se arrepentiría

tal vez de su descubrimiento, al contemplar con dolor, que

después de tres siglos y medio, los españoles de nuestros

dias son cuando menos, tan crueles y tan inhumanos casi

como los españoles del tiempo de la conquista.

Voy á concluir, Señores, pero antes quiero recordar á

ustedes las notables palabras que escribia Colon á su hijo

poco tiempo antes de fallecer.
—"Después de veinte años de

servicios, de fatigas y de peligros, le decia, yo no poseo en

España un techo que me abrigue y frecuentemente carezco

hasta de lo necesario para vivir."—¡No tenia un techo que

le abrigara en España el hombre que habia proporcionado

á esa misma España la adquisición de todo un mundo! ¡No

tenia que comer, Señores, el hombre que habia descubierto

la rejion mas rica del universo! ¡¡¡Tal fué la recompensa

que ofreciéronlos españoles á Cristóbal Colon!!!

Y no se diga que obraron de ese modo por la ignorancia

y atraso de aquellos tiempos; no, porque todaviahoy, en

estos momentos, no existe en España un solo monumento,

una inscripción siquiera que recuerde al pueblo la memoria
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de aquel jenio. Obraron asi, Señores, por que la España

de entonces, como la España de ahora, y la España de

siempre, no ha conocido jamas ese sentimiento divino que

los hombres llaman "gratitud."

Cristóbal Colon habla nacido para sufrir y su vida

nos presenta una serie no interrumpida de males y sinsabo-

res de todo jénero. Al principio le tuvieron por visionario

y le despreciaron por loco. Cuando para corroborar sus

asertos, alegaba en apoyo de sus ideas las opiniones de los

antiguos, aquellas opiniones no merecían crédito y eran

desechadas por absurdas; y cuando mas tarde realizó su

pensamiento y volvió ala ingrata Europa, llevando consigo

las pruebas admirables de su aspmbroso descubrimiento;

entonces, se recordaron y se citaron aquellas mismas opi-

niones ele los antiguos que antes uo habian estimado razo-

nables, pretendiendo por este medio quitar al ilustre Ge-

noves el mérito de su empresa.

Colon murió pobre, destituido del mando y olvidado

hasta de sus amigos y compañeros. Ni siquiera tuvo la

gloria de dar su nombre al hemisferio que habia descubierto,

por que estaba reservado á un plajiario feliz (Americo

Yespucio) poner el suyo á lo obra asombrosa de aquel jenio

infortunado. En vano quiso el inmortal Bolívar reparar

esa injusticia asociando al nombre de Colon la historia

gloriosa de las repúblicas del Sur.—Todo ha sido inútil

hasta hoy, y el mundo del ilustre Genoves es y será siempre

conocido con el nombre del aventurero florentino.

Por último, Señores, ni después de muerto ha podido

descansar Colon en un pais libre y afortunado: sus cenizas

depositadas hoy en la Habana, se encuentran ni mas ni

menos, como se encontraba su persona hace mas de tres

siglos en Europa; es decir, bajo la pesada atmósfera de la

tirania, en una tierra sin ventura hollada siempre por la

opresión.





LECCIÓN SEGUNDA,

SEÑORES:

Vamos á empezar por fin la historia de nuestra patria,

y para hacer menos enojosa la tarea y mas amena la nar-

ración; procuraré en cuanto pueda y me sea posible, pasar

lijeramente por todos aquellos hechos, que siendo de poca

significancia, nada influyeron en la marcha de los aconteci-

mientos, y no merecen por consiguiente, contarse con de-

tención.—Los indicaré sin embargo, á fin de que no sean

absolutamente desconocidos, procurando detenerme en

cambio, tanto como lo crea necesario, en todos aquellos

sucesos ó consideraciones importantes que sean verdadera-

mente dignos de un examen especial.

En la lección anterior al contar, aunque brevemente,

la historia de Cristóbal Colon, vimos ya como aquel

grande hombre fué conducido preso á España por orden

del implacable Bobadilla; y aunque puesto en libertad á

su llegada á la Península, no solamente no recuperó jamas

sus destinos, sino que nombraron entonces al comendador
Nicolás de Ovando, gobernador único y absoluto de la

colonia.

—

Ovando procuró fomentar en cuanto pudo el

adelanto del pais que se le habia confiado, y cumpliendo
mas tarde con las órdenes de sus reyes; comisionó al capitán
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Sebastian de Ocampo (1508) para que bojease y reconociese

la isla de Cuba á fin de tener de ella noticias circunstan-

ciadas.—Hizolo asi el comisionado, y regresó de allí á ocho

meses llevando de nuestra patria los mas satisfactorios

informes.—Después de Ocampo, estuvieron también en Cuba

Alonso de Ojeda, Panfilo de Naevaez y otros que no

merecen particular mención, pues la historia propiamente

dicha de aquella isla, no empieza sino con Yelazquez, que

fué el primer verdugo de nuestra tierra.

Ya antes, como saben ustedes, estuvo en Cuba Cristó-

bal Colon (1492) que fué el primero que arribó á nuestras

playas, y el primero también que tuvo ocasión de admirar

la belleza encantadora de aquel suelo sin igual.—Leyendo

las pajinas de su interesante Diario, se echa de ver desde

luego la impresión grande que en él produjo nuestra adora-

da tierra, la mas hermosa quejamos han visto ojos humanos,

como después decia escribiendo á los ingratos reyes de

España.—Y era natural que asi sucediese, Señores; porque

es imposible encontrar en el mundo un pais que se parezca

á Cuba; y solo una nación tan torpe y desacertada como la

española, podria no apreciarla en lo que vale; podria no

amarla con predilección.

Centinela avanzado del continente americano; la isla

de Cuba parece colocada por el Eterno para velar por la

seguridad de la América é influir poderosamente en los

destinos de la humanidad, dominando por su situación

jeográfica ese vasto y riquisimo mediterráneo del Nuevo-
Mundo que conocemos con el nombre de "Golfo de Méjico."

Cristóbal Colon no pudo imajinar entonces la impor-

tancia futura de aquel pais: no pudo comprender su valor

moral, y admiró únicamente lo que veia: su belleza física y
las galas asombrosas de su naturaleza tropical.

Arrullada como Yenus por los mares, rodeada eter-

namente de blanquísimas espumas, la isla de Cuba se pre-

sentó á Colon como un cisne corpulento al tender las

nevadas plumas en la superficie límpida de un lago.

—
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Saliendo de las ondas, aparecía como una de aquellas

fabulosas sirenas de los antiguos poetas, para fascinar al

navegante con sus encantos seductores. Se presentaba como

la poética ondina que velada pudorosamente por las aguas,

asoma solo la cabeza para embriagar con su belleza al

pasajero que la contempla.—Coronada de palmas, rica de

perfumes y alfombrada de flores; era como unjardín flotante

que el jenio de los placeres hubiese puesto á merced de las

olas en la llanura inmensa del occeano.

Cristóbal Colon desembarcó, y quedó mas sorpren-

dido aun al contemplar de cerca el lujo asombroso de aquella

vejetacion priinitiva y sin igual.—Sus ojos extasiados ante

una naturaleza tan nueva y desconocida para él, recorrían

con avidez los objetos diversos que se presentaban á su

vista.—Montañas elevadas que subían hasta las nubes

sabanas inmensas que se perdían en el horizonte, bosques

impenetrables en que la luz del sol jamas entraba.—Los

arroyos y los ríos, no detenidos por el hielo, corrían libre-

mente ya por lechos de arenas salpicados de oro, ya por

campos bellísimos esmaltados de flores, sin que la víbora

ponzoñosa cruzase jamas el limpio cristal de su clarísima

corriente.—En los arenales de las playas, no blanqueaba

jamas la osamenta de la víctima inmolada por la fiera, y
solo se descubría la honda huella que dejara al pasar el

carey de rica concha.—Los árboles encorvados bajo el peso

de los frutos, estaban enlazados unos á otros por anchas

guirnaldas de blanquísimos aguinaldos.—Las aves poblaban

el aire de armonía; la brisa llenaba la tierra de perfumes;

el sol inundaba de claridad el espacio.—Todo era bello, y
nuevo, y admirable en aquel suelo primitivo que producía

siempre y con abundancia: pan en las raices de los árboles,

oro en el corazón de las montañas, perlas en el fondo de

los mares.

Tan sorprendente pareció á aquellos primeros espira-

dores la naturaleza americana, Señores, que Colon, Go-
mara, Herrera y otros, creyeron firmemente que el
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"paraíso terrenal" había estado en el Nuevo Mundo.—Solo

faltaba para que fuese completo el paraíso, que hubiese allí

una maligna serpiente, emanada del infierno y enemiga de

la felicidad; y la serpiente apareció después, encarnada,

digámoslo asi, en la política despótica del gobierno español.

Pero sigamos.

Habitaban esa tierra, entonces venturosa, los quietos y
pacíficos Ciboneyes, que, divididos en tribus ó familias como

los antiguos israelitas, estaban como ellos sujetos al gobierno

patriarcal, único que convenia á aquellas pequeñas reuniones

en los primeros días de su existencia social.—Sus gustos,

sus costumbres, sus inclinaciones y sus usos; todo se hallaba

en armonía con la naturaleza risueña de su encantado pais.

Yo recuerdo, Señores, que nuestro apreciable amigo

el señor Allo, en alguna parte de su bello discurso inau-

gural sobre "Economía política," pronunciado en este mismo

lugar; trató de esplicarse el carácter, mejor dicho, la fero-

cidad de algunos pueblos antiguos por la naturaleza de sus

costumbres y por la especialidad de sus instituciones.—

Y

tenia razón el señor Allo, porque á parte de la influencia

poderosa del clima; el carácter y las inclinaciones de los

pueblos, son siempre y en todas partes, la consecuencia

lójica, el resultado indispensable de su educación y de sus

leyes, de sus costumbres y de sus ocupaciones.—Grecia y Ro-

ma, por ejemplo, (y cito á Roma y á Grecia, Señores, porque

recuerdo que fueron también citadas por el Sr. Allo;) Gre-

cia y Roma, repito, esos dos pueblos maravillosos y sorpren-

dentes, cuyos nombres aprendemos á pronunciar con vene-

ración, aun antes de estudiar y comprender los hechos

gloriosos de su historia; esos pueblos, digo, debieron ser

necesariamente como fueron, guerreros é indomables, au-

daces y decididos; por el jénero mismo .de sus costumbres;

por el carácter especial de sus raras instituciones.—En
aquellos pueblos, los niños nacían en medio de los trofeos

alcanzados por sus padres en el campo de batalla, crecían

en medio de las estatuas levantadas por el pueblo para
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eternizar la memoria de sus héroes; y asistían desde sus

mas tiernos años á la sangrienta lucha del atleta, al terrible

combate del gladiador.—El corazón se endurecia natural-

mente en aquellos espectáculos de sangre: el alma se

templaba, digámoslo asi, en aquellas escenas de muerte; y

por eso crecian indomables, y por eso eran invencibles, y
por eso conquistaban el mundo

;
porque no apreciaban mas

cualidad que la fuerza; porque no tenian mas ocupación

que la guerra; porque no premiaban otra virtud que el

valor.

Pero los Ciboneyes, Señores; los indios de nuestra tierra,

nacidos bajo el cielo purísimo de Cuba; teniendo por patria

un paraiso; felices en su inocencia y aislados en su ignoran-

cia; sin roce de ninguna especie con pueblos belicosos que

despertasen en ellos la ambición; agrupados en familia;

amándose como hermanos y viviendo en comunidad bajo la

dulce autoridad de ancianos venerables, que como á hijos

les querían, que como á iguales les gobernaban; los Cibo-

neyes, Señores, debieron ser también como fueron, quietos

y hospitalarios, pacíficos y jenerosos, por la naturaleza de

sus costumbres; por eljénero de sus ocupaciones.

Su relijion era sencilla; pero admirable: el cubano no

se prosternaba como el ejipcio ante la grosera figura de un

xocodrilo; no adoraba las serpientes como el etiope; ni

creia, como el español del tiempo de Sertorius, en las

inspiraciones divinas de una cabra.—No, el indio creia en

la existencia de la otra vida; en las recompensas eternas y
en los eternos castigos; y adoraba á Dios en la mas bella y
asombrosa de todas sus creaciones; en la imájen imponente

del Sol.—El Sol que fecunda las plantas, que colora las

flores, que vivifica la naturaleza y derrama á torrentes en

el mundo el calor y la claridad; el Sol y solo el Sol, Señores,

era el objeto digno de la admiración del indio. Hay en este

culto cierta elevación de sentimientos, cierta grandiosidad

de ideas, cierta delicadeza de gusto, que basta por si solo

para hacer la apolojia del pueblo que nos ocupa.
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Cristóbal Colon permaneció algún tiempo en Cuba,

encantado déla belleza del clima, de la feracidad del suelo,

y déla hospitalidad de sus habitantes; pero luego determinó

de abandonar la isla para continuar sus esploraciones en

busca de' aquellas tierras maravillosas descritas por Marco
Polo, cuyas asombrosas riquezas exajeraba cada vez mas

su ardiente imajinacion. Cuba tuvo la fortuna entonces de

ser casi olvidada por los españoles, que fijaron toda su

atención en la vecina isla de Haití; y asi permaneció tran-

quila hasta los años de 1508 en que don Diego Colon, hijo

del ínclito G-enoves, y sucesor de Ovando en el mando de

aquella colonia; determinó conquistar y poblar á Cuba,

disponiendo lo necesario para poner luego por obra la

realización de su pensamiento.

Dióse el encargo y la dirección de la empresa al capitán

Diego Yelazquez, quien acompañado de 300 hombres, en

cuatro carabelas, se puso luego en marcha (Noviembre 1511)

para las costas de nuestra tierra.—Entre las personas que

le acompañaban, iban dos, oscuras y desconocidas entonces;

pero cuya fama debia llenar después el mundo con el renom-

bre de sus acciones.

Estas dos personas eran: Fray Bartolomé de las

Casas y Hernán Cortes.

Confundidos entre los aventureros y juntos en una

misma embarcación; aquellos dos hombres se hallaban

separados no obstante, por toda la distancia inmensa que

media siempre entre la caridad y la ambición: entre la

jenerosidad y la avaricia; entre la virtud y el crimen.

—

Digno representante el uno del Crucificado, llevaba en su

pecho la abnegación; digno representante el otro del des-

potismo, abrigaba en el suyo la crueldad.—El primero era

la pe-bonificación divina de la mansedumbre evanjélica; el

segundo la encarnación infernal de las pasiones mundanas.

Aquel, la obra perfecta del Creador; este, la emanación

fatídica del Averno.

—

Las Casas, como el ánjel del consuelo

estaba destinado á dulcificar las penas de los desgraciados
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indios; Cortes, como eljenio déla destrucción, liabia nacido

para ahogar en sangre el rico imperio de Motezuma.—El

apóstol, con las bendiciones de la humanidad, ha pasado á

la posteridad con el título de "santo;" el soldado, con las

maldiciones de los hombres, ha pasado también á la poste-

ridad, pero con el nombre de "tirano."—

L

r
>

los buenos honraran siempre la memoria del

execración del jénero humano caerá siempre

recuerdo del militar.—Nadie les conocía en aquella é

nadie hubiera podido imajinar siquiera lo que uno y otro

serian en breve tiempo, y el lugar importante que

ocuparían en los anales del Nuevo Mundo; pero hoy, al

tender la vista por la historia de lo pasado, les vemos le-

vantarse y descollar como dos grandes aunque diferentes

figuras, asi cual vemos levantarse y descollar también las

jigantescas pirámides de Ejipto al tender la vista por la

llanura inmensa que riega el Nilo

Después de una navegación que, desgraciadamente para

los indios, fué feliz para los españoles; llegaron éstos al fin,

á las costas de Cuba y dieron fondo hacia su parte oriental,

cerca de un cabo que llamaron de palmas, por las muchas y
bellas que á lo largo de la costa, en el llano se descubrían.

Tal vez entonces, Señores, desde lo alto de la montaña,

sentado indolentemente á la puerta de su pacífico bohío;

algún indio contempló desde lejos, con admiración, aquellas

embarcaciones para él desconocidas; y acaso gozó como un

niño con la novedad del espectáculo, siguiendo con avidez

las operaciones de los marineros, sin sospechar siquiera que

aquellos objetos para él hermosos, encerraban la destrucción

de su porvenir, como encierra muchas veces la nube que

nos parece de rosas el rayo precursor de la tormenta.

Tal vez oyó con placer el ruido de las cadenas, sin

pensar que aquellas cadenas que sujetaban en . las aguas las

embarcaciones, eran una imájen de la opresión que debía

sostener en Cuba la tiranía.

Tal vez sonrió viendo deslizarse unos tras otros
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rápidamente sus pesados eslabones, sin imajinar que aquellos

unidos eslabones eran una imájen también de la serie no

interrumpida de males que debian caer como un azote sobre

su infortunada tierra.

Tal vez vio con delectación descender el ancla y romper

estrépito la quieta superficie de las aguas, sin sospechar

i era que aquel diente de hierro que bajaba velozmente

irse en el fondo de los mares, era un emblema nada

3 la rapacidad española que debia clavar su garra

i : ble en el suelo de sus mayores,

cela historia, Señores, que en los mástiles de aquellas

"iones habia enarbolada una bandera verde, con

egraen el centro, teniendo á los lados dos letras:

una I, que eran las iniciales de Fernando y de

reyes católicos. Pero como si todo debiese tener

icacion siniestra en aquel lugar, tal parecia,

>res, cíe aquella cruz negra y aquella F y aquella I;

anuncia 3an desde luego, que los ministros del despotismo,

maleando perversamente las doctrinas sagradas delEvanje-

lio, que son y han sido siempre el credo político de la demo-

cracia: predicarían en nombre de la relijion y á la sombra

de la CBUZ, el FANATISMO y la INTOLERANCIA.
Los españoles desembarcaron, pero no entraron en el

país, sino pasando por sobre los cadáveres de los cubanos

que con el valor de la desesperación, disputaron palmo á

palmo el terreno, hasta que fueron por la superioridad del

número y la ventaja de las armas esterminados.

Hacia poco tiempo que Hatuey, cacique de Guajabá

en Io , isla de Haití, huyendo de la crueldad de los españoles

habia abandonado aquel pais y refujiádose en las montañas

de Cuba, donde, convocando á los demás caciques de la

comarca, se ocupó con ellos en organizar y preparar á los

ales, arengándolos con calor y disponiéndolos á la

creía inevitable, porque adivinaba que los

conquista lores, no contentos con la posesión ele la Española,

acabarían por esténderse como^ una funesta plaga por las
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islas todas del archipiélago. Una de las primeras cosas que

hizo fué ordenar que todas las alhajas, adornos, &c. fuesen

arrojados al mar. "El oro, les decia, es el dios de nuestros

enemigos, y ellos lo hallarían aun cuando lograseis ocultarlo

en vuestras mismas entrañas."

Aquel bravo caudillo, aquel López de los tiempos

primitivos, peleó como un león y luchó sin descanso, hasta

que las fuerzas le abandonaron y sucumbieron sus hermanos.

Como el héroe de Cárdenas, el cacique de Guajabá no

alcanzó de la fortuna el brillante laurel de la victoria; pero

obtuvo como él, de la inmortal]'dad, la esplendorosa aureola

del martirio ....*..

Cayó prisionero, y Velazquez quiso hacer un castigo

ejemplar que intimidase á los naturales pensando neciamente

como siempre pensaron los tiranos, ahogar en sangre el

jérmen de la rebelión y sepultar de una vez para siempre

en la huesa del caudillo las aspiraciones del pueblo en favor

de la libertad. Al efecto dispuso que con grande aparato

se ejecutase el suplicio del indomable cacique.

El teatro escojido para representar aquel drama, fué

una espaciosa llanura á las márjenes del Yara.

En medio de aquella llanura se levantó una hoguera,

porque Hatuey, Señores, el bravo cacique de Guajabá

habia sido condenado a morir en una hoguera.

Junto á ella pusieron agrupados á los indios para que

pudieran ver de cerca las últimas agonias de su valeroso

campeón. Detras de los indios, formados en dos hileras,

colocaron á los españoles y á los perros, tan temibles los

unos como los otros por su ferocidad.

Por último, el momento se acerca Ya se escucha

el ronco sonido del tambor que anuncia la llegada de la

víctima; ya la llama se levanta y sube el humo en espirales

á perderse en el espacio: ya los indios sobrecojidos de

temor, inclinan el pecho y bajan los ojos preñados de

lágrimas, porque no quieren presenciar el suplicio de un

hermano: ya los españoles sonríen con bárbara delectación
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y gozan, y se extasían porque van á presenciar una escena

de sangre, y una escena de sangre halaga siempre el instinto

salvaje del español. . . .El cacique llega al fin; viene atado,

es verdad
;
pero trae erguida la cabeza, despejada la frente,

serena la mirada, tranquilo el corazón; porque va á morir

por la libertad, y desde Hatuey hasta Naecisp López,

Señores, siempre sufrieron con heroismo y murieron con

valor los que sufrieron y murieron por la libertad.

Cerca ya déla hoguera, el sacerdote que le acompaña

le habla del cielo, le pinta las dulzuras de la otra vida y le

ofrece en nombre del Cristianismo la gloria en la eternidad.

El indio le escucha, el indio cree,- el indio se convierte;

pero en aquel instante, un pensamiento terrible cruza como

un relámpago por su imajinacion. "Padre mió, pregunta

con voz sombria ¿los españoles también van al cielo?"

—

"Sí, hijo mió, le contesta el sacerdote, y como si adivinara

la idea que ajitaba su cerebro; "pero al cielo, añadió, van

únicamente los españoles buenos. ¡¡¡Los buenos!!! repite

el indio con amarga sonrisa; y luego con una resolución

indomable: "Padre mió, dice, á los mejores no los quiero

encontrar ni aun en el cielo." Y calla, y se adelanta, y
muere, y renuncia á la gloria, porque el indio no comprende,

Señores, que puede haber una gloria en la que también

tienen parte los españoles ....

Después .... todo cambió. Sobre el negro montón de

cenizas que marcaba el lugar espantoso del suplicio, la

tiranía levantó su trono fatídico de hierro; y á la rojiza luz

de la hoguera, que consumía los últimos restos del cacique

de Guajabá, el jenio de la opresión escribió con lágrimas en

el libro del destino, la infortunada historia de los cubanos.

Conquistada la Isla, y no teniendo ya los españoles

enemigos que vencer, se ocuparon sola y esclusivamente en

adquirir riquezas, y lo hicieron sacrificando inhumanamente

á los desventurados Ciboneyes, que unos tras otro, cayeron

todos en breve tiempo bajo el látigo de sus verdugos.

Repartidos los indios en Encomiendas, cual si fueran
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manadas de ovejas, fueron entregados arbitrariamente á

hombres ambiciosos y desalmados, faltos de consideración

y sin conciencia, que solo procuraron utilizarse de ellos,

condenándolos despiadadamente á los trabajos mas penosos

y á las mas duras tareas.

Para formarse una idea, nada mas que una idea, de lo

que serian aquellos tiranos, bastará decir, que, según el

testimonio irrecusable cjel Padre Las Casas, los mas

adelantados de ellos, no sabían el Credo ni el Padre nuestro.

Y no se rian ustedes, Señores, porque esto parezca raro,

pues Pizarro, el conquistador del Perú, tan citado y recitado

con orgullo por los españoles, fué despreciado por un indio,

porque no supo leer el nombre de Dios.—No lo digo yo, Señores,

lo dice la historia, y la historia escrita por un español.

—

¡¡¡Cómo serian los demás españoles, si Pizarro, no sabia

leer el nombre de su Dios!!! /

El resultado fué que todos los indios perecieron en

breve tiempo.—Unos se suicidaban prefiriendo la muerte á

lá esclavitud; otros se dejaban degollar resistiéndose al

trabajo espantoso délas minas; los hermanos daban muerte

á sus hermanas para librarlas de los abusos brutales de

aquella desenfrenada soldadesca, y hasta las madres,

Señores, las mismas madres mataban al nacer, el fruto de

sus entrañas, porque no querian alimentar en su seno escla-

vos para el tirano.—Algunos pretendían huyendo sustraerse

á la dominación infernal de aquellos tigres, y corrían á

ocultarse en la espesura de los bosques y en la oscuridad

délas cavernas; pero todo era inútil, Señores, porque aun

allí y hasta en el sagrado recinto del templo, eran buscados

y perseguidos por los perros Horrorícense ustedes,

Señores; lo mismo que hubo en aquella época de sangre,

españoles que se hicieron notables por su maldad, hubo

perros también que se hicieron célebres por su ferocidad; y
que la historia ha colocado en una misma línea al lado de

sus dignos amos.

—

Vasco Nunez de Balboa, entre otros,

tenia un perro ( Leoncico ) que fué el ídolo de los españoles
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y el espanto de los indios,—Los soldados le miraban como

á ün compañero, y le asignaban la parte que como á uno de

tantos le correspondía en el repartimiento del botin.—Sí,

Señores, los españoles se nivelaban con los brutos al distri-

buirse los despojos de los infortunados indios; pero ¡qué

tiene de estraño que eso sucediese en aquella época de atraso

y de barbarie, si todavía hoy, en estos mismos momentos y
á mas de la mitad del siglo XIX; allí en Europa; al lado

de la ilustrada Francia, los españoles de nuestros dias,

descienden entre los aplausos de la multitud, para luchar

cuerpo á cuerpo con los toros!

Imposible seria, Señores, aun cuando yo quisiera hacerlo

poder exajerar en lo mas mínimo las crueldades de todo

jénero, las maldades sin cuento, que cometieron en América

los españoles.—La historia de la conquista es la historia

de la destrucción, y solo presenta una larga cadena

de crímenes horribles que el corazón no comprende,

que la razón rechaza y condena la humanidad. Los hechos

de Sesostris en Ejipto, los de Nabucodonosor en la Jude'a,

los de Ciro en Persia, los de Alejandro en Tiro y los de

Atila en Roma; no fueron ni tantos, ni tan horrorosos

como los de Velazquez en Cuba, los de Cortes en Méjico

y los de Pizarro en el Perú.

Sin necesidad de citar á Raynal, Robertson, Clavi-

jero, Charlevoix, Cantu, y otros autores estranjeros que

podrían parecer sospechosos y parciales; basta consultar

las pajinas de Herrera, Gomara, Oviedo, Muñoz, Zurita,

Quintana, Navarrete y demás historiadores españoles,

para retroceder espantados ante el mar inmenso de sangre

que sepultó para siempre en el olvido los pueblos del Nuevo
Mundo.—Y aun sin necesidad de consultar esos autores;

basta leer los escritos del Padre Las Casas, que aunque

nació español, casi fué santo, para tener una idea exacta de

la conducta que observaron aquellos bárbaros conquista-

dores, que se disputaban inhumanamente á los desdichados

indios, de la misma manera y con la misma ferocidad que
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se disputan ía presa los chacales en los arenales del

desierto.

Algunos hechos tomados sin empeño y de los primeros

que salten á mi memoria, bastaran para corroborar lo que

digo, y probaran de un modo irrecusable, la verdad de ruis

acertos.—Para ello y á fin de no parecer parcial, citaré

únicamente hechos que hayan sido contados por escritores

nacionales, y aun preferiré entre éstos, al virtuoso Padre

Las Casas, cuya voz autorizada por la edad y por la virtud,

no será ciertamente tenida por sospechosa.—Oigámosle,

pues, y dígase luego si puede el mismo infierno inventar

crímenes mas atroces que los cometidos por los españoles

en la época horrible de la conquista.

Cuando los indios estenuados por la fatiga ó rendidos

por el hambre, caian exánimes en los caminos y no podian

andar; los españoles les rompían los dientes con el pomo

de las espadas, les sacaban los ojos; y les mataban sin piedad,

cuando aquellos desgraciados esclamaban con el dolor de

la agonía y el acento de la desesperación.—"¡Matadnos aquí

por Dios, porque no podemos caminar!"

Acontecía con frecuencia que aquellos desgraciados,

después de caminar cargados como brutos, distancias hasta

de cincuenta leguas, sino mienten los historiadores, caian

sin aliento bajo los golpes repetidos de sus verdugos gritando

con el acento del dolor: "¡Tenemos hambre y queremos

morir!"—¡Hambre ellos, Señores, que eran los dueños del

pais!

Como en algunos lugares de la isla de Haití, hubiesen

dado los indios en la estraña manía de comer tierra, y esto

los enfermaba imposibilitándolos de trabajar; los españoles

para castigarlos, cuando ya no podian utilizar sus brazos,

los mutilaban despiadadamente, haciéndoles comer, revuela

tos pon tierra, pedazos sangrientos de sus propias carnes.

Toda la instrucción que recibían los indios, según los

cronistas de la época, consistía en aprender á decir y com-

prender estas poquísimas palabras:
—"Dame pan, dame

T /
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agua, vete á la mina."—Los esclavizaban en nombre de la

relijion yjamas les enseñaban, á venerar siquiera, el nombre

de Dios.

¿Quieren ustedes mas?—Los españoles ahorcaron in-

humanamente á la heroína Anacoana, que tanto les habia

servido, y por cuya intercesión se salvaron tan repetidas

veces de la muerte.

La isla de Haití que contaba una población de un millón

de almas en la época de la conquista, según el testimonio

irrecusable de los escritores de aquellos dias, se hallaba casi

despoblada doce años mas tarde, circunstancia que hizo

indispensable el aumento rápido de la esclavitud.

Un español que recibió en calidad de Encomienda tres-

cientos indios; pocos dias después, conservaba apenas treinta.

Le entregaron otros trescientos, y los otros trescientos

perecieron también "y asi continuó, dice Las Casas, hasta

que se lo llevó el infierno."

Otro español arroja al fuego sin piedad, á una india

que era anciana y era madre, solo porque quería verla arder

entre las llamas.

Otro español encargado de conducir un convoy, pierde

una noche al pasar un pantano, el puñal que colgaba á su

cintura; lo busca durante algunas horas, y como no lo

encontrase, arroja al pantano un niño, para que su cadáver

le indique al siguiente dia el lugar en que debe buscar el

arma que habia perdido.

Otros españoles encuentran á varias indias cargadas

con provisiones: ellas con la sonrisa en los labios y la jene-

rosidad en el pecho, les ofrecen espontáneamente cuanto

poseen: los españoles aceptan, pero en seguida asesinan

unas tras otras, por mera diversión á las desdichadas indias.

Sabido es, Señores, por repetido, el hecho espantoso

de Narvaez en Caonao, cuando pretestando que los cama-

güeyanos maquinaban la destrucción de sus soldados, ordenó

á éstos que cayeran sobre ellos y los degollasen sin piedad,

despreciando los clamores del virtuoso Las Casas, que en
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vano quiso impedir la catástrofe lanzándose con verdadera

abnegación evanjélica entre el acero de los verdugos y el

cuello de las víctimas.

Otro español, Señores, no teniendo que dar de comer

á su perro; arranca de los brazos de una madre al hijo único

que tenia y que dormia tranquilamente en su seno
; y sin

atender á los gritos y á las súplicas de aquella desgraciada

que se arroja á sus plantas, que abraza sus rodillas y que

besa sus pies; despierta inhumanamente al niño, y lo despe-

daza á la vista de su madre, y arroja sus entrañas palpitantes

á la fiera que las devora Señores, Señores, cuando yo

recuerdo hechos de esta naturaleza; cuando esos aconteci-

mientos se despiertan en mi memoria; la sangre se hiela

entre mis venas; el corazón se me oprime; se me turba la

razón; y entonces, Señores, ni entiendo lo que es el alma,

ni comprendo lo que es Dios

Y no se crea, ni remotamente, que hay exajeracion en

lo que digo; porque esos hechos horribles están escritos por

Las Casas, que fué testigo ocular de la conquista, y que

dijo siempre la verdad.—Oigamos sus propias palabras:

—

"Estas cosas (dice) y muchas otras que hacen temblar la

humanidad, yo las he visto por mis propios ojos, y apenas

me atrevo á contarlas deseando yo mismo no creerlas y
figurándome que todo fué un sueño."—El mismo Padre Las
Casas, añade en otro lugar.—"He reconocido de que en

estos cuarenta y cinco años, el mal gobierno, la tiranía y las

crueldades que la autoridad ha ejercido en América en

nombre del rey de España, han hecho perecer mas de quince

millones de indios sin relijion."—¡Quince millones en cuaren-

ta y cinco años, Señores! Hechos de esta naturaleza no

necesitan comentarios.

Basta saber, Señores, para comprender toda la barbarie

de aquellos tigres, que los conquistadores creían que no eran

hombres hs indios; y por consiguiente, los trataban poco

menos que como á acémilas, condenándoles sin piedad á los

trabajos mas penosos.
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Preciso fué que toda la persona de Su Santidad el Papa

declarase terminantemente en una bula que los aboríjenes de

América pertenecían al número de seres racionales y que

eran hombres.—Esta declaración orijinal, fué obra del célebre

A.LEJA] D Vi que fué escándalo de la relijion y mengua

de la humanidad.—El mismo que poco antes habla osado

)Oñor del destino y del porvenir de los indios, adjudi-

cándolos como manadas de ovejas á la corona de Castilla,

cuando trazó la famosa línea de demarcación para acallar las

exijencias de Portugal.

Por último y para no molestar mas á ustedes enume-

rando los hechos horribles que tuvieron lugar en el período

sangriento de la conquista, terminaré apuntando solamente

una observación que vendrá á corroborar cuanto llevo dicho,

y que no debo dejar pasar desapercibida por ser ella de

grande interés al objeto que me propongo, de contar, siquiera

sea con precisión, la destrucción de la malhadada raza que

ocupaba hace mas de tres siglos nuestro infortunado pais.

Sabido es que Diego Velazquez se apoderó de la Isla

el año de 1511.—Entonces habla en Cuba doscientos mil

indios, según el cálculo admitido del Padre Las Casas.—
Pues bien, el año de 1521-—es decir, diez años mas tarde, ya

fué preciso llevar—trescientos africanos de la vecina isla

de Haití, porque los naturales habían sucumbido y se nece-

sitaban nuevos brazos para la agricultura.—Señores, dos-

cientos mil indios sacrificados en solo diez años, ofrecen la

proporción espantosa de mas de dos indios por hora inmola-

dos á la ambición de la mas bárbara codicia. ¿Necesitaremos

amontonar mas hechos, alegar nuevas pruebas, acumular

otras citas? Ciertamente que no: lo dicho basta para dar

á conocer lo que fueron los españoles en la época á que nos

referimos.—Ni hubiera sido necesario insistir tanto en ha-

blar de su ferocidad: para imajinar lo que serian entonces,

basta únicamente saber lo que son ahora.

En el período transcurrido desde fines del siglo XV
hasta mediados del siglo XIX, los españoles, es innegable,
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kan esperimentado algunos cambios, han tenido algunos

adelantos, han sufrido alguna variación.—Solo una cosa

ha continuado en ellos invariable, solo una cosa no ha

recibido aun modificación de ninguna especie; el carácter,

la índole nacional.—Asi cuando la historia al recorrer los

anales de la nación, mencione los nombres antiguos de

Yelazquez, de Pizarro y de Cortes; y pase á ocuparse

luego en los nombres modernos de Tacón, de O-Donnell

y de Cañedo—no encontrará ciertamente entre aquellos y
éstos, mas diferencia que la que establece entre unos y otros

la cronolojia.

Si los feroces y bárbaros conquistadores que en medio

de un mar de sangre enarbolaron en América la funesta

bandera de Castilla, hubieran tratado ele conservar á los

naturales de aquellos privilejiados países, y haciéndoles

conocer ciertas necesidades morales, les hubieran reducido

por la persuasión, dominándolos por la inteligencia, Cuba

conservaría todavía hoy una clase laboriosa ele indíjenas

intelijentes y acostumbrados al clima, que cultivarían ellos

solos los campos y llenarían las necesidades del pais.—Pero

•desgraciadamente aquellos tigres, acosados por la sed

insaciable de oro que los devoraba, solo cuidaron de enri-

quecerse, y lo hicieron sacrificando inhumanamente á los

•desgraciados ciboneyes.

Mas de una vez y muy desde el principio, indicó Cris-

tóbal Colon á los reyes católicos la ventaja grande que

reportaría al pais la conservación de los naturales; pero

todo fué inútil: porque el trono lo mismo que los particula-

res, solo trató de adquirir riquezas, prefiriendo una utilidad

momentánea, al provecho del porvenir.

La política de España en aquella época, puede compa-

rarse á la costumbre de los salvajes citados por Montesqüieu

«n alguna parte de su Espíritu de las leyes "que cortaban de

raiz el árbol para cojer el fruto."

El resultado fué, como ya dije, que todos los indios

perecieron. Es verdad que no faltaron á aquellos infelices
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algunos buenos y ardientes defensores
;

pero tuvieron

también, y en mayor número, crueles y sanguinarios ene-

migos, que nada omitieron por oprimirlos y esterminarlos.

Si hubo frailes dominicos que hablaron en su favor; hubo

asimismo frailes franciscanos que lo hicieron en su contra,

dominados por espíritu de partido y celos de corporación.

Si hubo un Padre Las Casas que reclamó en nombre del

Cielo la libertad de los americanos; hubo también un

despreciable Spulveda que obtuvo en nombre del fanatis-

mo su esclavitud.

En tiempo délos reyes católicos, nada se hizo de positivo

en favor de los indios, porque aquellos soberanos, dominados

por las ideas retrógradas de la época; consintieron en

esclavizarlos como á infieles, y los que no morian en América,

eran mandados á Europa, y vendidos como ovejas en los

mercados públicos de Sevilla.

Creíase entonces que los moros, judíos, negros, todos

en fin los que por no haber recibido el agua del bautismo

eran considerados herejes, podían y debían ser esclavizados,

á fin de prepararlos asi para entrar en la relijion.—Por eso

dispusieron que los indios hechos prisioneros, fuesen embar-

cados como ovejas para España, y vendidos públicamente

en los mercados de Andalucía.—Dícese que la reina Isabel

resistió largo tiempo esta medida, pero que al fin consintió

en aprobarla, convencida por los sacerdotes de la Corte de

que para honra de Dios y crédito de la Iglesia, era conve-

niente y aun necesario, obtener la salvación del alma por

medio de la esclavitud.

Después de los reyes católicos, Carlos Y, ocupado

únicamente en sus conquistas de Italia, solo quería que le

mandasen oro para realizar sus proyectos, y nada hizo

tampoco que pudiese aliviar la suerte de los pobres indios.

Felipe II, tan fanático como los reyes católicos, y tan

ambicioso como Carlos V, su padre, no solamente no

imajinó siquiera cambiar en lo mas mínimo la conducta de

sus antepasados, sino que agravó y empeoró aun mas la
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situación de los naturales enviando á la América la

—

INQUISICIÓN!
Asi solo se esplica que en solo el término de diez años,

hubiesen sucumbido en Cuba sin guerras de ningún jenero

doscientos mil indios que la ocupaban á fines del siglo XV.
Por último para reparar la falta de brazos que esa

mortandad de indios hizo sentir muy luego, determinó el

gobierno enviar á Cuba negros que con el carácter de

esclavos se ocupasen en las faenas agrícolas, esplotacion de

las minas &c, &c. En vano desaprobó y combatió con

enerjia el sabio cardenal Jiménez de Cisneros aquel pen-

samiento, inmoral y perverso que tan caro nos está costando

;

todo fué inútil: los negros se introdujeron y en número de

trescientos; aumentándose después considerablemente hasta

sumar hoy la espantosa cifra de medio millón.

Basta: en otra lección me ocuparé detenidamente

en ese acontecimiento, digno bajo todos conceptos de estu-

diarse con atención; y lo haré con calma y tranquilidad

como lo requiere el carácter mismo del asunto, si es que

puedo tener yo tranquilidad en el pensamiento y calma en

el corazón, al hablar de la esclavitud.

-••»-

i





LECCIÓN TERCERA.
«•»

SEÑORES:

En la lección anterior hemos recorrido lijeramente y

á grandes trazos, el primer período de nuestra historia

desde la llegada de Velazquez hasta la destrucción casi

completa de los aboríjenes del pais; y necesario es que, al

reanudar hoy el hilo de los acontecimientos, volvamos otra

vez al punto de partida, á fin de dejar, apuntados siquiera,

los hechos mas importantes que tuvieron lugar hasta el año

de 1521 en que, como dejé ya manifestado, desaparecieron

los indios para dar entrada á los negros, naciendo entonces

en nuestra infortunada tierra la bárbara institución de la

esclavitud.

Estamos, pues, á principios de 1512.

Muerto Hatuey é intimidados los naturales, todo

quedó por entonces tranquilo, pues si bien es verdad que

en aquellos primeros tiempos intentó el indio Guama enar-

bolar nuevamente la bandera de la rebelión, y si bien es

cierto que poco después atacaron los bayameses á los

soldados de Narvaez; aquellas estériles tentativas de

resistencia no tuvieron resultado de ninguna especie ni

trascendencia de ningún jénero, y todo vino á quedar

completamente destruido, desde el momento mismo en que
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Velazquez, anteponiendo bárbaramente á la humanidad el

temor, hizo morir en una hoguera al cacique de G-uajabá.

Como era natural y cumplia á su propio inferes, Ve-

lazquez, desembarazado ya de sus enemigos, se ocupó

eselusivamente en fomentar por cuantos medios estuvieron

á su alcance, el adelanto del pais, para lo cual pensó obrar

acertadamente oprimiendo sin misericordia á los infortuna-

dos ciboneyes, que ya desde aquella remota época empezaron

á esperimentar los efectos terribles de tan dura dominación.

Ocupado estaba Velazquez en levantar la ciudad de

Baracoa, que fué, como ustedes saben, la primera población

construida por los españoles en la isla, cuando llegaron

procedentes de la de Jamaica, Panfilo de Narvaez y hasta

treinta ballesteros, que con licencia y permiso del gober-

nador Esqüivel determinaron, puestos de acuerdo, venir á

buscar fortuna en los campos de nuestra tierra.

Acojiólos Velazquez con muestras de agasajo, regalán-

doles en cuanto pudo, y queriendo, porque asi le convenia

para los planes que ya meditaba, aumentar en lo posible el

número de sus parciales, dispuso que luego al punto tomasen

posesión de la tierra, dándoles ademas indios en número

suficiente, para los trabajos agrícolas que entonces se

comenzaban.

Esa costumbre creada por el Adelantado, de repartir

arbitrariamente las tierras entre sus amigos y soldados,

que tantos disgustos, envidias y ambiciones hubo de ocasio-

nar allá en los primeros tiempos que se siguieron á la

conquista, duró, según los historiadores, hasta el reinado

de Felipe II, en cuya época dispuso el gobierno, que los

terrenos (propiedad por supuesto de la Corona) fuesen

vendidos en lo sucesivo á aquellos que de ellos necesitasen,

con lo cual quitaron á los gobernadores la facultad que

ellos se habian arrogado ele darlos como merced.

También se metodizó por aquella época la esclavitud

de los indios, habiendo dispuesto asimismo el rey, en cédula

que se espidió al efecto, en cuales términos, por cuanto
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tiempo y conque condiciones, debían efectuarse los reparti-

mientos, con todo lo demás que entonces creyeron conve-

niente para el mejor arreglo de las Encomiendas.

Ya he indicado en otra ocasión, que Cuba empezó por

ser pecuaria. En efecto, aquellos primeros españoles

tuvieron desde luego haciendas de crianza, haciendo llegar

de Haití los ganados, porque en Cuba no los había.

—

Pasaron después á fomentar naturalmente la riqueza agrí-

cola del país, y dieron la preferencia al cultivo de los granos

que mas imperiosamente demandaban las necesidades de la

comunidad; pero la agricultura tardó muchísimo en pros-

perar á pesar délos elementos que habia para su desarrollo,

por la preferencia que dieron, casi todos, á las minas,

imajinando equivocadamente que la esplotacion de ellas les

seria mas productiva.

Asi las cosas, quiso Diego Velazquez tener noticias

positivas y circunstanciadas del pais, cuya gobernación le

estaba cometida, y ordenó al efecto, que Panfilo de

Narvaez, á quien ya por entonces habia nombrado su

segundo en el mando de la fuerza armada, se internase con

50 hombres y recorriese la isla á fin de obtener cuanto antes

las informaciones y datos que para sus planes necesitaba.

Naevaez y los suyos se pusieron luego en camino por

el mejor que pudieron abrirse internándose en el pais, y
nada les sucedió durante los primeros dias que fuese digno

de contarse.—Encontraron á su paso indiadas numerosas

pero inofensivas, que lejos de oponerles la menor resistencia

se apresuraron á regalarles jenerosamente, llevándoles de

buena voluntad las producciones de la tierra que guardaban

en sus bohíos.

Aconteció sin embargo, que al llegar de allí á poco al

caserío deBayamo, en la provincia ele Guacanayabo, fueron

atacados una noche por los vecinos de la comarca, circuns-

tancia que si bien no tuvo por entonces consecuencias de

ningún jénero, indujo á los esploradores á regresar en busca

de consejo á la ciudad de Baracoa.
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Dispuso en consecuencia Velazquez que saliese nue-

vamente Narvaez con mayor número de hombres, y dándole

en calidad de segundo á su sobrino Juan de Grijalva,

mandó asi mismo que fuese con ellos el Padre Las Casas,

que ya desde aquellos dias gozaba por sus virtudes de

merecida reputación.

Ninguna cosa importante que merezca narrarse hubo

de sucederles hasta llegar al Camagüey; pero allí sí, tuvo

lugar un hecho que no debo silenciar, porque bastaría él

solo para dar á conocer cual era la índole y cuales los

sentimientos de los tigres en forma de hombres que hacia

venir España para civilizar el país.

En prueba de imparcialidad y para que no se crea que

hay en mis palabras la menor exajeracion, dejaré que

hable por la historia, un escritor español.—Oigan ustedes,

Señores, en que términos cuenta y conque colores pinta

Quintana en su "Vida de Las Casas," la sangrienta escena

del Camagüey.

"Un dia (dice) antes de llegar á un pueblo que se llama

Caonao hicieron los castellanos parada en un arroyo, donde

encontraron piedras aguzaderas de exelente calidad: y
como si presajiaran el funesto uso en que inmediatamente

habían de emplearlas, sacaron allí el filo y acicalaron á su

gusto las espadas.—Entran después en el pueblo, los Indios

los reciben con la misma buena voluntad que en otras partes,

y mientras se reparten las provisiones que habían presen-

tado á los estranjeros, se ponen en cuclillas á su modo, á

contemplar aquellos hombres tan nuevos para ellos, y á

examinar los movimientos de las yeguas.—Eran, se dice

hasta dos mil los que allí estaban -presentes sin otros qui-

nientos que se hallaban dentro ele un bohío. Narvaez

estaba á caballo y Casas, según su costumbre, viendo hacer

el repartimiento de las raciones.—De repente un castellano

saca la espada, los demás le siguen, y se arrojan sobre los

indios, hiriendo y matando en ellos, sin que aquellos infe-

lices, sorprendidos y aterrados, pudiesen hacer otra cosa
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que dejarse hacer pedazos y escapar después como pudieron.

Narvaez estaba á mirar sin darse priesa alguna para atajar

el daño; pero Casas con los que tenia al rededor corrió al

instante adonde hervia el tumulto, y á gran pena pudo con-

tenerle, cuando ya el daño hecho era irremediable y grande."

Seria inútil, Señores, que yo quisiese recargar de

«colores mas negros, el cuadro sangriento asi trazado por

la pluma irrecusable del primer escritor español.—Bastan

esas pocas líneas para comprender después de tantos años,

lo que fué la conquista, lo que sufrieron los indios y lo que

eran los conquistadores.

Naturalmente querrán ustedes saber, que causas hu-

bieron de inducir á los españoles á cometer tan inútil

crimen, y yo para contestarles, repetiré lo que añade,

hablando siempre del hecho, el mencionado escritor:

"La ocasión que aquellos homicidas pretestaron para

ese alboroto, (dice) era tan frivola como escandaloso el

estrago.—Decían que la atención de los indios alas yeguas

daba que sospechar en su intención.—Las espinas de pesca-

dos con que tenían adornadas las cabezas, se les figuraban

armas envenenadas para destruirlos; y unas soguillas que

traían á la cintura, prisiones con que los querían amarrar

y sujetar."

¡Asi pagaron los españoles la buena hospitalidad con

que fueron acojidos por los naturales del Camagüey.

Demás es agregar, que Narvaez, ni siquiera pensó en

castigar á los autores de aquel atentado, porque ello mismo

que ellos, había presenciado con salvaje delectación el

espectáculo de la matanza.

Sigamos la narración.

Satisfechos de momento, aunque no saciados todavía de

sangre, aquellos hombres tan faltos de sentimientos como

sobrados de crueldad, continuaron su marcha en dirección

siempre á la parte occidental de la isla, y mas tarde llegaron

á la Habana, que debia ser naturalmente por entonces el

término de sus esploraciones.
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Ya la noticia de lo sucedido en Caonao era conocida,

y habia repartido el espanto en las provincias occidentales,

y maravilla no fué que al acercarse los españoles, huyesen

amedrentadas las tribus, atropellándose en montón, á escon-

derse en la oscuridad de las selvas—con lo cual, como dice

un historiador, quedaron solos los europeos, y sin mas

recursos para vivir, que los pocos que llevaban consigo,

circunstancia que les obligó á sentar sus reales en un campo

riquísimo de yuca, que en grande abundancia y por dó

quiera las producía.

Asi permanecieron algunos clias, emboscados como

fieras, aislados, y en el mas profundo silencio, cuando el

Padre Las Casas, que ya gozaba de gran nombradia y
tenia fama de santo entre los naturales, aseguró á éstos que

nada les sucedería si volvían, empeñándoles ademas su

palabra de que serian tratados con toda consideración.

"Confiados en esta promesa (dice Quintana) vinieron

á presentarse hasta diez y nueve de ellos con algunos

bastimentos, y por una especie de furor, tan imposible de

disculpar como de concebir, el insensato Panfilo hízolos

* prender á todos, con propósito de ajusticiarlos al otro día."

Ni los cafres, Señores, rejistran en sus anales hechos

de semejante naturaleza.—Hasta los antropófagos del mar

Caribe respetaban á sus amigos: solo los españoles pagaban

# con el asesinato los íavores que recibian. Y cuenta que no

soy yo quien lo dice, lo dice la historia y la historia escrita

por autores de su misma nación.

Dejaremos, pues, en la Habana á Narvaez con los

suyos, ocupados en acopiar datos y rebuscar noticias, en

cumplimiento del encargo que se les habia cometido, y
aplazando para luego el dar á conocer los informes que

recojieran; volveremos porque asi lo exije la historia, á la

ciudad de Baracoa, donde ya desde que abandonamos el

lugar iban pasando cosas que merecen conocerse y que

vamos á referir.

Era Diego Yelazquez, déspota naturalmente y de
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condición nada blanda, y alentado como se sentía por el

buen resultado que iban dando sus disposiciones de gober-

nante, contando ademas con los buenos oficios de sus amigos

y deudos, que en la Córtele defendían; empezó por mirar

con cierto desagrado, como traba enojosa, la dependencia

en que estaba del gobierno de la Española.

Concebido este pensamiento, trató luego de poner por

obra el que le sujirió su ambición, de mandar comisionados

á España, que con buenas razones y provistos sobre todo,

de dinero, en cantidad suficiente, alcanzasen del gobierno

las reformas que deseaba, para no seguir como hasta allí,

sujeto en todos sus actos á la dependencia, del Almirante.

Esto hecho, que á él le pareció suficiente para dar por

obtenido el privilejio que ambicionaba, clióse á entender

que era ya lo que quería ser, y comenzó á tratar con dureza

á los colonos, con lo cual hubo de disgustarlos, viéndose

rodeado de enemigos que casi sin embozo mostraban á las

claras su descontento y su malestar.

Hallábase á la sazón en Baracoa, y ocupando un puesto

elevado en las rejiones del poder; el capitán don Francisco

Morales, persona, dicen, de autoridad, y no falta de dotes

distinguidas, que había sido nombrado por clon Diego

Colon, segundo de Yelazqüez, en el mando de la colonia.

Sucedió, pues, que el tal Morales, asi como oyó las

murmuraciones de los descontentos en contra del Adelan-

tado, concibióla idea, que luego puso por obra, de conspirar

asimismo contra él, con la mira naturalmente de alzarse con

el mando, sucediéndole por su destino en la gobernación del

pais.

Viose al efecto con la jente de mayor valia, ganó como

pudo con ofertas, los ánimos de los mas, y halagando la

ambición en los unos, exajerando los temores en los otros,

y alentando con su ejemplo el descontento en todos, acabó

por organizar una especie de bando que pensó seriamente

en deponer de su oficio á la autoridad.

Desgraciadamente para los revolvedores, sus planes
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se descubrieron, y dueño Velazquez del secreto, pudo cortar

en tiempo, evitando sus posibles consecuencias, la trama

que se habia formado para arrojarle del mando.

Morales fué sumariado y enviado preso á la Española,

como 'promovedor de disturbios, y todo pareció quedar de

momento tranquilo y vuelto á su condición normal.

Al llegar á este punto de la historia de Cuba, es impo-

sible, Señores, dejar de recordar el suplicio espantoso de

Hatuey, que forma grande contraste con el castigo impuesto

á Morales por el mismo hombre que habia hecho perecer

entre las llamas al cacique de Guajabá.

¿Cuál habia sido el crimen del indio?—¿Pelear por su

libertad?—Pero tenia el derecho de hacerlo, porque nadie

estaba autorizado para esclavizarle.—¿Defender la inde-

pendencia de su pais, resistiendo á mano armada el dominio

de los invasores?—Pero eso era, como patriota primero, y
como jefe después, el deber mas sagrado que le imponia la

posición.

—

Hatuey no habia sancionado con su aprobación

la conquista; no habia formado alianza con los monarcas

de Castilla, y menos jurádoles obediencia; noreconocia la

legalidad de un gobierno que se le imponia por la fuerza, y
tenia por consiguiente el doble derecho de protestar y de

resistir.

No sucedia lo mismo con Morales, que era á los ojos

de la ley, un verdadero conspirador.—Segundo en el mando
de la Colonia, fomentó mañosamente en provecho propio,

el descontento de los gobernados; y sin respetar la autoridad,

para él lejítima, del gobernante, estuvo á punto de encender

una guerra civil, que hubiera sido desastrosa, y todo con el

propósito único de alzarse con el poder.

Sucedió sin embargo, que Hatuey pereció en una

hoguera, y Morales fué espulsado de la Isla y enviado á

la de Haiti, donde su valimiento con el Almirante, le res-

tituiría muy luego el uso de la libertad.

Para esplicar esa falta de equidad en la apreciación

de los hechos basta tener presente, que el cacique habia



(65)

nacido en América, y que el otro era español. "Y^puede

asegurarse, Señores, que esa ha sido siempre desde entonces,

la máxima de gobierno que han seguido en los pueblos del

Nuevo Mundo, los empleados que para administrarlos

llegaban de laPeninsula.

Mucho se equivocó Diego Yelazquez al imajinar

entonces que todo habia concluido, cuando daba por hecho,

que la salida de Morales, á quien suponía alma de la

conspiración, habia puesto término completo á las aspira-

ciones de ^us contrarios.—Estos callaron de momento,

como siempre acontece en casos semejantes, y entumecidos

por el golpe que acababan de recibir, esperaron sin moverse

á que la ocasión les trajese la que buscaban de trabajar.

—

Esta ocasión se les presentó y al fin la hallaron acertada-

mente, adivinando con raro discernimiento, la ambición

desmedida y el jenio emprendedor del joven Hernán
Cortes.

Puestos con él de acuerdo, convinieron en firmar una

representación, que en son de queja y apoyada en razones

de valer, tuviese por objeto pedir al Almirante el relevo

del Adelantado, cuyos actos tiránicos de gobierno, iban

poniendo en grave riesgo, según ellos, la tranquilidad del

pais.

Escojieron unánimemente para portador de aquel

documento, al mismo Hernán Cortes, y ya se disponía éste

á embarcarse para la Española, pensando verificarlo en una

canoa, cuando descubierta nuevamente la conspiración,

dispuso Yelazquez la prisión del enviado á bordo de un

navio que se hallaba surto en el puerto, y á mucha distancia

según cuentan, de la población.

Pero Cortes logró escaparse de allí á poco, arrojándose

al agua; y asido á un madero, por no saber nadar, logró

trabajosamente ganar la tierra, y se refujió en la Catedral,

con la mira de esperar en aquel asilo, á que lograsen sus

amigos aplacar, si era posible, la cólera del gobernador.

Sucedió sin embargo, que como estuviese de amoríos y
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en galanteos con la mujer que después fué suya; una noche,

asi como se retiraba de verla y hablarla, fué prendido

repentinamente en la calle y llevado á la cárcel, por cierto

alguacil de nombre Escudero, á quien habia encargado

Yelazquez asechara los pasos del mancebo por aquellos

alrededores.

Trabajo costó entonces y poner en juego no pocos

e rueños, para que abandonase el Adelantado la idea que

concibió de castigar duramente al denodado estremeño;

pero pudiendo mas que su rabia, las razones de sus amigos,

acab¿ por perdonar á Cortes, quien no tardó después en

ganarse con habilidad la confianza del gobernador.—Pronto

veremos cuales eran sus especulaciones al obrar de esa

manera.

Pe paso diremos que ese mismo Hernán Cortes,

deificado casi por los españoles, y que nos pintan éstos hoy

en sus poemas, como la personificación mas acabada de la

hidalguía, de la nobleza y del valor; apenas se vio en Méjico

dueño del poder; mandó ahorcar sin misericordia á aquel

alguacil Escudero, que cumpliendo la orden de su jefe, le

habia conducido á la prisión. A falta de otros, bastaría

ese solo hecho para ver en su verdadero tamaño la perso-

nalidad de Cortes.

Llegaban entre tanto procedentes de las otras islas,

muchísimos castellanos, que atraídos por la codicia y gano-

sos de fortuna, calculaban hallarla en los campos de nuestra

tierra; y esto, y el haber recibido Yelazquez las franquicias

que deseaba, aguijonearon fuertemente su ambición, impul-

sándole á fundar con ayuda de los suyos, las seis primeras

poblaciones que por entonces se levantaron, con los nombres

que todavía conservan de Santiago de Cuba,—Trinidad,

Bayamo,—Puerto-Príncipe,—Sancti-Spíritus—y S. Juan

de los Remedios.

Fundóse al siguiente año la ciudad de la Habana,

cerca, dicen, de donde hoy se encuentra la de Batabanó, y
poco después, trasladaron su asiento al lugar donde ahora
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se halla, que era el mismo denominado por Ocampo 'Tuerto

de Carenas" cuando en 1508 bojeó la isla por orden del

comendador Ovando.

No nos dicen los historiadores (que yo recuerde al

menos) cual forma de gobierno tuvieron en su infancia

aquellos primeros pueblos, y que atribuciones tenian en

ellos los gobernantes: pero como dice Herrera, en alguna

de sus "Décadas," que Hernán Cortes, uno ele los mas

favorecidos del Adelantado, fué nombrado por éste "Alcalde

ordinario de Santiago de Cuba," de creer es que con este

título, serian nombrados asimismo los demás á quienes

encargó VELAZQUEzla gobernación délos pueblos.

Ya por aquel tiempo habian regresado de cus esplora-

ciones Narvaez y Las Casas; y los informes que trajeron

aumentaron como era natural, la ambición grande de los

europeos, que solo pensaron en ver de allegar riquezas, sin

pararse, como hoy hacen, en los medios de conseguirlas.

Súpose entonces, que la isla de. Cuba era íejtilisima

en estremo, con agua en abundancia y puertos numerosos;

que tenia una población como ele doscientas mil almas,

repartida en provincias, las cuales vivían en paz, las u

con las otras, gobernadas por régulos ó caciques; con todo

lo demás que ya dejé manifestado acerca de los ciboneves

en la segunda lección.

No estará demás, por lo mismo que hay tan poquísimo

que contar, respecto de los cubanos primitivos
;
que algo

digamos acerca de sus costumbres, usos y creencias, tales

como las observaron los primeros exploradores á fines del

siglo XY y principios del siglo XYI.
Creíase entonces, y en este error estaban los cronistas

de la época, que no habia en Cuba sino unas nueve provin-

cias, cuando llegáronlos españoles; pero nuestro compatriota

José María de la Torre, ha probado en uno de sus mas
útiles trabajos, que la isla estaba dividida en treinta pro-

vincias, cuando arribaron á ella los bárbaros conquista-

dores.
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No conocían los cíboneyes el arte de escribir: no usaban

aquellos jeroglíficos ó pinturas de que se servían los aztecas

para conservar la historia de supais, ni tenían los quipos

6 mirlos de que se valían los peruanos para legar á sus

descendientes las memorias de sus antepasados; pero tenían

sus tradiciones y sus cantos populares que necesariamente

debían contener los hechos mas notables acontecidos en el

pais, y que hubieran podido arrojar mucha luz para estudiar

el oríjen de ios naturales, si estos no hubiesen sido estermi-

ü. .os, como lo fueron, en breve tiempo.

Cada tribu ^ivia en un caserío separado, rejida, como

lije, por un patriarca ó cacique, cuya voluntad era la ley

>

y que á nadie daba cuenta de los actos de su administración.

Jeneralmente hablando, los indios construían sus casas

sin orden, es decir, que no cuidaban de que formasen calles,

como sucedía en el Continente, aunque dice Muñoz, que

algunas veces las colocaban a la redonda, en forma circular.

Eran las casas "por dentro muy barridas y limpias/
7 según

observo Colon, y tan grandes por lo común, que encerraban

regularmente gran número de habitadores.

—

Las Casas

nos asegura en sus -comentarios al Diario del Almirante,

que vio '"'quinientos indios en un bohío de Caonao," y esto

lo confirman algunos historiadores.— Cuando Jerez y
Torees volvieron de su espedicion, dijeron entre otras

cosas, que habían encontrado un pueblo ele ''hasta dos mil

vecinos aposentados en cincuenta casas cada una con

muchos fuegos y ranchos."

—

Torquemada en su Monarquía

indiana, deduce de esa manera de vivir los indios, "su mansa

y pacífica condición," porque "es cosa manifiesta (dice) que

si tuvieran reyertas ó bregas entre sí se dividieran y
ap:v. sunos de los otros, haciendo casas distintas en

que cada uno hiciera su habitación.'
7—También indica ese

pensamiento el historiador UrrutIa, cuando dice en su

Teatro cubano (inédito) que los indios "hacían vida tan

sociable, que siendo cada casa capaz de todo un linaje,

habitaban sus individuos en ella sin discordia."



(69)

Casi todas las casas eran fabricadas de los mismos

materiales; pero lashabia de distintas clases, y se conocian

naturalmente con nombres diferentes.—Llamábanse candes

las que ocupaban los Caciques, y eran por supuesto las

mejores delpais.—Cuando eran de gran tamaño, se llamaban

bajareques ó baharaques.—Denominábanse bohíosl&s de forma

cuadrada, y de un tamaño proporcionado, que eran las mas

comunes; y se conocian con el nombre de caneyes, las de

figura cónica, construidas pobremente, que eran las mas

inferiores y pequeñas de la comunidad.

Solían construir las casas, en medio de una empalizada

de forma circular ó cuadrilonga, á la cual llamaban batey,

y servia para resguardo de las habitaciones, siendo ademas

el lugar en que se reunía la familia, y donde tenían regu-

larmente sus diversiones.

También tenían contiguo á las casas, los conucos ó

huertas en que se proveían de lo necesario para su mante-

nimiento, y unas especies de viveros donde, al decir de un

historiador, "conservaban los peces en graneles depósitos

preparados con cieno y rodeados de cañas."

Por lo regular, las habitaciones nada tenían de notable

en el interior, aunque Co^ox habla de una que encontró,

maravillosamente engalanada con conchas y caracoles.

—

Sabemos sí, que usaban unos asientos llamados duches, y
eran, según Muxoz, "cada cual de una pieza, labrados en

figura de un animal cuadrúpedo de garras cortas con la

cola levantada para respaldo."—Usaban para dormir, de

la hamaca, que era, según un cronista, "una red de cuerdas

de algodón, atada por los estreñios á dos postes."

Ademas de los Caciques, que gobernaban las tribus,

dividíanse éstas en dos porciones que correspondían á dos

clases diferentes de la sociedad, una poco numerosa com-

puesta de los nobles, á los] cuales daban el nombre de nitainos

y otra á la que pertenecía el pueblo en jeneral, y cuyos

individuos se denominaban naborías.

Para entenderse con los individuos de esas distinta?:
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jerarquías sociales, había por supuesto, diferentes trata-

mientos.—A los caciques, por ejemplo, los llamaban matuseri,

que quiere decir alteza; á los nitainos, los trataban de

baharí, que significa señoría, y á los naborías les llamaban

simplemente guaxoti, cuya traducción es usted.

Tenían ademas sus sacerdotes, conocidos con el nombre

de behiques, los cuales no solamente se encargaban de la

salud del alma, anunciándose ellos mismos como intérpretes

y ministros de Dios; sino que cuidaban ademas de la salud

del cuerpo, porque ejercían con el sacerdocio la medicina,

y aparecían como conocedores únicos de las yerbas curativas,

á fin de aumentar por este medio el prestijio que ya tenían

sobre la multitud.

Ocupábanse los ciboneyes mas principalmente en la caza

y en la pesca; pero no por eso descuidaron la agricultura

y sabido es que Las Casas tuyo ocasión de admirar mas

de una yez, el estado de sus labranzas, y la riqueza de sus

plantíos,

—

Jerez y Torres encontraron mucho algodón

"sembrado, hilado, en rama y tejido," y según lo que la

historia nos ha conservado de su informe: ''estimóse que en

sola una casa habría quinientas arrobas y que podrían cojer

al año cuatro mil quintales."

Yalíanse los indios para sus espediciones por mar, de

ciertas embarcaciones, formadas de una sola pieza y hechas

de cedro, si no nos engaña Muñoz, las cuales eran conocidas

con el nombre usado todayia, de canoas.—,¿Tan grandes

solían ser, que según uno de los historiadores, las habia

"capaces de cuarenta y cinco hombres;" y Colon las yió que

podían contener "ciento cincuenta personas," agregando

en otro lugar de su Diario, que "algunas llevaban hasta

ochenta remeros."—Con esas canoas, según el Almirante,

hacían los indios "su mutuo comercio'" recorriendo todas las

islas, y "es maravilla, añade, la buena cuenta quellos dan

de todo."—Hablando Muñoz de esas embarcaciones, dice:

"Las bogaban y gobernaban con remos á manera de palas

de horno: si acaso se les trastornaba, echábanse á nadar,



(71 )

volvíanlas y vaciaban el agua con medias calabazas."—De

tal manera nadaban, que lo hacian con asombro, basta las

mujere^fcos niños, y Colon asegura "que mas ele quinien-

tos lle^Km nadando á la nao" con todo de hallarse ésta

algo pistante de tierra.

La diversión principal de los indio^ consistía en el

juego de batos ó pelota, en el cual eran sumamente diestros.

Tenían ademas sus bailes ó areitos, para los cuales se servían

en son de música, según Oviedo, de unos calabazos llenos

de pedernales.—Acostumbraban en sus fiestas embriagarse

con la chicha, bebida fermentada que hacían del maíz, y
que gustó, dicen, á muchos de los europeos.

Pero lo que mas hubo de llamar entonces la atención

de los españoles, fué el uso de la planta cohiba, que fumaban

los indios, colocándola en una especie de instrumento

llamado tabaco, y cuyo uso era un vicio muy jeneralizado ya

entre los naturales, según pudieron entender.—Imposible

hubiera parecido entonces, que aquella planta, calificada

largo tiempo después de venenosa, llegaría á tener la

importancia que tiene hoy, hasta formar la producción mas
valiosa y codiciada de nuestro pais.

Eran los aboríjenes de Cuba, jente por lo regular,

buena, mansa y bien acondicionada, afable por naturaleza

y hospitalaria, que siempre se prestaba á obedecer y jamas

pensó en resistir á sus desalmados opresores.—"Crea,

vuestra Alteza, escribía Colon, que en el mundo todo no
puede haber mejor jente ni mas mansa."

—

Muñoz añade

que los indios "daban cuanto tenían con un corazón tan

largo que era maravilla."

—

Torquemada admira la manse-

dumbre de su disposición y Las Casas asegura que tenían

"facilidad para comprender."—El Almirante pensó siempre,

que los ciboneyes harían muy buenos marineros, y llegó .á

proponer al Rey, los dedicase al servicio de su marina.

—

Pero traía mas conveniencia á los españoles dedicarlos á

las minas, y por eso en menos de doce años perecieron

doscientos mil.
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Apenas tenían los aboríjenes de Cuba, armas propia-

mente dichas, porque siendo como eran, pacíficos pornatura-

leza y enemigos de bélicas empresas, para nada nej^fctaban

estar armados. Usaban sin embargo de algunos instrumentos

cortantes formados de fuertes pedernales que hacían las

veces de cuchillos, valiéndose ademas de ciertas espinas de

pescado, que colocaban para hacer lanzas, al estremo de

una vara.—Pero el arma mas común entre ellos, después

de la flecha, era la macana, nombre que daban á una maza

ó clava, hecha regularmente de yaya, y que manejaban todos

con admirable ajilidad.

No habia en la isla de Cuba ganados de ninguna

especie, ni animales feroces que persiguieran á los hombres.

Las culebras eran inofensivas y casi puede decirse lo mismo

de los caimanes y cocodrilos. Solo habia cuatro especies

de mamíferos en el Ciboney: los guaminiquínaxes (ó perros

mudos), IdiSJutias, los quemies y los cories (curíeles) de los

cuales, el primero y el tercero han desaparecido completa-

mente.

Las producciones déla isla consistían en ñames (ajes),

maíz (mahizi), tabaco, (cohiba,) yuca, de la que hacían el

casabe (casabi), boniatos, algodón, frijoles &c. todo lo cual

como queda dicho, cultivaban con esmero y en abundancia

los naturales.

El idioma de los ciboneyes, debió ser idéntico ó muy
parecido, cuando menos, al que hablaban los indios de las

otras islas, por que Colon nos dice repetidas veces en su

Diario, "que todos tenían una fabla y una lengua," añadiendo

en otra parte, que "todos eran una misma jente."—En efecto,

el Almirante tomó algunos indios en Guanahaní, para que

le sirvieran de intérpretes, y sabido es que aquellos indios

entendían perfectamente á los de Cuba y á los de Haití •

de manera, que los lucayos, ciboneyes y haitianos hablaban

un mismo lenguaje.—Esta circunstancia notable, que indica

desde luego la identidad de oríjen, hubiera podido utilizarse

mucho, estudiando en cada uno de esos pueblo» las tradieio-
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nes orales, para venir en conocimiento de los sucesos pasados.

Acaso se hubieran tenido informes hasta de la época en

que pudo un cataclismo desconocido separar del Continente

esos grupos de islas, islotes y cayos, que aparecen hoy en

el archipiélago colombiano.

Pero los españoles, en nada mas pensaron que en

allegar riquezas; y los indios, con sus valiosas tradiciones,

bajaron en tropel á la tumba para perderse en el olvido con

el recuerdo de sus antepasados.

Volvamos á la narración, y baste lo dicho para que

tengan ustedes una idea, de lo que eran á fines del siglo

XV, los aboríjenes del Ciboney.

Fundóse luego en 1518 el obispado ele Baracoa, otro

en 1522 en Santiago de Cuba, yá esta población, que iba

siendo por entonces la mas importante, trasladó su residencia

Diego Velazquez;—el cual, asi que consiguió de la Corte

los privilejios que ambicionaba, no contento con gobernar

en la isla de una manera absoluta sin la dependencia de la

Española; quiso estender su dominio y llevar su ambición

mas allá de los mares, para lo cual concibió y llevó á efecto

lo que diré á ustedes en la siguiente lección.

Pero antes de terminar ésta, quiero mencionar una

circunstancia, que se ignora jeneralmente, porque no la

traen los historiadores mas conocidos; y que es digna sin

embargo, de que la conozcan, ustedes.

Sabido es que el obispo de Burgos, presidente en

aquella época del Consejo de Indias, fué el protector deci-

dido de Velazquez, y el que obtuvo para él, los privilejios

que deseaba. Pues bien, el historiador Urrutia en su obra

(inédita) sobre la is^a de Cuba, dice hablando de aquel

prelado, que obró de la manera que lo hizo, porque pretendía

casar con Velazquez á su sobrina doña María de FonsecA.
¡Qué ya desde aquellos días fueron los destinos de nuestr,;

tierra manejados por intrigas palaciegas, y por hombres
que hacían patrimonio de familia, los empleos mas lucrativos

de nuestro infortunado pais!
10
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Acaso había entre el obispo de Burgos y doña María

de Foxseca un parentesco mas estrecho.—Todos saben lo

que suelen ser en España las sobrinas de los clérigos: y tal

vez el Presidente del Consejo de Indias, favoreciendo como

favorecía las pretensiones de Yelazquez, compraba el

consentimiento de éste para que cubriese con el ruido de su

nombre, algún acto de nacimiento ilejítimo y aun sacrilego

de los muchos y escandalosos que en España tienen lugar.

Nada tendría de estraño, Señores, que los primeros

honores, títulos y prerrogativas otorgados por España al

primer gobernador que tuvo Cuba, hubiesen tenido su oríjen

en un acto de prostitución. ¿Porqué no habia de suceder

ya desde entonces lo que con tantísima frecuencia sucede

ahora? Empleado español he conocido yo en Andalucía,

que para alcanzar cierto destino en la Habana, consentía

gustoso en dejar al cuidado de un ministro, la mujer hermosa

con quien se habia casado hacia pocos meses en la villa de

Madrid.

Dueño en fin de su nombramiento, y mas complacido

cada vez del buen aspecto que iba presentando por todas

partes la naciente colonia; Yelazquez quiso lanzarse en

nuevos y arriesgados descubrimientos, para acrecer con

ellos su riqueza, robusteciendo su autoridad; y para con-

seguir una y otra cosa, puso luego por obra, ayudado délos

suyos, lo que contaré á ustedes, si desean y quieren oirlo,

en la próxima lección.

•0^



LECCIÓN CUARTA,

SEÑORES:

Contento del buen resultado y mejor prospecto que

iba ofreciendo por todas partes la colonización naciente de

Cuba; pero no satisfecho con ejercer en esa Isla sola su

despótica autoridad; dejamos á Diego Yelazquez en la

lección anterior, ocupado ya en especular sobre nuevos

descubrimientos, y natural es que veamos ahora lo que hizo

para llevar á cabo sus proyectos, esplicando al mismo tiempo

qué razones tuvo, primero para concebirlos, y cuales

circunstancias le indujeron después á ponerlos en ejecución.

Como s£ben ustedes, databan de muy atrag sus ideas

ambiciosas, porque no contento con mandar de la manera

que lo hacia en la isla de Cuba, quiso todavia, y lo solicitó

asi de* la Corte, separarse por completo déla dependencia

en que se hallaba ele don Diego Colon, su amigo y protector,

que solo favores le habia dispensado y beneficios, desde

que le escojió en 1511 para venir á nuestro pais.

Mucho se opuso el Almirante, como era natural, á las

pretensiones exajeradas del Adelantado, adivinando antici-

padamente cuales eran sus miras y el término de sus deseos;

pero como aquel mandase á la Corte ajentes con dinero y
contase ademas con el valimiento del obispo de Burgos,
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presidente á la sazón del "Consejo de Indias;'*' acabó al fin

por obtener y del modo que podia apetecer, las concesiones

y títulos que para sus planes ambicionaba.

I.:. ¡paciente estaba Velázqüez y desasosegado,

por poner luego en planta sus proyectos de conquista, que

no sie i bastante á contenerle, la dependencia en

que aun estaba del gobierno de la Española, sin consultarse

liendb solamente los consejos de su ambición;

acordó ele enviar un comisionado, que fuese ocupándose en

descubrir, para ir teniendo con tiempo los informes que

necesitaba.

Escojió para aquella primera tentativa de esploracion,

á Francisco Hernández de Córdova, hidalgo animoso,

según cuentan las historias, el cual, dominado del espíritu

aventurero ele la época, y ávido de allegar riquezas, como

todos los españoles de aquellos primeros tiempos; abasteció

de cuenta propia dos navios y un bergantin, y salió con ellos

del puerto de la Habana, (Febrero 8 de 1517) á poner por

obra su comisión.

Tres meses tardaron en volver á Cuba los pocos que

escaparon con vida ele aquella empresa desastrosa, en la

que perecieron cincuenta y seis españoles, después de haber

visitado algunos puntos del Continente, y recojido en ellos

noticias é informaciones, que fueron para las espediciones

sucesivas ¿le grandísimo interés. Córdova íflurió á conse-

cuencia de doce heridas que recibió; pero antes escribió

detenidamente á Yelazqeez, contándole, con todos sus

pormenores, la historia de la espedicion.

\ :1a influyó por supuesto en el animo del Adelantado,

para hacerle desistir de sus pensamientos ambiciosos, el

mal éxito que tuvo aquel su primer ensayo de esploracion.

Antes al contrario, los informes que entonces recibió, de

una tierra fértil en estremo, donde eran los naturales mas

robustos que los cubanos, donde las casas estaban hechas

de cal y canto, y donde usaban los indios ciertas ropas ó

mantas que parecían tejidas de algodón; de tal manera y á
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tal estremo aumentaron el ardor del Adelantado por las

conquistas, que vano pensó mas que en preparar los medios

para enviar sin tardanza una segunda espedicion.

Lista ésta para partir; componíase de cuatro naves,

montadas por doscientos cincuenta hombres, entre los cuales

aseguran los escritores de aquellos dias, iban personas de

buen linaje y hacienda, que impacientes de conocer el resul-

tado de la empresa, querían ir entonces como soldados, para

ver luego como testigos lo que habría de suceder.

Velazquez entregó el mando de aquella segunda

espedicion á Juan de Geijalva, ordenándole que solo

pensase en descubrir, procurando obtener oro cuanto pudie-

se, y recojer informes los que fuesen posibles; pero que en

ningún caso se detuviese, sin su mandato á poblar.

Con tales prevenciones, salió Geijalva de Santiago

de Cuba (Abril 8 dé 1518) y enderezó el rumbo de sus

naos hacia la parte ya visitada por Cóedova, de Yucatán,

descubriendo antes la isla de Cozumel.—Arribó mas tarde

á Tabasco, y por último, á un lugar llamado por los aborí-

genes Ulua, que fué donde por la primera vez oyeron hablar

los españoles de Motezuma, y del imperio riquísimo del

Anahuac.

Dueño de esas informaciones, habiendo ya recojido en

cambio de baratijas, oro en no pequeña cantidad, falto de

recursos para internarse en el Continente, y teniendo

siempre presente la prohibición que se le había hecho de

detenerse á poblar; Geijalva acordó prudentemente de

volver á Cuba, é informar á Velazquez del resultado de

su viaje, á fin de obtener los elementos de que carecía, para

penetrar en el interior del pais.

Volvieron, pues, á Cuba los espedicionarios, y no

pequeña debió ser la sorpresa de Geijalva, al ver el enojo

con que le recibió el Adelantado, precisamente porque había

seguido á la letra sus instrucciones, y contentádose con

descubrir sin detenerse á poblar. Pensaba Diego Velaz-

quez, que era motivo mas que suficiente para justificar la
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desobediencia en aquel caso estraordinario, la riqueza misma

y la importancia de las tierras descubiertas, y calificaba de

pusilánime á su sobrino, porque éste se habia ceñido á cum-

plir estrictamente, el encargo de su cometido.

Grijalva fué depuesto injusta y despóticamente del

mando que de justicia le correspondía, y quedó desde

entonces sepultado para siempre en la oscuridad.—Pero el

cielo, como veremos ahora mismo, le preparaba un vengador

en la persona de Hernán Cortes.

A mas de los informes que por escrito habia mandado

Hernández de Córdova, y las noticias verbales que

trajera Grijalva; habia ahora una nueva circunstancia,

que naturalmente debió aumentar muchísimo por entonces

la ambición de Diego Yelazquez, y era, que por aquella

misma época (1518) habia obtenido del Rey las mercedes y
empleos, que durante seis años no habia cesado de solicitar.

En efecto, gracias á los buenos oficios ele sus amigos

en la Corte, y mediante sobre todo el valimiento del obispo

Eonseca; nombró el Rey á Yelazquez, "Adelantado de

las tierras que descubriese,'
7 concediéndole al mismo tiempo

una hacienda de gran valia, y la quinta parte de los apro-

vechamientos "que lograse allegar."

Dueño de tales concesiones, u o dependiendo ya mas

del gobierno de la Española, y pudiendo obrar por cuenta

propia, que era lo que él mas habia solicitado ; . Diego

Yelazquez se ocupó en preparar una tercera espedicion, no

ya como las dos anteriores, destinada únicamente á hacer

descubrimientos y recojer informes, sino dispuesta á con-

quistar nuevas tierras; ensanchando hasta donde fuese dable

y permitiesen los recursos, el dominio absoluto de su des-

pótica autoridad.

Contribuía no poco á favorecer sus designios, facilitan-

do en gran manera la ejecución de sus planes, la circunstan-

cia, providencial para él, de ir llegando por aquella época,

procedentes del Darien, donde mandaba Herrera Davila,

y de Jamaica, que gobernaba Esquivel, gran número de
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españoles, aventureros de profesión, arrojados en demasía,

y faltos de fortuna, los cuales, sin mas bienes que sus espa-

das, habían dejado gustosos la patria de sus mayores, para

venir en busca ele riquezas á las tierras de por acá.

No era jente esa que podia acomodarse ya con facilidad

á la vida pacífica del agricultor, consagrándose tranquila-

mente al cultivo de nuestros campos, ni menos aun á la

crianza de ganados en que algunos se entretenían; y como

no tuviesen minas de oro que poder beneficiar, ni esto era

ya tan hacedero por lo mucho que habia disminuido la

población, haciendo imposible los repartimientos en que se

dividían las Encomiendas; aquellos hombres, rudos natu-

ralmente, y endurecidos en la fatiga, habituados como esta-

ban á la holganza, solo en las empresas arriesgadas y en las

guerras podían hallar para sus gustos trabajo y ocupación.

Asi lo comprendió Diego Yelazquez, y supo sacar

partido ele la situación, exajerando hasta donde pudo con

sus palabras, las riquezas del Continente que aseguraba no

tardarían en poseer, con lo cual, halagó mañosamente las

pasiones de tocios, hasta el estremo de convertir en fiebre,

que llegó á ser incurable, el sentimiento creciente de la

ambición. Hombres habia, establecidos en Cuba desde 1511,

que no contentos con haber gastado la mejor parte de sus

años en empresas de esa naturaleza, todavía se prestaban

gustosos á gastar la hacienda que habían logrado adquirir,

imajinando siempre, que en premio del sacrificio seria

inmensa la recompensa.—Aquellos informes traídos por los

soldados de Cókdova, y confirmados después por los segui-

dores de Grijalva; de tal manera habían trastornado

todos los cerebros, que casi llegó la avaricia á convertirse

en enfermedad.—Las riquezas del Continente americano,

desconocidas como eran entonces, crecían en el pensamiento

de todos abultadas por el deseo, y cada cual imajinaba

poder alcanzar de la conquista la felicidad para el porvenir.

El Adelantado, no solamente destinó á los gastos de

la empresa, una parte ele su fortuna, sino que comprometió
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ademas las de sus amigos, logrando asi reunir muy en breve

los recursos que necesitaba, cosa que no habría sido fácil,

ni posible tal vez, sin el entusiasmo de las circunstancias,

después del fracaso de la primera espedicion, cuando aca-

baban de pagarse los gastos de la segunda.

Aprontados los medios y listos los recursos, escojida

la jente y abastecida las naos; era lo mas importante por

entonces, elejir con acierto el jefe que mándasela espedicion,

como que de esto podia depender en gran manera el éxito

de la empresa, y Diego Velazquez vaciló largo tiempo,

antes de decidirse por el hombre á quien elijió, atormentado

siempre de los celos y desconfianzas, . que formaban, por

decirlo asi, una especialidad de su carácter, caviloso de

suyo y dado naturalmente á sospechas de todo jénero.

Proponíanle unos diese el mando de la espedicion á

Bernardino Yelazqüez, su pariente y amigo; indicábanle

otros, como el mas idóneo para la empresa, á Vasco Por-

callo de Figueroa, j el mayor número convenia en acon-

sejarle, prefiriese sobre todos, á Juan de Grijalva, cono-

cedor ya de la tierra que iban á conquistar, y digno ademas

de aquel puesto por sus servicios y antecedentes.

A todos escuchaba el Adelantado, no sabiendo él mismo
que pensar, ni menos aun, lo que convenia disponer, cuando

su tesorero Amador de Lares, y su secretario Andrés de
Duero, le recomendaron con encarecimiento, tomase para

aquel mando, dándoselo completo sobre la empresa, aljoven

Hernán Cortes. Este, que ya por entonces había logrado

con maña, captarse la buena voluntad del gobernador,

haciéndole casi olvidar los sucesos de Baracoa, después de

la conspiración de Morales; supo manejársela de tal ma-
nera, y con tantísima habilidad, que alcanzó sin mucho
trabajo, afectando no ambicionarlo, el mando en jefe de la

espedicion.—Creyó en efecto, Yelazqüez, que ninguno

podia ser mejor, y determinó y puso por obra, el nombra-

miento de Hernán Cortes.

Era Hernán Cortes, joven de bríos, y de unaactivi-
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dad incansable, arrojado como pocos, y valiente hasta la

temeridad.—Gustábanle naturalmente las empresas arries-

gadas, y como estuviese dotado ademas, del espíritu aven-

turero de la época, y fuese mas que los otros, ambicioso;

era como ninguno apropósito para poner en planta el

encargo que se le cometía, y que sin pérdida de tiempo,

trató él luego de llevar á ejecución.

Admirable parece á primera vista y digno de elojio,.

el tacto que tuvieron Lares y Duero para reconocer en

Cortes, la persona mas calificada para la empresa colosal

que entonces se concebia; pero como desgraciadamente la

historia tiene que descubrir y contar la verdad, me veo en

el caso de añadir, (con la autoridad de un escritor español,)

que tanto el tesorero de Telazquez, como su secretario,

fueron oportunamente cohechados por Cortes, el cual "se

comprometió a entregarles (son palabras de Pezuela) una

buena parte del botín que ganase en la jornada."

Hechos los preparativos, reunida la jente, y listas en

el puerto las embarcaciones; Hernán Cortes, partió al fin

de Santiago de Cuba (Noviembre 18 de 1518) en la mejor

armonia con el Adelantado, que ni remotamente pareció

sospechar entonces lo que muy pronto le habría de suceder.

Llevaba Cortes consigo una fuerza escojida de mas de

seiscientos hombres, mandados por hábiles capitanes, en

once barcos de diferentes tamaños, con alguna artillería, y
bastimentos los que juzgaron necesarios para mientras

durase la navegación.

Pero no bien hubo desaparecido el armamento y que

la flota fué á perderse entre la bruma del horizonte, cuando

Velazquez, instintivamente y sin causa todavía para ello,

empezó á concebir temores de lo que habría de acontecer,

y no pudiendo ya reprimirse, dispuso que Francisco

Verdugo, alcalde de Trinidad, detuviese á Hernán Cortes

y le exonerase del mando que se le acababa de confiar,

haciéndole conducir inmediatamente preso con toda segu-

ridad. Supo Cortes en buena sazón, que no fué poca
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fortuna, lo que estaba pasando, y antes que pudiese Ver-

dugo poner por obra las órdenes del Adelantado, ya el

intrépido estrenieño se habia dado á la vela, y navegaba

sin tropiezo, favorecido de la fortuna, en vuelta de la

Habana, donde pensaba recojer mas hombres y provisiones,

para aumentar en lo posible la importancia de la espedicion.

Mas fácil es concebir que contar, la indignación de

Diego Velazquez, al saber aquel acto de desobediencia,

que mostraba bien á las claras, cuales eran ya las intencio-

nes del arrojado Cortes.—Culpó de inactivo á Verdugo,

por no haberse apresurado lo bastante á cumplir las órdenes

que le habia comunicado, y repitió iguales instrucciones,

encareciendo su pronta ejecución, á Pedro de Barba,

gobernador entonces de la Habana, y persona que le inspi-

raba entera confianza, por ser de su particular amistad.

—

Pero Barba, aun dado que efectivamente hubiese querido

complacer á Velazquez, nada pudo hacer para sujetar y
detener á Cortes.—Este habia engrosado considerable-

mente el número de sus partidarios, tenia mas recursos que

Barba para pelear, y estaba resuelto ademas, á no dejarse

arrancar el mando, perdiendo asi en un momento su posición

y su porvenir.—Por eso no pensó Barba siquiera, cumplir

en lo mas mínimo las instrucciones violentas de su jefe.

s Por último, Hernán Cortes, partió de la Habana,

(Febrero de 1519,) sin que nadie osase disputarle la salida;

y todo se mostró desde entonces risueño á sus esperanzas

de conquista y á sus planes de adquisición.

No incumbe, por supuesto, al estudio que venimos

haciendo, ni importa tampoco al objeto principal de estas

lecciones; seguir paso á paso, en todas sus diferentes peri-

pecias, la vida do Hernán Cortes, y la relación de sus

atrevidas empresas.—De ellas hablan con detenimiento, y
pueden ustedes consultarlos, Bernal Díaz del Castillo,

Herrera y Solis, aunque á decir verdad, mas bien que

escribir una historia, se propuso el último formar un poema

épico, narrando en bellísimo estilo, y con todas las galas
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del decir, las campañas y hechos del arrojado estremeño,

que casi toma en las pajinas de ese libro las proporciones

colosales de un semidiós.

Esto me trae á la memoria una circunstancia, que ni

quiero ni debo dejar correr desapercibida, porque es digna

de mencionarse, aunque no sea mas quede paso, y porque

para hacerlo se nos presenta la ocasión.

Todos los autores españoles, asi antiguos como moder-

nos, están de acuerdo en encomiar, aplaudir y exajerar, el

hecho para ellos milagroso, de que Cortes, con solo un

puñado de hombres, después de quemar sus naos; se hubiese

internado en el Continente, y conquistado, casi sin gran

trabajo, el territorio vastísimo ele Nueva España.—Pero

como no basta ya en la época que alcanzamos, consignar

simplemente los acontecimientos históricos de la manera

que se hacia en otros tiempos; como es necesario ademas,

razonar sobre lo mismo que se cuenta, juzgando imparcial-

mente de los hombres y de las cosas, para que queden unos y

otras en el lugar que de justicia les corresponden : es preciso

no desconocer las circunstancias trascendentales que mas

poderosamente influyeron entonces en el logro de la con-

quista, circunstancias que finjen ignorar ó afectan haber

olvidado los escritores nacionales, para aumentar con lo que

dan por maravilloso, la importancia y el mérito del Con-

quistador. „

Si Hernán Cortes, valiente y atrevido como era, no

hubiese encontrado al poderoso cacique de Zempoala, en

guerra encarnizada con Motezuma; si después no hubiese

hecho alianza con la república de Tlascala, en guerra tam-

bién con el Emperador;.y si éste, con su sistema de gobierno

despótico-teocrático, no se hubiese hecho, como se hizo,

odioso y aborrecido de sus mismos subditos, que ya deseaban

tener, para sacudir el yugo, una favorable ocasión; si esto

no hubiese acontecido, repito, Hernán Cortes, no hubiera

logrado penetrar y menos conquistar jamas, aquel imperio

formidable, "ciivos dominios, como dice Robertson. eran
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mayores y mas estensos que los del rey de España.''—Sin

esas circunstancias provechosas á los invasores, y que ellos

supieron utilizar naturalmente con acierto y habilidad; la

bandera ele Castilla no hubiera tremolado jamas sobre la

hoguera de G-uatdíozix , en medio de un mar de sangre allá

en los campos del Anahuac.

Pero dejemos á Cortes en sus conquistas de Nueva-

España, y volvamos á Cuba, donde nos espera, furioso de

la burla pasada, el malaventurado Velazquez, que ya desde

aquella época, no volvió á tener en los cinco años que vivió

después, un instante solo de verdadera tranquilidad.

No contento con escribir á Fonseca que habia sido en

todos tiempos, su amigo y valedor; dióse á preparar otra

espedicion, con el objeto de ir él mismo en persona á casti-

gar á Cortes; y mas se determinó á poner esa medida en

ejecución, cuando supo que el arrojado estreineño, no

satisfecho de desconocer por completo su autoridad, habia

comisionada) á Portocarrero y Montejo, para que le

obtuviesen en la Corte un nombramiento de jeneral en jefe

de las fuerzas que acaudillaba, y el título, ademas, de Justicia

Mayor del reino de Nueva España, que se ocupaba en

conquistar, y que contaba poder pronto poseer.

Corriaya el año de 1520 y nada habia resuelto todavia

la Corte en las cuestiones pendientes, cuando reunidos los

elementos necesarios para la empresa riesgosa que intentaba

acometer; pensó seriamente el Adelantado en llevarla á

ejecución.—Era su pensamiento, como he dicho hace un

instante, ponerse él mismo á la cabeza de la empresa, por

que en nadie tenia ya entera confianza; pero estórbeselo a

tiempo la Audiencia de la Española, la cual, asi como supo

las cosas que pasaban, y que Yelazquez reclutaba jente y
abastecía naves para perseguir á Cortes; envió para impe-

dirlo, si aun era posible, al licenciado Lucas Vázquez de

Aitox, oidor de la misma Audiencia, y persona, parece,

calificada para el objeto.

Representóle éste con vivos colores, las consecuencias
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que podría tener aquel paso imprudente, los males que

atraería si Cortes, como era casi seguro, insistía en resis-

tirle, desconociendo su autoridad, y el disgusto sobretodo,

que causaría necesariamente el escándalo en el ánimo del

Rey.

Estas razones, y cuantas mas hubo de apurar con buen

tacto el licenciado Vázquez, obtuvieron ai fin del Adelan-

tado, no va el que abandonase su provecto de castigar á

Cortes, porque esto hubiera sido imposible, sino el que

conviniese en comisionar á otro para que lo ejecutase,

quedándose él tranquilo en el destino que desempeñaba.

Dispuso, pues, la salida de la espedicion. y después de

poner su pensamiento, para que la mandase, en Tasco
Porcallo de Figueroa, acabó por variar á última liora,

entregando la dirección de la empresa, y el mando de la

fuerza, á aquel Panfilo de Xarvaez. conocido ya por los

sucesos de Caonao, cuando fué, acompañado de Las Casas,

á su viaje de esploracion.

Pocos días después de la salida de Xarvaez, despachó,

con mas recursos para que le auxiliase, á Pedro de Barba,

su teniente, y no contento con eso, envió en seguida á

Rodrigo de MoREJON, provisto también de recursos para la

empresa, todo lo cual le hacia esperar con grandísima

confianza, el vencimiento completo ó la rendición de Cortes.

Xo sucedió eso sin embargo, y aconteció por el contra-

rio, que aquellos recursos, fueron á aumentar los que ya

poseía Cortes, en gran número para resistir.

Vencido y derrotado Xarvaez en el pueblo de Zem-

poala (Mayo 1520) dos meses después de su partida de Cuba,

aquellos barcos con sus bastimentos y armas, cayeron todos

en manos del vencedor, quien no tuvo ya desde entonces

enemigo que combatir, y se vio dueño por completo y
poseedor del país.

Esos contratiempos, tanto mas dolorosos, cuanto que

eran inesperados; de tal manera angustiaron el ánimo

altivo naturalmente del Adelantado, que sin ser parte á
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consolarle las esperanzas que aun abrigaba de que el Rey

castigaría á Cortes: empezó á desfallecer y sentirse enfer-

mo, con lo cual no volvió á ocuparse casi en el adelanto

del pais encomendado á su gobernación.

Todo el año de 1521 y mucha parte del siguiente, lo

empleó Yelazquez en perseguir á su enemigo; y tal llegó

á ser el valimiento de sus deudos en la Corte, y tan grande

la iufluencia que ejercia sobre el Rey el obispo Fonseca;

que, con todo de ser como eran dignos de recompensa por

parte déla Corona, los servicios de Hernán Cortes; acabó

Diego YeLx\.zquez por obtener la real cédula que tanto

habia solicitado, la cual no llegó á tener sin embargo cum-

plimiento, y fué prontamente revocada, como veremos al

instante.

Debia ser verdaderamente espantoso contemplar en-

tonces de cerca, en medio de aquella atmósfera de sangre,

de miseria y degradación; el aspecto repugnante que ofre-

cían los empleados españoles en América y sus representan-

tes en la Corte, cuando se disputaban como canes famélicos

las riquezas y hasta las personas de los desgraciados indios.

Don Diego Colon, por ejemplo, representaba sin descanso

contra Yelazquez, pretendía que volviese Cuba á la de-

pendencia de la Española y obtenía que fuese el licenciado

Suazo á residenciar al Adelantado por los delitos que se le

imputaban.

—

Yelazquez, á su vez, entablaba reclamaciones

contra Cortes, alegando lo que llamaba sus derechos á las

tierras descubiertas, y pidiendo en consecuencia, lo que

imajinaba debia pertenecerle en la repartición del botin.

—

Tampoco se descuidaba el afortunado estremeño en esto de

reclamar y pedir; y no solamente rechazaba, con acopio de

buenas razones, las pretensiones ridiculas de Yelazquez,

sino que solicitaba, como dije ya, para sí, el nombramiento

de jefe y el título ele "Justicia Mayor."

En todas esas cuestiones, sucedía naturalmente que la

balanza se inclinaba á favor de Diego Yelazquez, por la

protección decidida que le dispensaba el obispo Fonseca,
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presidente, como saben ustedes del "Consejo de Indias/' y

único que por entonces rejia los malhadados destinos del

mundo de Colon. Por eso acabó ele alcanzar el gobernador

de Cuba el que el Rey, sin escuchar siquiera, el descargo

de Cortes, decretase el relevo de éste, y su vuelta á la

Península, cuando escojió para el gobierno ele Nueva

España á Cristoval de Tapia, veedor de la Española, y
empeñado naturalmente como los otros, en abatir á Cortes.

Sucedía esto allá por mediados de 1522, y á fines del

mismo año, vino una circunstancia á trastornar completa-

mente el aspecto de los negocios, con lo cual se vio libre

Cortes ele las persecuciones del Adelantado, y ya en

posición de trabajar por cuenta propia, dependiendo direc-

tamente del Rey.

Habíase ausentado de España para ser coronado en

Aquisgran, el emperador Carlos Y, heredero por la muerte

de Maximiliano, de la corona de Alemania; y como pensase

tener acaso que luchar con Francisco I, de Francia, que

imajinaba tener un derecho al cetro imperial; dejó enco-

mendado el gobierno de España al cardenal Adriano,

natural ele Utrech, y Dean de Lovaina, que habia sido su

preceptor, y era entonces su consejero, y llegó á ser nombrado

pontífice, mas tarde, bajo el nombre de Adriano YI.

Pues bien, á él llegaron los enviados de Cortes,

Alonso Davila y Antonio Quiñones, y recusando (por

que lo consideraban parcial) al obispo de Burgos, pidieron

al Cardenal nombrase una junta de hombres doctos y varo-

nes entendidos, que con todo desprendimiento, examinasen

las cuestiones pendientes, y fallasen, de una vez para siempre

lo que estimasen mas justo y equitativo, para poner un

término final á tantísima reclamación.

Convino el Cardenal en lo que se le pedia, y separando

temporalmente á Fonseca de sus funciones, y nombrando
la junta que se le indicaba; aprobó el fallo de la misma,

que fué, negar á Yelazqüez el derecho quecreia tener para

perseguir á Cortes, y reconocer á éste los títulos que habia
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merecido por sus servicios, aprobando ademas, cuanto hasta

aquella fecha habia hecho, mandado y dispuesto, desde que

empezó la conquista de Nueva España.

Prudente anduvo y advertido el gobierno, en legalizar,

digámoslo asi la conducta de Hernán Cortes, reconocién-

dole al mismo tiempo, como válidos y merecidos, los nom-

bramientos que ya él se habia concedido á sí propio.—Si el

cardenal Adriano, influenciado como estaba el Rey por

Fonseca, hubiese confirmado la disposición de éste, dispo-

niendo el relevo y la vuelta á España del atrevido Conquis-

tador; éste, lejos de obedecer el mandato, no hubiera

vacilado en proclamarse independiente, y Méjico hubiera

tenido un gobierno propio y una nacionalidad, en la cuna

misma de su civilización.—El recibimiento que encontró

Cristoval de Tapia á su llegada á Veracruz, en los momen-

tos mismos en que Cortes acababa de hacer su entrada

triunfante en la capital de los Motezumas, bastaba para

indicar bien á las claras, y. sin que haya lugar á dudas,

cuales eran las intenciones del joven conquistador.

Aquel golpe debió ser y fué en efecto, terrible para

Diego Velazquez, achacoso ya y en mal estado de salud.

Veíase rebajado y oscurecido, sin favor en la Corte y falto

de* protección, condenado á vivir en el olvido y acabar en

el silencio, en tanto que sus contrarios, ricos y triunfantes

le miraban con desprecio y se burlaban de su poder.—Para

un hombre irascible como el Adelantado y de carácter tan

violento, aquellos sucesos debían producir un resultado

fatal, y asi hubo de suceder, porque fué entonces cuando

empezó á sufrir de la enfermedad que le acabó poco des-

pués.

Mientras tanto, aquellas repetidas espediciones al

Continente, que tanto iban favoreciendo las tierras de

Nueva España, fueron fatales en estremo al desarrollo

naciente de Cuba, que se vio muy luego sin hombres y sin

dinero, condenada á ser: primero, un punto de descanso, y
después, una factoría comercial, de los barcos que iban para
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Méjico ó regresaban para la Península, y solían tocar en

los puertos de nuestro país.

Verdad es que desde 1523 se habían espedido algunas

reales cédulas, que favorecían el cultivo de la caña, (intro-

ducido poco tiempo antes), y que en una de esas disposi-

ciones, mandaba el emperador Carlos V se hiciesen, por

cuenta del tesoro público, y mediante ciertas condiciones,

algunos anticipos de dinero á aquellos de los colonos que

quisiesen fundar injenios.—Pero como ya per aquel tiempo

la población europea había disminuido considerablemente,

á causa de las repetidas emigraciones al continente ameri*

cano; como los indios habían desaparecido casi per completo

bajo el yugo de sus bárbaros opresores; y como no había

aun negros en número suficiente para satisfacer las exij en-

cías del servicio, llenando ademas las necesidades de ios

campos; la agricultura no pudo tener un pronto desarrollo,

y aun siguieron muchos pobladores consagrados á la indus-

tria pecuaria, que no era, es verdad, tan productiva como

la otra; pero que exijia menos brazos y no demandaba

tantísimas atenciones.

Por último, Diego Velazqüez murió en 1524, y fué

^enterrado en la catedral de Santiago de Cuba, cosa que no

vino á descubrirse hasta el año de 1810, en que revolviendo

algún curioso los escombros amontonados en aquel edificio,

(devorado una vez por el incendio y derribado después por

un terremoto,) hubo de encontrar, cuando menos, podía

pensar en buscarla, la losa tumularia del Adelantado.

Hay coincidencias verdaderamente asombrosas que á

primera vista parecen no tener importancia de ninguna

especie, y que acaso en los arcanos misteriosos de la historia,

encierren, sin poderlo descubrir nosotros, una inmensa

significación.

En 1810 apareció por casualidad, la piedra sepulcral

del primer verdugo que tuvo Cuba.—En aquel mismo año

estalló el primer movimiento revolucionario de la heroica

Venezuela, que debia comunicarse después como una chispa
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eléctrica á los demás pueblos ibero-americanos, encendiendo

en todos esa llama inestinguible del patriotismo, que dio

por resultado la independencia absoluta délas once colonias

que forman liov otras tantas repúblicas en el hemisferio

occidental.

Hay mas, y esto debe recordarse, porque es un hecho

estrañQ y único en su especie, que merece sin duda, parti-

cular mención: aquella losa tumularia del Adelantado, fué

convertida por el pueblo de Santiago de Cuba, en lápida

constitucional en 1812—y colocada en la plaza pública, en

medio de los himnos patrióticos, y de la algazara ruidosa

de la multitud.

¡El pueblo convertía en monumento de libertad y sím-

bolo de progreso, la piedra sepulcral del primer tirano

que había venido de Europa á rejir los destinos del pais!

Al recordar ese acontecimiento, nos parece ver á

Moisés rompiendo, y derribando con las mismas Tablas de

la ley el ídolo de Baal.

¡Quién hubiera dicho á Telazquez, cuando contem-

plaba impasible, y acaso contento, el suplicio de Hatuey

en 1512, que el año de 1810—como tres siglos mas tarde

—

la losa de su sepulcro, encontrada casualmente entre lo^
escombros de unas ruinas, serviría al pueblo alborozado

para consignar el culto de sus principios en el primer

ensayo que hizo del. sistema constitucional.

Borrar de una losa tumularia el epitafio que dice:

Aquí yace un Urano, y colocar en su lugar estas otras pala-

bras: Plaza de la Constitución; es el mayor escarnio que

puede lanzar á la frente del despotismo, un pueblo ebrio de

contento y de libertad.

Aquí se baila, escribía la revolución francesa sobre los

sombríos muros de la Bastilla, destruidos un dia por la

cólera popular.

¡Y aun pretenden los enemigos del pueblo, que no hay

grandeza y sublimidad en las masas, cuando rompiendo las

trabas que las sujetan, se entregan á sus propios arranques
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j siguen, y ejecutan las inspiraciones de su voluntad! Yo
pienso por el contrario, que siempre fueron grandes y

sublimes los pueblos en el período de su revolución

Al llegar á la muerte del Adelantado, no puedo

dejar correr sin examen, una circunstancia verdaderamente

incomprensible, y que es difícil, cuando no imposible, ele

esplicar, á saber: la unanimidad que se observa en los

escritores españoles, asi antiguos como modernos, al juzgar

la vida y los hechos de ese personaje, tan funesto por mas

de una circunstancia, en los anales de nuestro país.

Que los autores nacionales estén de acuerdo en elojiar

á don Luis de Las Casas, por ejemplo; cosa es que cual-

quiera la comprende, y que no necesita esplicacion, porque

digno era de estima y merecedor de aplauso, aquel ínclito

gobernante.—Pero que de la misma manera y en términos

aun mas exajerados, convengan todos en aplaudir á Yelaz-

quez, cuando nada hizo que merezca semejantes demostra-

ciones: cosa es que ni ustedes seguramente, ni yo, ni nadie

seria capaz de comprender.

Basta enumerar sencillamente y sin comentarios, los

hechos mas culminantes de su vida, para ver corroborado

en todas sus partes, el fundamento de esa aserción.

Diego Yelazquez, oscuro y desean ocido al principio;

obtuvo del Almirante don Diego Colon, algunos destinos

en la Española, y fué escojido mas tarde por él, para el

mando de Cuba, encomendándole su ocupación. Pues bien,

lo primero que hizo Yelazquez, fué intrigar villanamente

en la Corte, valiéndose del obispo Foxseca, para conspirar

contra su bienhechor.

Llega, por último, á nuestro pais, y apenas toma pose-

sión de la tierra, que hace morir bárbaramente en una

hoguera al cacique de Guajabá, por solo el delito (como

observa Pezuela,) de haber coinhatiéo contra los que habían

sido sus verdugos en Haití.

Comisiona en seguida á Panfilo de Naevaez, para el

viaje de esploracion, y en vez de desaprobar, como debió,
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la matanza injustificable de Caonao, condenada entonces

por Las Casas y por Quintana después; aun se atreve á

disculpar .el horrible atentado, diciendo al Rey en una de

sus epístolas (Abril 14 de 1514) "que les fué forzoso pelear

y matar cien indios, que fué castigo délo pasado y presente."

Aquí se ye unida á una maldad refinada, una falsedad

atroz,—Les indios nada hicieron, como vimos en la lección

anterior; por consiguiente, nada habia que castigar de

presente.—Hablase ademas de lo pasado, aludiendo sin duda,

á la tentativa de BayamOj que obligó á Narvaez á volver

á Baracoa; pero el pretesto era bárbaramente injusto y
fuera de lugar, porque mal podían ser responsables de lo

que hicieron los hayameses, los pobres é indefensos naturales

del Camagüey.

Verdad es que en la misma epístola, como que se reco-

mendaba la necesidad que habia ya de dar un ejemplo; y acaso

esa necesidad, reconocida por el Rey, bastó para justificar á

sus ojos, la hecatombe espantosa de los desgraciados indios.

En seguida, hizo Diego Velazquez reducir á prisión

al cacique Habaguanes, que vino espontánea y jenerosa-

mente á entregarle el español Félix Mejia, cuando éste

habia manifestado repetidas veces, que solo á la bondad é

intercesión oportuna del cacique, debía su milagrosa salva-

ción, porque sin esa circunstancia, habría perecido irre-

mediablemente como sus veinte y seis compañeros, á manos

de los indios frenéticos del Yucayo.

Para nadie es un misterio lo que sucedió en el reparti-

miento de los indios, cuando tanto favoreció los intereses de

Rojas, tan solo porque estaba casado con Magdalena
Velazquez, que era su parienta, segun dice la historia, pero

que quien sabe lo que seria; todo lo cual le valió después

la acusación del licenciado Suazo, en la época de la resi-

dencia.

Injusto después, y cruel con Juan de Grijalya, su

deudo y amigo; le retiró violentamente su gracia, conde-

nándole al olvido, tan solo porque aqueljoven pundonoroso.
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había cumplido fiel y caballerosamente las instrucciones

que habia recibido, al encargarse del mando de la segunda

expedición.

Mezquino en sus pasiones bastardas, y bajo hasta en

sus proyectos de venganza, jamas empleó para combatir á-

sus contrarios, sino armas de mala ley. Incapaz de

concebir una idea noble, y ajeno completamente á todo

pensamiento elevado, los sentimientos jenerosos jamas

tuvieron cabida en su corazón.—Aborrecia de muerte á

Cortes, y no le bastó, para mitigar siquiera su odiosidad;

el ver que aquel joven iba ganando para su patria la tierra

inmensa del Anahuac.—No contento con perseguirle en la

Corte y haber mandado, para atajarle en la carrera de sus

conquistas, á Panfilo de Narvaez; todavia intentó antes

de morir, lanzar contra él á Francisco Garay, que habiendo

obtenido permiso del Rey (1523) para apoderarse del Pa-

nuco, creia tener un derecho á aquellos mismos países que

ocupaba ya con sus lejiones y llenaba con su fama, el deno-

dado Cortes.

Como Adelantado que fué y gobernador de Cuba, si

bien es verdad que fundó cinco ciudades, y dispuso algunas

cosas mas, que fueron de provecho entonces para la Isla;

también es cierto, que eso no sucedió sino muy á los prin-

cipios y antes que soñase con las conquistas del Continente.

Después de la espedicion malograda de Hernández de Cór-

dova, ya no volvió á pensar sino en descubrir y ocupar,

todo con la mira única de allegar riquezas, que era el fin

á donde se enderezaban sin embozo, sus planes y su am-

bición.

Para llevar á cabo sus pensamientos, dejó á Cuba sin

hombres y sin dinero; y sabido es ya que en su época, fué

preciso proceder á la introducción de negros, porque habían

desaparecido casi completamente, los doscientos mil indios,

que diez ó doce años antes, poblaban, como ustedes saben,

los campos del Ciboney.

Tal fué el primer gobernante que tuvo nuestro pais, j
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tal el personaje que ha merecido después los elojios mas

exajerados de parte de los escritores de su nación.—De la

historia he tomado los hechos bien conocidos que acabo de

apuntar, y con ellos delante, sin pasiones de ninguna

especie, debe formular su juicio imparcial y su fallo la

posteridad.

Muerto Diego Yélazquez, recayó el mando interino

de la Isla en Manuel de Rojas, alcalde de la ciudad, quien

la gobernó hasta el año siguiente de 1525. en que nombró

el Rey, gobernador propietario á Gonzalo de Guzman,

vecino á la Sazón y rico hacendado, que contaba, dicen, con

las simpatías de la población.

Fué en esta época cuando llegó á Cuba el licenciado

Altamieaxo, con orden del Rey para continuar el encargo

cometido años antes á Suazo, de residenciar á los gober-

nantes, cosa que. lo mismo entonces que ahora, era entera-

mente inútil para los gobernados, y no mejoraba en nada

la administración del país. Jeneralmcute hablando, los

talesjueces de residencia jamas perseguían á las autoridades;

y éstas estaban seguras de la impunidad, por el silencio á

que quedaban sujetos, los que, víctimas de alguna injusticia,

hubieran podido levantar la voz para reclamar. Cuando

acontecía que uno de esos jueces atacaba á un gobernante,

era cosa segura que lo hacia por miras puramente personales,

ya para arrancarle alguna suma de dinero, ya para vengar

alguna ofensa ó rencilla de mala ley.—En este caso, la

Corte mediaba prudentemente para evitar el escándalo, y
por supuesto, seguian las cosas como siempre, sin mejora-

miento ninguno para el pais.

Pedro de Barba continuaba encargado del mando de

la Habana, cuya población se habia trasladado al puerto

de Carenas, desde que la conquista de Méjico hizo conocer

lo ventajoso que era aquel puerto para el comercio y la

navegación.

En 1526 fué ya preciso traer mil negros, á mas de los

trescientos que se habian traído dos años antes, porque la
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población indíjena, que desde 1521 había empezado á des-

aparecer, era por entonces de poquísima significancia, y no

bastaba ni con mucho, á satisfacer en parte siquiera, las

exijencias crecientes de la Colonia.

Fué por esa época cuando el emperador Carlos Y,

comisionó á Fray Pedro Mejia de Trillo, Provincial de

los franciscanos en la Española, para que organizando en

aquella isla un cuerpo de misioneros, pasase con ellos á Cuba

y estudiase la condición de los indios, informando después

á la Corte, cual era la mejor manera dereunirlos en pueblos,

para que viviesen ocupados con sus familias en algim jénero

de industria, en perfecta tranquilidad.

Después de lo que acabo de decir, nada aconteció en

la isla que merezca relatarse, el año de 1526, como no fuese

el incendio horroroso que hubo entonces en Santiago de

Cuba, notable solamente por la circunstancia de haber sido

el primero que tuvo lugar en aquel país.

En 1527 llegó á Cuba, procedente de España donde

habia estado solicitando comisiones lucrativas en tierra de

indios, aquel Panfilo de Narvaez, mas conocido por sus

calamidades que por sus hazañas en los anales ele la con-

quista; el cual, como hubiese obtenido el Adelantamiento

de la Florida, trató de poner luego por obra la ocupación

y conquista ele aquel lugar.—Hechos los preparativos para

la empresa, salió á ejecutarla en 1528, y tuvo, como saben

ustedes, el mismo malísimo resultado que ya habia tenido

en 1512, Ponce de Leox, y después el licenciado Vázquez

de Aiyox.—Habiéndose estrellado sus naves contra las

piedras en la inmediación de las costas; los españoles que

pudieron salvarse, pasaron tales trabajos y sufrieron tan

grandes privaciones, que según los cronistas de aquella

época, se vieron obligados á comerse los unos á los otros.

Casi todos sucumbieron, y XARVAEzfué una de las víctimas

encontrando asi, en un desastre completo, el castigo que

merecía su desenfrenada ambición.

Nada sabemos de los años de 1529 y 1530.
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En el siguiente de 1531, se espidió la real cédula

declarando libres á los indios, en que se especificaba como

debian ser tratados en lo sucesivo, y cuales consideraciones

debian tener por parte de la autoridad.—Pero estas conce-

siones, tardías é insuficientes, como todas las que emanaron

siempre del gobierno español; fueron inútiles completamente

y no produjeron resultado bueno de ninguna especie.—En
primer lugar, eran pocos los indios que ya quedaban en el

país, y éstos, alzados casi todos en los campos, preferían la

vida nómade del salvaje, á los trabajos penosos de la suje-

ción, aun con las garantías estériles que entonces les ofre-

cían.—Los gobernantes por su parte, cuidándose poco de lo

que mandaba el Emperador, continuaban en la práctica, el

mismo sistema de gobierno introducido con la conquista, y
aquellas disposiciones, como todas las que formaron des-

pués el código indiano, fueron de poquísimo provecho para

los aboríjenes del Ciboney,

Ya en 1532, gobernando otra vez Manuel de Rojas,

las contribuciones en la Isla eran "tan exliorbitantes (según

Pezüela) que absorvian casi una mitad de los productos,

y muchos colonos, arruinados á fuerza de impuestos, aban-

donaron sus haciendas."—¡Hacia solo unos veinte años que

se habia comenzado á poblar el pais, y ya no podian los

pobladores sostener el peso enorme de las contribuciones!

Esto no necesita comentarios.

Sucedió entonces, que las contribuciones por un lado,

y por otra el ruido que hacían, exajeradas por la ambición,

las conquistas asombrosas de Méjico y del Perú, hicieron

emigrar, llevándose lo que pudieron, gran número de colo-

nos, cor lo cual en poco tiempo, vino á quedar la isla, sin

riqueza casi, y sin población.

Tan grande fué esa emigración, que para atajar sus

consecuencias, impuso el Rey pena de muerte á los que inten-

tasen abandonar el país. Oigan ustedes lo que dice el

historiador Urrütia en alguna parte de su Teatro Cubano,

(obra inédita,) al hablar de ese particular:
—"Y porque el
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informe de Manuel de Hoxas y otros gobernadores de

estas Islas; habían hecho presente su despoblación, á causa

de inquietarse los Pobladores con los muchos descubrimien-

tos, dexando lo cierto por lo dudoso, mandó asimismo el

Rey se publicase en las dichas islas, que ningún vecino de

ellas, so pena de la vida y perdimiento de Bienes, pudiese

dexar su vecindad para pasar á nuevos descubrimientos ó

Poblaciones."

En 1537 (Junio 4) se espidió la célebre Bula de Paulo
III, en que se declaraba, que los indios eran verdaderos hom-

bres y capaces de la Fe, cosa que, según parece, ignoraban

todavia los españoles, con tocio de que ya tenían la decla-

ración de Alejandro YI, mencionada sino me engaño en

otra lección.—Esa Bula fué espedida á consecuencia de una
reclamación dirijida al papa por don fray Jelian Garces,

obispo electo de Cuba y que lo era ele Tlascala, el cual la

creyó necesaria, sin duela, para destruir por completo las

preocupaciones que aun debían existir.—Sabia clérigo

español, que, para esplicarse el oríjen de los indios, siroonia

que los primeros, nacerían de la jndrefacción de la tierra

ayudada, del calor del sol.—Y esto no lo digo yo, Señores, lo

dice Soloezano en su Política Indiana, y Soloezano era

español.

A fines de aquel mismo año, ó á principios del siguiente

de 1538; atacaron unos piratas la ciudad de la Habana,
causándole bastantes males.—En Mayo del mismo año, tuvo
lugar en el puerto de Santiago de Cuba, el combate orijinal

entre aquel corsario francés y la carabela de Diego Pérez,
de que hablan casi todos los historiadores, y que por lo

mismo seria inútil relatar. Y como no quiero abijar de la

paciencia de ustedes prolongando mas esta lección, que
acaso parezca ya demasiado larga, suspenderé por ahora,
para continuar el próximo Jueves la narración.

.*.—^~~.
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LECCIÓN QUINTA,

SEÑORES:

Acaso no haya cruzado nunca por el pensamiento de

ustedes, una idea que ocurre siempre en el mió al hablar en

este lugar: lo difícil que es y hasta imposible, hacer intere-

sante y menos divertido, un discurso de historia, cuando

se refiere la de un pueblo como Cuba, cuyos anales carecen

de hechos notables y nada encierran, digno verdaderamente

de contarse con detención.

Xada mas fácil que hablar de historia cuando ésta

ofrece acontecimientos de que -hablar; pero nada mas difi-

cultoso tampoco que esa misma tarea, cuando se quiere

referir la vida de un pueblo como el nuestro, sin tradiciones

y sin recuerdos, que solo en estos últimos tiempos ha

empezado á fijar la atención del mundo político por el

número de sus mártires, y que antes, apenas si era conocido

en algunos mercadas estranjeros por la importancia de sus

azúcares, la escelencia de su tabaco y las producciones de

su café.

Hablad, por ejemplo, de los Ejipcios, que ya en época

remota, asombraban el mundo con 1-a sabiduría de sus leyes

y el número de sus descubrimientos, tan útiles como raros.

Hablad de los Hebreos, el pueblo escojido de Dios, con sus
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instituciones mosaicas y su formidable teocracia: esclavo

hoy, peregrino mañana, dividido después, mas tarde disperso,

siempre batallador y hundido por último bajo el peso mismo

ele sus vicios innumerables. Hablad de los Asirlos, siba-

7 afeminados, que buscaron la ruina de su poder y el

ijio de su gloria, en el mar tempestuoso del lujo y de

ceres.—Hablad de los Fenicios, el pueblo incansable

i
= Nda, del comercio y de la navegación, cuyas naves

::
c

i conocían todos los puertos del mundo antiguo

y cuyos hijos dejaron con gloria escritos sus nombres por

todas partes.—Hablad de los Cartajineses, sedientos de

riqueza y ávidos de conquista, que soñaron rivalizar con

. y fueron destruidos completamente en tres guerras

'

a,s, que aun espantan con el recuerdo.—Hablad de

ios Romanos, la nación innwrtal de las glorias inimitables

y de los crímenes espantosos; de las conquistas y de las

guerras, de ios héroes, que fueron semidioses y de los tira-

nos que fueron monstruos: monarquía primero, república

luego, imperio después; dueña del mundo ahora, pisoteada

después por los bridones de los bárbaros, pero grande

siempre, hasta en sus desaciertos y en su caida.—Hablad

de la Grecia, tierra clásica de la libertad y de las institu-

ciones democráticas, cuyos hechos venerarnos en la primera

edad, aunantes de poder descubrirlos en toda su magnitud.

Concretaos, si queréis, á uno solo de sus pueblos, á Atenas,

por ejemplo; particularizad, si os place, un hecho solo ele

sus anales maravillosos: Maratón, Salamina, las Termopilas,

cualquiera en fin, de esos acontecimientos inmortalizados

por la fama, que la tradición, si la imprenta no existiera,

se hubiera encargado de guardar á la posteridad.—Conten-

taos, si tal es vuestro gusto, con hablar de un solo personaje,

y tomad, sin buscarlo y sin escojerlo, el primero de los

muchos r¡ue se atrepellan amontonados en la memoria,

Codu.0. Solox, Milcíádes, Temístocles, Leónidas,

Arístide?, Címox, Pericles, Trascíbülo, Phociox ¡no

importa! En ceda uno de esos pueblos, en cada uno de
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esos hechos, en cada uno de esos nombres, hallareis campo

vastísimo que recorrer, estudios importantes en que pensar

y acontecimientos asombrosos que referir.

Y aun sin necesidad de contraernos á esos pueblos

maravillosos, cuyas acciones estraordinarias, abruman, por

decirlo asi, todavía nuestra raquítica fantasía, y sin quesea

preciso remontarnos á esas épocas lejanas, que casi se

escapan á la cronolojia histérica; hablad de las naciones

que tenemos á la vista, de las que viven en nuestros dias,

cuya historia seguimos constantemente, y cuyos hombres no

cesamos de estudiar.—Hablad de Inglaterra, cuna de las

grandes •instituciones, de Francia, pueblo iniciador por

escelencia de las ideas rejeneradoras, escojido por el destino

para ser el apóstol inspirado del Progreso y marchar en

busca de la perfección, á vanguardia de la humanidad.

—

Hablad de Italia, la canora patria de las artes, dividida

en fracciones, que recuerda llorando sus glorias de otras

épocas, y se ajita sin descanso por alcanzar un día la inde-

pendencia y nacionalidad que le arrancaron sus verdugos.

Hablad de Alemania, la tierra de los filósofos que ve divi-

dido también su inmenso territorio, y espera paciente la

hora de la revolución para reconquistar la unidad de que

carece, y que necesita para el porvenir.—Hablad de Polonia,

la patria de los mártires, vencedora una vez de la Rusia,

su esclava después, turbulenta en sus dias de libertad, y
repartida hoy á pedazos entre los déspotas que la dominan

.

Hablad de la Hungría, país de los bravos, que no ha ciado

al olvido las pajinas de la historia, y que espera también

como la Alemania, á que suene en el cuadrante del destino,

la hora sublime de la emancipación.—Hablad en fin, de esa

misma España, cuyo suelo, embellecido siempre por la

naturaleza, es un museo riquísimo de monumentos de todas

clases, y cuyas glorias y conquistas pasadas, solo pueden

compararse en número y magnitud, á sus desaciertos y
desgracias contemporáneas.—Hablad, repito, de cualquiera

de esos pueblos, y os bastará ojear rápidamente sus anales
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recorrer el índice nada mas de su historia, para tener, y

tanto como querrais, asunto inagotable é interesante que

referir.

Pero proponeos hablar déla isla de Cuba
; y aun cuando

conozcáis perfectamente, sin olvidar uno solo, todos los

sucesos que allí han tenido lugar; no tendréis hechos bas-

tantes para emprender una historia, siquiera sea lacónica,

que pueda ser leida y menos escuchada, con gusto por la

jeneralidad.

Hablaréis, por ejemplo, de que llegaron los españoles,

y contaréis en seguida la muerte de Hatuey; pero luego

tendréis que recorrer un largo período &e dos sigl<fs y inedio,

para hallar en la ocupación de la Habana por los ingleses,

el primer suceso medianamente importante, y digno (por esa

misma carencia de hechos) de narrarse con alguna detención.

¿Qué podréis contar en ese larguísimo período de

doscientos cincuenta años, transcurrido entre uno y otro

acontecimiento?—Tendríais que limitaros á narrar, por

orden de fechas, en un estilo árido, porque el asunto no se

presta á otra cosa, y de una manera descarnada y en estremo

enojosa, los sucesos insignificantes que entonces acontecieron

y que podrían todos ellos contenerse, sin necesidad de

comentarios, en una tabla cronolójica tan solo como recuerdo

y por mera curiosidad.

La muerte de un obispo, la creación de un curato, el

relevo de un gobernador, las rivalidades de algunos emplea-

dos, la habilitación de un puerto, el aumento de la ganadería,

el establecimiento de una contribución, las fechorías de

algunos piratas; estos, digo, serian y no otros, los sucesos

importantes que tendríais que narrar, si acometieseis la

ardua empresa de contar paso á paso y punto por punto, de

una manera cumplida, la historia de nuestro pais.

Es preciso desengañarse: la historia de Cuba no empieza

á tener verdadero interés, sino en estos últimos tiempos:

cuando sus pajinas, ensangrentadas por el despotismo,

empezaron á ajitarse al soplo candente de la revolución.
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Hay mas: esa dificultad que ofrece para narrarse la

historia de nuestra tierra, por la falta de hechos notables

de que adolecen sus anales, es mayor aun para mi, que he

ensayado primero que otro alguno, el contar dicha historia

déla manera que lo vengo haciendo, es decir: por medio

de discursos orales, circunstancia que aumenta, por decirlo

asi, las dimensiones, ya grandes, de aquella dificultad.

—

Me esplicaré.

Si yo escribiese la historia de Cuba, como ya la ensa-

yaron en épocas diferentes, Aérate, Urrutia, Yaldes,

Pezuela &c; podria utilizar toda clase de documentos,

refiriendo minuciosa y hasta cansadamente, cuantos sucesos,

sean cuales fueren, acontecieren en aquel pais.—Pero no

puedo hacer lo mismo narrando la historia del modo que

lo hago, porque no me permiten las reglas de la oratoria,

descender en mis discursos, ni aun tratándose de hechos

históricos, á esos pormenores en estremo prosaicos, que

podria, si escribiese un libro, incluir en la narración.

Supongamos, por ejemplo, que tuviese yo el mal gusto

de referir á ustedes, punto por punto y testualmente, como

hacen los cronistas, todas las*reales cédulas que espidieron

los reyes, las provisiones emanadas del Consejo de Indias y
los acuerdos promulgados por las Audiencias. ¿Qué suce-

dería? Que ninguno de ustedes estaria en este lugar para

la próxima lección, porque naturalmente se aburrirían, y
con razón, de escuchar tantísima vaciedad.

Es cosa muy difícil de suyo, poder fijar lo bastante la

atención de los que escuchan un discurso, sea cual fuere la

materia de que trate, manteniendo vivo y creciente el

interés del asunto que se intenta esplicar. Pero es imposible

obtener ese resultado, cuando se cuenta la historia de un

pueblo, descendiendo á ciertos particulares, faltos de nove,

dad, que no merecen por ninguna circunstancia tenerse en

consideración.

Como mas se echa de ver la esterilidad, digámoslo asi,

de la historia cubana, es comparando un período dado de
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esa misma historia, con igual período de la historia de

otros paises. Puestos en paralelo los acontecimientos; el

contraste que de ello resulta, muestra de una manera incon-

testable, y como si dijéramos de relieve, el fundamento de

la aserción.

Pongamos un ejemplo.

En la lección anterior he recorrido, sin omitir ninguno,

todos los sucesos acontecidos en Cuba desde 1516 hasta

1538—v nada casi, que merezca calificarse de interesante,

he tenido que contar.*—Pues bien ¿qué sucedía en los

demás paises durante ese mismo período?—Escuchad:

En esa época, renacían las letras en Italia bajo el

pontificado esplendoroso de León X, brillaban las artes en

Francia, bajo la protección ilustrada de Francisco I,

mandaba en España, dominando también en Alemania, el em-

perador Carlos V, y se iba preparando para la Inglaterra,

el reinado brillante de Elisabeth.—¿Queréis mas?—En esa

época habia nacido ya La Reforma, que debia minar en sus

cimientos el poder anómalo ele los Papas.

—

Lutero la

predicaba en Alemania, Zwingle la llevaba á las montañas

de la Suiza y Calvino la daba á conocer en Francia.—En
esa época Vasco de Gama doblaba el Cabo de Buena

Esperanza, Pizarro se apoderaba del rico imperio de los

Incas y Doria acaudillaba en Genova una revolución.

—

En esa época, nacía Ignacio de Loyola, se daba la batalla

de Pavía y tenia lugar la muerte de Bayard.

Uno solo, no diré ele los pueblos, sino de los hombres

que acabamos de mencionar, ofrece mas que decir, refiriendo

simplemente sus hechos, y contando solo su biografía, que

toda la historia de nuestra tierra, cantes de entrar en el

período de su empezada revolución.

¿Queréis contraste mayor?—Ya hemos visto como á

principios de ese siglo XYI desaparecieron casi por com-

pleto los infortunados indios, y se introdujeron para reparar

su falta, los esclavos africanos.—Pues bien: en esa misma

época, precisamente en aquellos dias. á la misma hora, si
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asi podemos esplicarnos, tenia lugar en Hungría el levan-

tamiento de los siervos, acaudillados por Jorje Zechely,

que tanta sangre hubo de costar á los nobles de aquel pais.

Cuba, ocupada mas bien que conquistada por los

españoles en aquellos mismos tiempos; empezaba su triste

condición, que todavía dura, de colonia ibera y de pueblo

esclavo; cuando la Europa había salido ya de la Edad-

Media; cuando los siervos se alzaban contra el feudalismo,

reclamando su libertad; cuando el grito májico *Ie los

reformadores despertaba á los pueblos del abatimiento en

que yacían; cuando era conocido ya en el mundo el descu-

brimiento asombroso de C-uttemberg.

Resulta de lo dicho, 1.°—Que no encierran los anales

de Guba, jeneralmente hablando, acontecimientos notables

de ninguna especie; y 2.°—Que son por lo regular insig-

nificantes los sucesos que contienen, lo cual equivale á decir

en otras palabras, que no hay nada de que hablar, porque

no hay historia que referir.

Mas no porque esto diga, Señores, imajinen ustedes, ni

remotamente siquiera, que pretenda yo dar mérito á mi

trabajo, al manifestar las dificultades con que lucho al

acometerlo.—Nacía menos que eso.—Mi única idea ha sido

responder anticipadamente al cargo que pudieran hacerme,

disculpándome desde ahora, de una falta de que no soy yo

responsable en manera alguna, por las razones incontesta-

bles que dejo manifestadas.

Por eso para hacer menos cansada y no tan enojosa

la narración; procuraré agrupar los hechos sumariamente

y de una manera compendiosa, deteniéndome solamente

en aquellos, pocos y contados, que tuvieron por su significa-

ción, alguna influencia en la sociedad.

Al terminarla lección anterior, quedamos, como recor-

daran ustedes, en 1538.—Continuemos, pues.

Triste aparecía en aquella época y sin prospecto de

mejora inmediata el estado de Cuba, á causa, como ya

indiqué de las frecuentes emigraciones de los colonos.
14
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quienes, aturdidos con el ruido de las conquistas, dejaban

la isla para irse con sus riquezas, los que la tenian, y con

su espada los otros, á las tierras de Nueva España.

—

3Íó en América algo parecido á lo que cuentan los

• que ya había sucedido en Europa á fines del

o XI, cuando el furor belico-r<¿lijioso de las Cruzadas,

casi d< ¡ó las poblaciones sin jente, y sin trabajadores los

campos.—Xo eran sin embargo, idénticos los móviles, ni

ménos*aun iguales las circunstancias.—En Europa, la voz

del Ermitaño y las ideas de la época; habían creado tina

especie de fanatismo febril, que arrastraba, como en torbe-

llino, reyes y pueblos, señores y vasallos, á los campos de

Palestina.—En América, las conquistas de Cortes y las

empresas de Pizárro; liabian creado una ambición de oro

tal y tan grande, que los españoles, como bandadas de

buitres, dejando sus familias y sacrificándolo todo, volaban

en partidas al Continente, cual si temiesen llegar demasiado

de para el repartimiento del botín.—Tan grande fué la

despoblación que causaron las guerras del Asia en Europa,

que ya en la tercera cruzada, fué preciso adoptar medidas

represivas, que impidiesen la salida de los siervos.—

Y

cuenta que, según el pensamiento espantoso de Boülain-

villers, los siervos liabian llegado á ser tan numerosos, que

si gran número de ellos no hubiese sucumbido en la Tierra

Santa; hubiera sido necesario esterminarlos, dándoles muer-

te como á fieras salvajes.—En Cuba, donde la población

lejos de ser tan numerosa, no bastaba ni con mucho, á

:ar las necesidades de la Isla; aquellas frecuentes emi-

graciones debieron ser y fueron funestas sobre manera,

para la prosperidad del pais.—Por eso para atajar en parte

iiiera, la salida de los colonos, impuso el rey á los que

intentasen verificarlo, pena de la vida, y lo que era peor

tónces para los españoles, confiscación de bienes y perdi-

gado

.

Ni siquiera aconteció en nuestra tierra, lo que cuenta

DHAUD que sucedió en Europa en la época á que aludimos,
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cuando dice, que esa disminución en los siervos, hizo que

fuesen mejor tratados por parte de los señores, los pocos

que lograron sobrevivir á las guerras de Palestina.—Al*

contrario, los españoles redoblaron bárbaramente el trabajo

y las privaciones de los indios y de los negros, á medida

precisamente y en la misma proporción en que iban dis-

minuyendo, de modo que muy luego desaparecieron por

completo los unos, y se hizo indispensable procurar en lo

posible, el aumento de los otros.

Al llegar á este punto ele la historia de Cuba, como ya

no tendremos ocasión de ocuparnos otra vez en los aborije-

nes de aquella isla, haré respecto de ellos y acerca de su

completa estincion, algunas observaciones que estimo de

bastante importancia, y no parecerán, espero, ajenas de la

narración.

En primer lugar, cumple á mi deber, en prueba siquiera

y como testimonio de estricta imparcialidad, recordar lo

que hicieron los reyes ele España, y por su espreso mandato

el Consejo de Indias, para evitar en cuanto pudieron á tan

larga distancia, el esterminio de los indios, durante los

primeros tiempos que se siguieron á la conquista.

Asi por ejemplo, los Reyes Católicos, en las instruc-

ciones "que dieron á Colon, elecian: "Por ende sus Altezas,

deseando que nuestra Santa Fé Católica sea aumentada y
acrecentada, mandan y encargan al dicho Almirante, Yiso

Rey y Governador, que por todas las vias y maneras que

pudiese, procure y trabaje atraer á los Moradores de las

dichas Islas y tierra firme á que se conviertan á nuestra

Santa Fé Católica Y porque esto mejor se pr

poner en obra, después que en buen hora, sea llegada allá

la Armada, procure y haga el dicho Almirante, que todos

los qnc en ella van, ó los que mas fueren de aquí adelante,

traten muy bien é amorosamente á los dichos Indios, sin

que les hagan enojo alguno: procurando que tengan los

unos con los otros conversación y familiaridad, haciéndoles

las mejores obras que ser puedan. Y asimismo el dicho
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Almirante les dé algunas dádivas graciosamente de las

cosas de mercaduría de sus Altezas, que' lleva para el

rescate y los honre mucho. Y si acaso fuere que alguna ó

personas trataren mal á los Indios, de cualquiera

:ríe sea, el dicho Almirante, como Yiso Rey y
I or de sus Altezas, lo castiguen mucho por virtud

de los poderes de sus Altezas, que para ello lleva."

No contentos con esto, los Reyes Católicos repitieron

iguales instrucciones á Nicolás de Ovando, a quien encar-

gaban en 1501, según cédula de aquella fecha:
—"Procurase

con gran vigilancia y cuidado, que todos los Indios de la

Espanola fuesen libres de servidumbre, y que no fuesen

molestados de alguno; sino que viviesen como vasallos

libres, gobernados y conservados en justicia; y que procu-

rase que en la Santa Fé Católica fuesen instruidos; porque

su intención era que fuesen tratados con amor y dulzura,

sin consentir que nadie les hiciese agravios, porque no

fuesen impedidos de recibir nuestra Santa Fé, y por que

por sus obras no aborreciesen á los Cristianos."

Otras muchas disposiciones iguales se espidieron en-

tonces que serian largas de enumerar, y que omitiré para

no parecer cansado, contrayéndome solamente al testamento

de la reina doña Isabel, que contenia respecto de los indios

la cláusula interesante que paso á leer-—Decia de esta

manera: "ítem, por quanto al tiempo que nos fueron con-

cedidas por la Santa Sede Apostólica las Islas y tierras

firmes del mar Océano descubiertas y por descubrir; nuestra

principal intención fué al tiempo que lo suplicamos al Papa

Sexto Alejandro, de buena memoria, que nos hizo la

dicha concesión, de procurar inducir y traer los pueblos

dellas, y los convertir á nuestra Santa Fé Católica, y
embiar á las dichas Islas y Tierrafirme, Prelados, y Reli-

giosos, y Clérigos, y otras personas doctas, y temerosas de

Dios, para instruir los vecinos é moradores dellas en la Fé
Católica é les enseñar, é dotar- de buenas costumbres é

poner en ello la diligencia debida, según mas largamente
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en las letras de la dicha concesión se contiene. Por ende,

suplico al Rey mi Señor, muy afectuosamente, y encargo y
mando á la dicha Princesa, mi hija, y al dicho Principe su

marido, que asi lo hagan y cumplan, y que esta sea su

principal fin, y que en ello pongan mucha diligencia, y no

consientan, ni den lugar, que los indios, vesinos y mora-

dores de las dichas Islas y Tierrafirme, ganados é por ganar,

reciban agravio alguno en sus personas ni bienes: mas
manden que sean bien y justamente tratados. Y si algún

agrabio han recibido, lo remedien y provean, por manera

que no exedan cosa alguna de lo que por las letras de la

dicha concession, nos es mandado."

También espidió Cáelos Y algunas cédulas sobre el

particular, y en una fechada el 17 de Noviembre de 152T,

mandaba que los indios fuesen tratados con dulzura "sin los

herir y matar y sin les tomar por fuerza sus bienes y
hacienda: antes mandamos (anadia) que les hagan buen

tratamiento, é buenas obras, y les animen, alaguen y traten,

como á cristianos y próximos
"

Fué también el Emperador quien promulgó, encar-

gando su puntual observancia, las célebres Leyes de Indias,

de que tantísimo se ha hablado después, recomendando

unos, condenando otros y exajerando, casi todos, sus infini-

tas disposiciones.

Como hay todavía en nuestra época, publicistas espa-

ñoles, preciados de liberales, que recomiendan la adopción

de esas mismas Leyes para el gobierno de los cubanos, ni

mas ni menos, como si estuviesen todavía nuestros pobres

compatriotas allá á principios del siglo XYI, no estará

demás decir, siquiera sea en pocas palabras, lo que era y
significaba aquel código singular.

Para ello, lo mas acertado será leer á ustedes, lo que

ya dijo Saco en uno de sus buenos escritos, al hacer, rápida

pero brillantemente, el juicio de aquellas leyes.
—"No hay

duda (dijo) que algunas honran la memoria del gobierno

que las dictó, porque se propusieron salvar la raza indíjena
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de los horrores de la conquista; pero las demás en sn con-

junto, consideradas mercantilmente, son protectoras del

monopolio y enemigas de todo progreso; consideradas

judicialmente son tan imperfectas, que no pudiendo decidirse

por ellas ni en lo civil ni en lo criminal, es menester acudir

á los códigos de Castilla; consideradas literariamente, lejos

de elevarse á la altura de los conocimientos modernos,

contienen disposiciones que son la mengua de la ilustración;

consideradas reiijiosamente son un monumento de la into-

lerancia y persecución del siglo XVI; consideradas en fin,

bajo el aspecto político, son bárbaras y tiránicas, pues que

arman á los gobernantes de las facultades mas terribles."

¡Tal es el Código que, á manera de concesión, reco-

miendan algunos liberales españoles para el gobierno de

nuestro país! Sigamos.

No faltaron medidas preventivas en tiempo de Felipe

II, húbolas también, aunque no tantas, en los dias de Felipe

III, y basta el mismo Fflipe IV, que allá por los años de

1625 (Abril 13) habia dispuesto se hiciese cruda guerra á

los americanos, autorizando á los soldados para que los

pudiesen yerrar (¡herrar!) y vender a su voluntad; ese mismo

Felipe IY, repito, mandaba dos años después (Julio 3 de

1627) que los indios fuesen mirados y tratados con toda

consideración.—Según los historiadores de aquella época,

el Eey añadió al pié de esa cédula, de su Real letra y mano,

estas palabras notables: "Quiero me deis satisfacción á Mí y
al Mundo, del modo de tratar essos mis vassayos, y de no ha-

cerlo, conque en respuesta desta carta vea yo executados

exemplares castigos, en los que huvieren exedido en esta

parte, daré por deservido. Y aseguraos, que aunque no lo

remediéis, lo tengo de remediar, y mandaros hazer gran car-

go de las mas leves comisiones en esto, por ser contra Dios y
contra Mí, y en total destrucción de esos Reynos, cuyos

naturales estimo, y quiero sean tratados, como lo merecen

vasayos que tanto sirven á la Monarquía y tanto la han

engrandecido y ilustrado."
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Por desgracia para los infortunados aboríjenes del

Nuevo Mundo, aquellas disposiciones fueron enteramente

inútiles, y vinieron á estrellarse en la ambición de los mis-

mos gobernantes que comisionaba la Corte para ponerlas

en ejecución. Como observaba oportunamente el historiador

Solorzáno ("Política Indiana") allá en la misma época de

Felipe IV.—"En Provincias tan apartadas. . . .los manda-

tos de los reyes suelen ser tardos, ó vanos, ó llegan flojos, y
se descubre mas ancho campo á los que las habitan ó go-

biernan, para juzgar y tener por lícito todo lo que les pide

y persuade el antojo."—O como ha dicho muy bien en

nuestros dias el ilustre Quintana ("Vida de Las Casas")

aludiendo precisamente á ese mismo número de cédulas y
mandatos: "la repetición continua de esos encargos, probaba

su ineficacia ó su contradicción, y la despoblación del pais

denunciaba al cielo y á la tierra, la ineptitud ó el abandono

de sus tutores."

Acontecía en efecto, que los colonos se cuidaban muy
poco de las cédulas de los reyes, porque unidos como esta-

ban en miras é intereses á los gobernantes peninsulares; no

tenían que temer los castigos á que las leyes se referían, por

lo cual fueron inútiles completamente las prevenciones del

código indiano, que los autores españoles han aplaudido y
encomiado tantísimo después.

Para formarse una idea nada mas de lo que serian

aquellos tigres; basta solo recordar las opiniones que res-

pecto de ellos nos lian transmitido en sus crónicas é historias

los mismos escritores españoles, coetáneos ele la conquista,

que ciertamente no serán tenidos por sospechosos en punto

á veracidad.

Dice Solorzáno (obra citada) que en América "todo

se obraba y governaba, por Capitanes, soldados y marinos,

jente que llevada (como es ordinario) de su ferocidad y
codicia, no era mucho que traspássasse las leyes humanas."

Ya vimos en la segunda lección, lo que eran los "En-

comenderos," según el testimonio irrecusable del Padre
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Las Casas: los mas adelantados entre ellos,
£íno sabían el

Credo ni el Padre nuestro."

El M. Fr. Agustín Davila Padilla, que escribía allá

por los años de 1634, dice en una de sus obras, ("Varia

Historia de la Nueva España y Florida") hablando de esos

mismos hombres. . . ."son tales (las cosas que hacían,) que

cualquiera corazón christiano se aflije de solo oyrlas. La

menos mala era malísima, porque torciendo algunos el

derecho de la guerra justificaran el captirerio en que

tenían á los miserables (indios) hechos esciaros, prirá^dolos

de la libertad que Dios les dio y oprimiéndolos con mayores

rigores que Moros ni Turcos aflijen á los Christianos de

quien pretenden servirse."

El mismo Padre Davila añade en otra parte que, con

aquella crueldad, iba quedando "la tierra asolada de Indios

y el infierno poblado de Españoles."

Para tener una idea siquiera de la rida disipada que

hacían los colonos peninsulares, y de su completa desmora-

lización, basta saber, que ya en los dias del comendador

.Ovando, es decir, muy poco después de descubierto el

Nuevo Mundo "losescesos en vestidos, jaeces y otras cosas

de los Castellanos, de mucha superfluidad, eran tan grandes

(según Herrera) que los traían en continuas necesidades."

El mismo historiador, con todo de mostrarse admirador

de las prendas de Ovando, le culpa en alguna parte de su

escrito, porque no era "mas severo con las libertades de la

gente Castellana."—¡Cómo serian, cuantas y cuales esas

libertades, que no pudo menos que reprobar su tolerancia,

un partidario del Comendador!

Aquellos españoles, como observa muy bien Pezuela

("Ensayo histórico de Cuba") eran "jente de condición

durísima que consideraba á la de la tierra como nacida para

sacrificarse. en su beneficio." Mas adelante agrega: "La

mayor parte délos colonos delaFernandina. . . .procedían

de la hez de su pais, y se habían lanzado á vivir en tierras

extrañas por no tener cabida en la suya."—Eran "tan
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aborrecibles á los Indios (según el Padre Davila Portilla)

que arrostravan qualquier partido, aunque fuese de infierno,

por no verse con ellos."

Por último, Señores, y para no cansar mas á ustedes,'

amontonando mayor número de citas, procuraré terminar

este asunto refiriendo un hecho, mencionado ya por Moreri

("Diccionario") y repetido después por Urrutia ("Teatro

Cubano") que bastaria él solo para indicar, hasta donde

se estendia el aborrecimiento de los aboríjenes cubanos

hacia los opresores de su pais.

Sabido es que los ciboneyes, buscaban en el suicidio el

término á sus padecimientos, convencidos como -estaban, de

que nada podián esperar de sus desalmados verdugos.—

A

tal estremo llegó entonces la desesperación de los cubanos,

que según el Inca Garcilaso, citado por Urrutia, "hubo

dia de amanecer cincuenta casas de Indios ahorcados con

sus Mujeres é hijos."

Pues bien, aconteció en aquella época el hecho si-

guiente, que lo traen dos historiadores, como dejé ya

manifestado.—Oigan ustedes: "Sabiendo (mi Encomendero)

que sus Indios habian resuelto ahorcarse en hora y paraje

determinado, se anticipó á él, y viéndoles llegar, les salió

al encuentro, diciéndoles, que ninguna de sus ideas se les

ocultaban, y que comprehendida aquella iba ahorcarse con

ellos, á fin de atormentarlos en el otro Muudo, cien veces

mas que lo habia hecho en este; cuya amenaza hizo á los

Indios volver á sufrir su trabajo y servicio por evitar el

mayor."

¡Preferían sufrir á los españoles en vida, antes que

verse con ellos en el otro mundo por toda una eternidad!

Ni aun en el cielo, como decia Hatuey,—querían encontrar-

se con sus bárbaros opresores!

Asi sucedió, que los doscientos mil indios que existían

en Cuba por los años de 1511 en que se verificó la llamada

conquista, y los demás que se llevaron después de la Espa-

ñola, Jamaica <&c: casi habian desaparecido en 1521, por
;

15
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lo cual fué ya necesario en 1524 introducir apresuradamente

negros que reparasen la falta de los naturales; de manera,

que, cuando llegó el año de 1538, no se veia sino con gran

dificultad, alguno que otro muy raro individuo de la familia

indíjena del Ciboney.

Por eso en la época á que me contraigo, era tan triste

y precaria la condición de nuestro pais.

Escojió entonces el rey para el gobierno de la Isla,

dándole al mismo tiempo el Adelantamiento de la Florida,

con encargo especial de que luego la conquistase; á Her-

nando de Soto, natural de Yillanueya en Barcaráota, é

"hidalgo de todos cuatro costados" sino miente un historia-

dor. Conocido ya ventajosamente y con nombradla, por

sus servicios en el Darien; Soto habia tomado parte ademas

conPiZARRO en la conquista del Perú, y como todos los

jefes de aquellos tiempos, habia logrado allegar riquezas

en no pequeña cantidad, circunstancia que le valió, entre

los suyos al menos, prestijio y consideración.

Indignado Carlos V, que ya por aquellos dias se

habia declarado rival y antagonista de Francisco I, de

que un francés (Cartier— 1534) hubiese osado hacer des-

cubrimientos en tierras americanas; proyectó apoderarse,

si le era posible, de todo el Continente, protestando al

mismo tiempo contra las pretensiones de la Francia, porque

imajinaba, fundado e,n la concesión de Alejandro VI, que

solo él, y después de él sus descendientes, tenian el derecho

de poseer y la facultad de gobernar el hemisferio occidental.

No estaba dispuesto Francisco I á reconocer la lega-

lidad y menos aun la validez de semejante título, como era

natural, y aun se dice que dijo muy oportunamente, alu-

diendo ala célebre concesión papal, que no creería jamasen

el derecho de propiedad alegado por el rey de España, á me-

nos que éste, ó en su lugar el Pontífice de Roma, le mos-

trasen, en apoyo de sus razones, el testamento de Adán.

Si los Apalaquinos, los Túscalos y demás feroces

aboríjenes de la Florida, hubieran podido saber entonces,
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que los antagonistas de Pavia, se disputaban allá en Europa

el derecho de poseerlos: seguramente se habrían reído, y con

razón, de cuestión tan orijinal.

Menos hubieran podido comprender los indios, salvajes

y todo como eran, la máxima de San Agustín, tan en boga

en aquellos dias, entre los sacerdotes de mas valer: de que

es lícito y aun meritorio hacer la guerra á los herejes y hasta'

reducirlos á cautiverio, si de esto resulta un bien á los

mismos herejes, encaminándolos al cielo por medio de la

conversión. ¡Estaño modo por cierto de recomendar la

Helijion, aquel que empezaba por quitar al hombre el uso

de su libertad! ¡Hablaban de un Dios bueno, justo, mise-

ricordioso, padre de la humanidad y en nombre de

ese mismo Dios, que guardaba sus recompensas para la otra

vida; condenaban en esta á los indios, á la mas espantosa

esclavitud!

Y cuenta que no fué solamente en aquella fecha, ni

respecto de los americanos primitivos, que se proclamaron

máximas semejantes.—En épocas muy posteriores y casi en

nuestros dias, se han pretendido justificar y hasta santificar

los horrores déla Trata, alegando para ello, que los negros,

nacidos como brutos en los arenales del África, ganan con

el bautismo las puertas del cielo, al entrar precedidos del

látigo, en los injenios y cafetales de nuestro país.

Impaciente Carlos V por llevál luego á cabo sus pla-

nes de ocupación ncida omitió naturalmente por facilitar en

cuanto pudo, la ejecución de la empresa, y Soto salió del

puerto de San Lúcar (Abril 1538) llevando consigo, en

treinta embarcaciones de diferentes tamaños, hasta nove-

cientos cincuenta hombres, fuera de la marinería, que no

debió ser insignificante, atendido el número de las naos.

Componíase aquel armamento de hidalgos escojidos, según

rezan las crónicas de la época, y de jente robusta y joven

sobremanera, porque—"no parecía entre ellos alguno que

pintase en canas"—si hemos de creer lo que después nos ha

dicho un historiador.
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Llegado que hubo á Santiago de Cuba, apenas tomo

Soto posesión del mando de la isla, que ya solo pensó en

salir para su destino, imajinando allá en sus adentros,

alcanzar pronto en tierras y entre jente de la Florida, el

mismo alto renombre que ya habia conquistado en Méjico

Hernán Cortes, y estaba ganando por entonces Pizarro

en el Perú. v

Escojió para su segundo, aceptando los ofrecimientos

que él le hizo de sus servicios, á Vasco Porcallo de Fi-

Güeroa, hacendado rico del pais, que contribuyó con hom-

bres, caballos y dinero al aumento de la espedicion, la cual

estuvo muy luego lista y dispuesta para partir. Soto dejó

en clase de gobernadora, encomendándole el mando interino

de la Isla hasta que regresase, á su señora doña Isabel de

Bosadilla, señora de 'particular espedicion, según un cronista

de entonces, y muy discreta ademas, según un historiador*

Á fin de evitar con anticipación los inconvenientes que

pudiera traerle en el manejo y despacho de los negocios, su

falta de esperiencia en aquel jénero de ocupaciones; dispuso

el Adelantado, que quedase Guzman al lado de su esposa,

en calidad de consejero, como entendido que era en todos

los ramos administrativos, por haber antes desempeñado

la gobernación del pais.—Mandó asimismo el Adelantado,

que el capitán Mateo Aceituno pasase sin pérdida de

tiempo á la Habana, y Ríndase allí una fortaleza para poner

aquel puerto á cubierto de los piratas, cuyos ataques repe-

tidos tan consternada tenían y temerosa la población.

Observen ustedes, Señores, que el primer monumento

de guerra levantado en la isla de Cuba, se llamó La Fuerza
r

nombre significativo en estremo, que debia simbolizar desde

entonces el gobierno y las instituciones de nuestro pais.

—

Allí donde nunca reconocieron los gobernantes derechos en

los gobernados al imponerles deberes; era natural que la

administración del pais se fundase esclusivamente en la

fuerza, y este nombre, dado sin intención tal vez, al castillo

que levantaba Aceituno; debia significar por sí solo, la
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historia completa y el carácter, digámoslo asi, del réjimeu

colonial.

No entra porsupuesto en mi propósito el de seguir

paso á paso hasta la Florida, con Soto la espedicion.

—

Obligado á permanecer en Cuba para continuar contando

la historia de aquella isla, me es imposible de todo punto,

embarcarme con los espedicionarios para el Continente,

abandonando asi sin motivo para ello el cumplimiento de

mi encargo, que no es otro, que referir, tan bien como me
sea posible, las cosas de nuestra tierra.

Algo diré sin embargo, respecto de aquellos aventure-

ros, siquiera sea para dejar rejistrado en pocas palabras, el

término de su empresa; y los que quieran de ustedes mayo-

res informaciones pueden consultar las pajinas del Inca

Garcilaso, que encierran por completo la historia de la

espedicion.

Salieron, pues, con la infanteria al mando de Tasco
Porcallo de Figueroa, las embarcaciones para la Habana,

y allí esperaron hasta la llegada de Soto, que habiendo

partido por tierra con la caballería; tardó naturalmente

algún tiempo en llegar al punto de la reunión.

Ya en aquel lugar, el Adelantado, mientras disponía

los últimos preparativos, comisionó á Juan de Añasco,

contador de la armada, y persona entendida, dicen, en

náutica y cosmografía, para que fuese á reconocer las costas

de la Florida, procurando sobre todo, averiguar, cual era

el mejor punto y el mas seguro para desembarcar.

De regreso el comisionado, lista la jente y abastecidos

los barcos; Soto partió al fin (Mayo 12—1539) con el pecho

henchido de esperanzas y llena de ilusiones la imajinacion,

sin sospechar, un momento siquiera, cual habría de ser

antes de mucho la triste y dolorosa realidad.

Obligados por el tiempo á entrar en la bahia del Espí-

ritu Santo, ya conocida de los españoles, porque habia sido

visitada anteriormente por Narvaez; desembarcaron los

espedicionarios en aquel lugar, y se internaron, no sin gran
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trabajo, combatiendo constantemente, hasta ciento veinte

leguas á lo largo de la costa, teniendo que luchar con toda

clase de inconvenientes y sufriendo, sin esperanzas de

socorro, todo jénero de privaciones. Contrariados, pri-

mero por los elementos
,

hostilizados después por los

naturales y diezmados en seguida por la fiebre, en medio

de lugares pantanosos y desiertos, bajo un sol abrasador,

en lo mas terrible de la estación; no parecía sino que el

cielo, indignado al fin de tanta codicia y de tantísima

ambición, habia preparado para escarmiento de los españo-

les aquel castigo ejemplar.

Muchos de ellos sucumbieron en la empresa, y el mismo

Hernando de Soto fué una de las víctimas, muriendo á los

cuarenta y dos años de edad en el de 1540 (Junio 30,)

después de haber designado, para que le sucediese en el

mando, á Luis Moscoso de Alvaeado, quien entró á ocupar

desde luego su posición y lugar.

Tres años tardaron los cubanos en saber aquel aconte-

cimiento, y el fin desastroso déla espedicion; y cuentan los

historiadores (casi todos de acuerdo) que doña Isabel de

Bobadilla, viuda del Adelantado, murió luego de dolor al

saber el fallecimiento inesperado de su esposo, con lo cual

ofreció, para honra de su fama y gloria de su recuerdo, un

ejemplo, no común en verdad, de amor y fidelidad.
.

Muerta la gobernadora, en tanto que llegaba á España

la noticia de lo sucedido; quedaron encargados interina-

mente del mando de la isla Francisco de Güzmax y Juan

de Rojas, de los cuales, como ustedes saben, vivia el pri-

mero en Santiago de Cuba y el segundo en la Habana,

gobernando aquel la parte oriental y este la occidental,

sujetos y sometidos ambos á la Audiencia de la Española,

que era para ellos autoridad superior.

Asi siguieron hasta el año de 1545, que llegó de gober-

nador propietario, con nombramiento real, el licenciado

Juan de Avila, en cuyo tiempo dispuso el gobierno, toca-

sen siempre en la isla, los buques de Méjico que salían
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para Cádiz, y los de la Península que regresaban para

Yeracruz.

Sucedióle en el mando dos años mas tarde (1547) el

licenciado Antonio de Chavez, que algo hizo, aunque

poco, por fomentar la esplotacion de las minas; y fué re-

emplazado después, en calidad de interino (1550) por el

doctor don Gonzalo Pérez de Ángulo, quien después ele

recorrer y visitar toda la isla, en un viaje que hizo de

esploracion; acordó fijar definitivamente su residencia en

la Habana, que iba siendo ya desde aquella época, el lugar

mas apropósito sin duda, por su ventajosa posición, para

hacer las veces de capital.

No faltaban al doctor Ángulo prendas para gober-

nante, porque á la vez que procuró con actividad el aumento

de la ganadería, hizo lo posible por aumentar también el

cultivo de la caña, sin desatender por eso ni dar de mano

las minas, que ya desde el tiempo de Chavez se hallaban

en esplotacion. Pero un suceso de aquellos dias puso en

evidencia, de una manera repugnante, la personalidad del

gobernador, y hoy es imposible mencionar en la historia

su nombre,' sin acompañarle del anatema terrible que le

valieron entonces, primero su cobardia y su crueldad des-

pués.

He aquí el hecho.

Abandonada como se veia Cuba y casi sin guarnición

en la época á que aludimos, porque los Ayuntamientos,

apenas podían reunir hombres y armas entre los colonos,

para defender el país; como España, ávida de oro, solo en

el Continente fijaba su pensamiento; nuestra infortunada

tierra se vio naturalmente espuesta á los ataques de los

piratas que en mas de una ocasión desembarcaron en sus

costas y saquearon sus poblaciones.

Pues bien, allá por los años de 1555 (Julio 10) el pirata

luterano Jacques de Sores, conocido ya por sus fechorías

en otras partes, y cuyo nombre solo, bastaba para infundir

terror; entró atrevidamente en la Habana, y después de
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saquear las iglesias y robar las casas, se enseñoreó de la

población, fijando su residencia en la casa misma del gober-

nador.—¿Qué hacia éste entretanto para cumplir su obliga-

ción?

—

Pezüela ya á decírnoslo en pocas palabras, y yo

leeré las suyas en prueba de imparcialidad—"Desatendió

feamente (dice) los deberes que le imponia tan crítica oca-

sión, y en vez de colocarse á la cabeza de los vecinos que

podían armarse, procuró ponerse en salvo con su familia."

En cambio Juan de Lobera, comandante ó castellano,

como entonces se llamaba, de La Fuerza; se mostró digno

del puesto que se le habia confiado; y peleó como un valiente

que era, hasta que la pérdida délos suyos y la superioridad

numérica de los contrarios le obligaron á rendirse
—"con

la sola condición, según un historiador, de conservar las

vidas.'
7

Ángulo nada habia hecho para defender á sus gober-

nados, y lo que acordó después, lejos de traerles reparacio-

nes de ninguna especie por las pérdidas sufridas; no hizo

mas que aumentar los horrores de la carnicería, aumentando

con ellos las consecuencias del mal.

Oigan ustedes como se espresa el escritor español que

acabamos de citar.—Suyas son las palabras:—"El Gober-

nador (dice) acudió con una banda de doscientos ochenta

hombres, mal armados y de toda especie y color que habia

podido reunir, y entró en la población matando y acuchi-

llando sin duelo, á muchos franceses que halló desapercibi-

dos en algunas casas y en las calles; desafuero que, á mas

de cruel, era insensato cometerlo con jente que aun guardaba

en su poder á treinta y cuatro prisioneros españoles.—Asi

es que todos esos infelices, á excepción de Lobera, que

debió el salvarse á la particular estima que habia inspirado

á sus vencedores, fueron inhumanamente degollados por via

de represalia."—Cosas de esta naturaleza, no necesitan de

comentarios.—Sigamos.

Un año habia transcurrido escasamente, después de los

sucesos que acabo de referir; cuando llegó á la Habana,
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(1556) comisionado por el rey para el gobierno de la isla;

el capitán Diego de Mazariegos, escojido para aquel des-

tino hacia cinco años, sin que sepamos porqué hasta enton-

ces no vino como debia á posesionarse de él.

Autorizado como estaba, según usanza de aquellos

dias, para residenciar á su antecesor, examinando hasta

donde quisiese los actos de su administración; lo primero

que dispuso Mazariegos, al enterarse como lo hizo de las

cuestiones que habian tenido lugar entre Ángulo y el

Ayuntamiento; fué privar á este, sin consultar siquiera á

la Corte, de las franquicias y facultades que las leyes le

concedian, pretestando hipócritamente para justificar aquel

acto, que deseaba evitar en lo sucesivo, la repetición de

cuestiones enojosas y dificultades como las anteriores.

—

No sé yo verdaderamente cuales eran los fueros y hasta

donde se estendian las facultades de los Ayuntamientos en

aquella época; pero grandes debian de ser sus atribuciones

y mucho sobre todo su valimiento, si hemos de juzgar de

ello por lo que nos ha referido un historiador.—"Las pre-

rogativas que gozaban en aquel tiempo los cuerpos munici-

pales (dice) hacian casi ficticia la autoridad del Gobernador,

que no contaba con fuerza material en que apoyarse."

—

Mas adelante añade, hablando de sus facultades:—"las ejer-

cían tan vastas, que ningún empleado político, eclesiástico

ni aun militar, entraba en sus funciones, sin autorización y
beneplácito del cabildo local."

—

Mazariegos, celoso natu-

ralmente de su poder, quiso manejar él solo, conforme á su

voluntad, los asuntos de la Colonia, y despojó al cabildo,

sin miramiento de ninguna especie, de los fueros y privilejios

de que hasta entonces habia disfrutado, con lo cual vino

á quedar la isla sujeta completamente al réjimen militar.

Los ayuntamientos, cuerpos hasta cierto punto de carácter

popular, representaban, por decirlo asi, en la esfera del

gobierno, el derecho de la comunidad.

—

Mazariegos lo

comprendió asi, y quitó las facultades á los representantes,

con el doble objeto de mandar solo y negar el derecho á los
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representados, inaugurando de este modo, con cierta apa-

riencia de legalidad, el bárbaro sistema de coacción que ha

servido después de base al réjimen colonial.

Sin hacer ninguna otra cosa que de notarse fuera,

gobernó Mazariegos hasta 1565 en que fué relevado por

García Osorio, el cual sin dejar nada de provecho, fué

reemplazado á su vez, aquel mismo año, por don Pedro

Menendez de Aviles, quien reunió entonces, como Soto,

el Adelantamiento de la Florida al gobierno de nuestro

pais.

Habían transcurrido ya por entonces unos nueve años

desde que Carlos Y, alejado constantemente de los nego-

cios públicos, y retirado en el monasterio de Yuste, había

abdicado la corona en su hijo Felipe II, tan intolerante

como fanático y mas déspota y absoluto que su padre, sin

tener, en apariencias siquiera, las altas prendas que ador-

naron al Emperador. .
_%

Sabedor de que los franceses habían empezado á fundar

una colonia (Carolina) en alguna parte del continente

americano, é informado ademas N de que eran protestantes

los que allí habían buscado un refnjio, contra las persecu-

ciones de que ya empezaban á ser objeto en su misma patria,

bajo el reinado de Carlos IX; Felipe II dispuso que el

nuevo gobernador de Cuba, aprontando desde luego los

recursos que poseía, saliese sin pérdida de tiempo para el

punto que se designaba, y destruyese sin misericordia á

los estranjeros que lo ocupaban.

Asi lo hizo Menendez 'de Aviles,. según cuentan los

historiadores, y causa espanto verdaderamente, la relación

que nos han dejado, ele los horrores que cometieron.

Sorprendidos los franceses en sus pacíficas faenas y no

esperando ataque semejante; ni tiempo tuvieron ni medios

de defenderse.—^Mujeres, ancianos, niños, todos fueron

pasados á cuchillo y según Pezuela "llegó á seiscientos el

número de franceses sacrificados en tan horrible matanza."

Cuentan los cronistas de aquellos tiempos, que á cada víc-
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tima colocaban un cartel en el pecho con un letrero que

decía: No porfrancés sino por hereje.—Puede asegurarse,

Señores, sin temor de parecer exajerado, que solo la histo-

ria de España rejistra en sus anales hechos de tal naturaleza.

Ya veremos después lo que hicieron en San Cristóbal y la'

Tortuga, con los pobres estranjeros que vivían en aquellas

islas.

En 1576 llegó de gobernador á Cuba don Gabriel

Montalvo, llevando consigo á manera de concesión mater-

nal, el tribunal de la Inquisición, "que por entonces (como

dice un cronista) se hallaba en España en todo el lleno de

su brutal poder."

Sucedieron á Montalvo, el capitán Francisco Car-

reno (1578).—El licenciado Gaspar de Torres (1580) y
Gabbiel Lujan (1584) en cuyos gobiernos respectivos,

nada sucedió que requiera por su importancia, referirse en

este lugar.

Durante el mando del último, tuvo lugar (1585) es

verdad, la tentativa de Drake sobre la Habana, pero sabido

es que el ingles no se atrevió á entrar en el puerto y se

contentó con lanzar algunos proyectiles sóbrela población.

Fué por aquella época (1586) cuando el rey concedió

á Gaspar Peralta, privilejio para introducir hasta dos-

cientos ocho negros, por los cuales debia pagar á la corona,

una suma "de seis mil quinientos ducados.

"

Poco tiempo después, concedióse á otro especulador

de nombre Pedro Gómez Reynal, el permiso de importar

en los dominios de América, por espacio de nueve años,

tres mil quinientos africanos en cada año, con la condición

de abonar al real erario "novecientos mil ducados anuales"

en pago de la concesión.

Cuatro años estuvo Lujan en el gobierno, y fué rele-

vado en el de 1588 por el maese de campo* Juan de Tejida,

quien trajo consigo al célebre injeniero italiano Juan
Bautista Antonelli

/
para que entendiese en las fortifica-

ciones del pais.—Hízolo asi aquel estranjero, y fué entón-
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ees cuando se levantaron el Morro y la Punta, según los

historiadores.

En 1592 concedió Felipe II ala Habana el título de

ciudad, y nada mas, que sepamos, digno de memoria acon-

teció en el gobierno de Tejada, que tengamos que referir.

Solo diré, que mandó hasta el año de 1598, en que vino á

ocupar su puesto don Juan Maldonado Barrionuevo,

personaje tan oscuro y tan insignificante como lajeneraiidad

de sus predecesores, y del cual nada absolutamente tenemos

que contar.

Basta por hoy: hemos terminado el siglo XVI, y ya es

tiempo de suspender.—La historia de Cuba en el siglo

XYII será el objeto esclusivo de la siguiente lección.



LECCIÓN SESTA,

SEÑORES:

Solo tratándose de la historia de Cuba, hubiera yo

podido ofrecer, como ofrecí en la lección anterior, que

contaría en ésta los sucesos de todo un siglo.—Pero tal es

y tan grande la falta de hechos verdaderamente notables,

de que adolecen los anales cubanos, en el largo período que

vamos á recorrer; que aun dado que quisiese yo referir,

unos tras otros, sin omitir ninguno, todos los acontecimien-

tos que entonces acaecieron; todavía no hallaría en ellos

y sus consecuencias, asunto bastante para formar un discurso

que durase mas de media hora.

Una historia de Cien años publicada en' nuestros dias

por Cesar Cantü, ha dado á éste materia en abundancia

para escribir una obra voluminosa; y nosotros, apenas

tendremos que estudiar en igual período de tiempo, contra-

yéndonos esclusivamente á la historia del suelo en que

nacimos.—Verdad es que el publicista italiano no se limitó

á hablar de un solo pueblo, falto como el nuestro de tradi-

ciones, y escojió ademas para asunto de su magnífico tra-

bajo, una de las épocas mas notables y fecundas que rejistra

en sus anales la vida de la humanidad.
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Vamos á hablar del siglo XVII; pero antes de proceder

á la narración por orden cronológico, de los sucesos que

durante esa centuria, pasaron en nuestra tierra; conviene

conocer, siquiera sea á graneles trazos y en sus rasgos mas

característicos, cual era entonces la situación respectiva de

España y de su colonia, para poder apreciar mejor la marcha

de los sucesos y el carácter, digámoslo asi, de esa misma

situación.

A reserva, pues, de manifestar á su tiempo, lo que era

Cuba á principios del siglo XVII, empezaré por decir, cual

era en aquellos tiempos el estado de España; y á fin de

completar hasta donde sea dable, la reseña histórica que

me propongo formar; comenzaré por referir lo que ya suce-

día en aquella nación á la muerte de Felipe II, que falleció,

como ustedes saben, allá por fines del siglo XVI.
Para ello, y siguiendo mi propósito de consultar siem-

pre con preferencia, los autores nacionales; leeré lo que

dijo hace ya mucho tiempo, hablando de aquellos dias, un

escritor español.—Oigan ustedes en que términos, de que

manera y con cuales palabras, pinta el cronista Gil Gon-

zález Davila, el estado de su nación, á fines como ya dije,

del siglo décimosesto:—"España, cabeza de tan dilatada

monarquía (dice) era sola la que, por acudir á la conserva-

ción de tanto mundo, estaba pobre, y mas en particular los

leales reinos de Castilla, causada esta pobreza de los nue-

vos tributos que Felipe con voluntad de estos reinos habia

impuesto: principio de la despoblación y trabajos que an-

dando el tiempo vinieron sobre Castilla, descaeciendo un

reino tan opulento por la mucha prisa que le dieron con

cargarle mas de lo que podian sus fuerzas; y el mismo Fe-

lipe se hallaba tan acabado, que se le atrevió la necesidad

poco antes que muriese, y le obligó á que saliese á pedir

limosna de puerta en puerta (este nombre le dieron) por

medio de algunas personas relijiosas; y fué mas lo que se

perdió de reputación, que lo que se juntó de donativo; y
causaba no poca admiración en los vasallos considerar la
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multitud de millones que habían venido de las Indias en

tiempo de su reinado; y notaban con la curiosidad de la

historia que en el año de mil quinientos noventa y cinco en

el espacio de cfcho meses habian entrado por la barra de San

Lúcar treinta y cinco millones de oro y plata, bastantes

para enriquecer los príncipes de la Europa, y en el año de

mil quinientos noventa y seis, no habia un solo real en

Castilla; y preguntaban ¿qué se hicieron y á donde vinieron

á parar rios ó mares tan caudalosos de oro? La mar que-

daba con pocos bajeles y necesidad de armarse para poner

freno á los corsarios de África y piratas del Septentrión.

En este estado dejó sus reinos Felipe II."

Plasta aquí el escritor español.—Solo añadiré, para

que puedan ustedes apreciar mejor sus palabras, estimándo-

las en todo lo que valen, que ese cronista fué, en otros

respectos, admirador apasionado de Felipe II, y encareció

mas de una vez con entusiasmo, su modo de gobernar; de

manera, que solo en fuerza de las circunstancias y como
impelido por la verdad, hubiera trazado el cuadro descon-

solador y triste en estremo, que acabamos de contemplar.

"Veamos ahora, quienes fueron y que dejaron los tres

reyes (últimos de la dinastía austríaca) que ocuparon suce-

sivamente el trono de España, durante el siglo XTII.
Muerto Felipe II (1598) entró á sucederle naturalmen-

te, Felipe III, su hijo, que mereció el renombre de Piadoso,

porque en vez de atender, como debia, á los negocios de su

reino, que se hallaban en mal estado; no pensó mas que en

fundar monasterios y levantar iglesias, cosas todas muy
buenas tal vez, para el provecho del alma, y que podían

valerle acaso las bendiciones de los frailes en la tierra y
hasta la eterna bienaventuranza en el cielo; pero que fue-

ron inútiles completamente para el bienestar positivo de

los pueblos, y funestas, sobre todo, para el progreso de la

nación.

Poco mas de veinte años duró el reinado de Felipe
III, y fué entonces cuando comenzó para España el período
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de la decadencia, cuyas consecuencias se tocan aun y no

desaparecerán probablemente jamas. Habianse aumentado

los tributos ya numerosos que pesaban sobre el pueblo, con

nuevas contribuciones sobre los comestibles f demás artícu-

los de primera necesidad; y como estaba decaida la agri-

cultura, sin movimiento el comercio y falto de industria el

pais; de nada servian porque continuaban para el estran-

jero, las riquezas asombrosas que llegaban del Nuevo

Mundo y que no produjeron mas resultado, que aumentar

los vicios y la holganza de que ya por entonces adolecian,

para mengua de su reputación, los habitantes de la Pe-

nínsula.

No era Felipe III intrépido y emprendedor como su

abuelo, y menos aun, sagaz y astuto como su padre, y lejos

de continuar, hasta terminarlas con honra, las guerras que

habia heredado con la corona; ajustó prontamente las paces

con Inglaterra, celebrando al mismo tiempo una tregua

con la Holanda, por la cual se comprometía á reconocer la

nacionalidad de aquel Estado, como república indepen-

diente.

Fué Felipe III quien concibió y puso por obra, el

bárbaro pensamiento de espulsar á los moriscos y lo hizo

precisamente, cuando las emigraciones al Nuevo Mundo

y las guerras de Europa, habían disminuido considerable-

mente . en España la población^ Mas de novecientos mil

hombres, según cuentan los escritores de la época, abando-

naron entonces el suelo peninsular, llevándose consigo lo

que pudieron y les dejaron tomar, lo cual hizo perder á

aquel pais, falto ya de jente y de industria, un número no

pequeño de trabajadores laboriosos, que contribuían en

gran manera al incremento de la nación.—Lo mas raro de

todo es, que esa medida, tan antipolítica como era, y que

produjo consecuencias tan fatales; no hubiese servido de

lección á Luis NIV para impedir mas tarde (1685) la

revocación del Edicto de Nantes, que obligó á salir para

Alemania ó Inglaterra á todos los protestantes que ocupa-
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ban hasta entonces el territorio francés. Felipe III con-

sultó solamente su fanatismo al espulsar á los moriscos.

—

Luis XIY quiso, espulsando á los protestantes, conservar

en su reino la unidad relijiosa, que creia necesaria para

robustecer su poder. Uno y otro fueron igualmente funes-

tos con aquellas medidas al progreso de los pueblos enco-

mendados á su gobernación.

Después de Felipe III, ciñóla corona de España (1621)

su hijo Felipe IY, llamado después como por antonomasia

el grande, sin que sepamos nosotros verdaderamente por

que, puesto que en todo su reinado, que duró mas de cua-

renta años, solo desastres tuvo que sufrir y pérdidas la

nación, sin que tuviese lugar, que sepamos al menos, ningún

acontecimiento notable, cuya grandeza pudiese justificar en

lo mas mínimo, el pomposo título del rey.

No solamente se vio obligado á reconocer la indepen-

dencia de la Holanda, firmando el tratado de Munster, sino

que tuvo que entrar ademas en arreglos poco ventajosos

con la Francia, aceptando asimismo la paz llamada de los

Pirineos, que ningunas conveniencias y si bastantes perjui-

cios valieron entonces á los intereses del pais.

Durante el reinado de Felipe IY, tuvo lugar (1640)

la sublevación de Cataluña, en que las personas de mas

valer, cansadas de los desaciertos del gobierno, formaron

una república, y solicitaron anexarse á Francia, comisio-

nando al efecto emisarios escojidos para que se entendiesen

sobre el asunto con Bjchelieu.—Diré á ustedes de paso,

Señores, y no porque haya necesidad de decirlo, sino por

que francamente confieso, que tengo satisfacción en hacerlo,

que un individuo de mi mismo nombre y de mi familia por

supuesto, figuró ya entonces grandemente en las revueltas

contra el despotismo, que ocasionaron la muerte violenta

del virey que era por aquellos dias el Conde de Santa

Coloma.—Cuando menos, Señores, esto prueba que hay

cierta lójica y consecuencia en mis sentimientos, puesto que

ya contaba desde mediados del siglo décimo-séptimo, en la
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historia de España, un parientefilibustero y hasta anexionista,

que á mayor abundamiento, reunia la cualidad de haber

nacido catalán, que es como si dijéramos, rebelde y enemigo

naturalmente de toda especie de sujeción.—Estoy seguro,

Señores, que la misma Comisión militar, aun cuando tuviese

todavia de fical un tigre disfrazado de hombre como Men-

doza por ejemplo; miraria como circunstancia atenuante para

condenarme por delitos de filibusteria, el hecho que acabo

de referir, de contar parientes filibusteros en la historia

peninsular.

Ni fueron solamente los catalanes los que se alzaron

contra la tirania del gobierno en aquella época: también

se levantaron los portugueses, declarándose independientes,

y fué entonces cuando acaeció la revolución de Ñapóles,

acaudillada por Masianello el célebre pescador.

Felipe IV tuvo de favorito y consejero al Conde-

Duque de Olivabes, como su padre habia tenido de conse-

jero y favorito al Duque de Lerma, y demás es añadir,

que estando como estaba el rey dominado por palaciegos

ambiciosos y en estremo desmoralizados, la nación seguiria

á pasos ajigantados marchando á su destrucción.

No contaba todavia un lustro de edad Carlos II,

cuando heredó por la muerte de su padre (1665) el derecho

de mandar á los españoles.—Dominado por el jesuita fray

Everardo Nitard, que desempeñaba en palacio el doble

carácter de consejero y de confesor; Carlos II jamas tuvo

pensamiento que pudiese llamarse suyo, y sin la conciencia,

digámoslo asi, de su propio valer; estuvo constantemente

á merced de cortesanos ambiciosos y clérigos inmorales,

que hicieron un tráfico vergonzoso hasta de los destinos

de la nación.—A tal estremo llegó entonces la decadencia

de España, y de tal modo llegaron á corromperse los ajentes

del poder, que el gobierno comerciaba, como en jéneros de

mercancía, con los empleos mas lucrativos y honoríficos del

país.—Oigan ustedes sino, lo que refiere hablando de ese

reinado, un escritor español:—"Las urjencias (dice) obli-
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garon á vender las principales dignidades y empleos como

vireinatos, presidencias y gobiernos políticos ó militares, y
el dinero era ya título superior al del mérito." "No

solo (añade) continuaban en atrasarse las manufacturas y

el comercio sino que hasta el valor y disciplina mili-

tar, que eran los últimos y mas preciosos restos MI poder

español, llegaban cuando no á dejenerar á lo menos á decaer

sintiéndose ya demasiado la falta de población, de tropas

y de caudales."—Esto escribía á fines del pasado siglo don

Tomas de Iriarte, al contar, por mandato superior, la

historia de su pais.

Por último, antes de morir, Carlos II declaró herede-

ro lejítimo del trono de España, al Duque de Anjou, poi-

que asi se lo habia aconsejado el papa Inocencio XII, á

quien consultó el rey sobre el particular.—El Duque de

Anjou, con el nombre de Felipe Y, empezó su reinado con

el siglo XVIII, y no pertenece, porsupuesto, á la centuria

que nos ocupamos hoy en estudiar.

Asi terminó, después de haber reinado muy cerca de

dos siglos en España, acuella dinastía austríaca, que tantos

males legó y tantísima inmoralidad al pobre pueblo español.

Empezó con Carlos I de Alemania, que sacrificó mas

de dos millones de hombres en sus empresas caballerescas,

después de matar las libertades de Castilla en los campos

de Yillalar.

Siguió después con Felipe II, el parricida, que pasó

el tiempo de su reinado entretenido en atizar las hogueras

de la Inquisición, que perdió para España, por espíritu de

fanatismo, el dominio de los Países Bajos, y murió dejando,

como muestra de su poder, los sombríos muros del Escorial,

amasados con lágrimas y sangre de siervos innumerables.

Continuó luego con Felipe III, que después de dejar

á España sin población, pasó el resto de sus dias fabricando

monasterios y haciendo en el trono la vida de un sacristán.

Pasó en seguida por la personalidad insignificante de

Felipe IV, notable solo porque figuró en la época de los
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desastres, y vino á terminar por último, en el imbécil de

Carlos II, cuyo nombre solo, es unamancha para la nación.

Reasumiendo en pocas palabras la historia de la dinas-

tía austriaca, podria decirse: que empezó por un tirano y
acabó por un idiota, dando por resultado, en menos de dos

siglos, la decadencia completa y casi la ruina, de una nación

poderosa que tenia elementos, cuantos podia necesitar,

para ser la primera y mas rica del Universo.

Es verdad que durante ese tiempo arribaban periódi-

camente y en cantidades asombrosas, las riquezas america-

nas; pero falta como se hallaba la Península de industria,

con una población reducida y sin manufacturas de ninguna

especie; aquellos tesoros, como observa muy bien un histo-

riador, llegaban como de paso al suelo español, y salian

inmediatamente para las naciones estranjeras, mas adelan-

tadas en realidad, porque contando solamente con sus pro-

pios recursos, no esperaban ociosos y encenagados en los

vicios, las remesas del otro mundo.

Esas riquezas, lejos de favorecer como parecía natural,

el progreso de la nación; no dieroSRas resultado, como ya

observé hace algunos momentos, que aumentar los vicios y
la holganza de los españoles, todo lo cual, unido al mal go-

bierno de tantísimos favoritos y á las guerras desastrosas

de aquellos tiempos, que dejaron sin brazos la agricultura;

acabó por reducir la nación al estado verdaderamente las-

timoso que acabamos de contemplar.

En corroboración de lo que digo, y para que vean

ustedes que no exajero, quiero leerles lo que escribía allá

por el año de 1837, en uno de sus folletos publicado en

Paris ("Apuntes destinados á ilustrar la discusión del artí-

culo adicional al proyecto de Constitución,") don Ramón
de la Sagra, que no será tenido por sospechoso ciertamente

en materias de españolismo.—Habla él.
—"Una grande

(lección) de inmensas consecuencias dio España con la con-

quista del Nuevo Mundo, pues la colmó de riquezas sin

proporcionarle un solo bien fundamental.—Una verdadera
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inundación de plata y oro cubrió el suelo peninsular, pero

este rio metálico obró lo mismo que la brillante y abrasadora

lava de los volcanes, esterilizando nuestra actividad, degra-

dando nuestro carácter, y dejándonos en cambio todos los

vicios del rico y ninguna virtud de industria y de trabajo.

Un jenio superficial que mirase entonces el cuadro de activi-

dad y de riqueza que presentaba la Península en sus grandes

ciudades marítimas, el incremento de las fortunas particula-

res, el lujo y esplendor de nuestra corte, hubiera creído asegu

rada para siempre la ventura sobre el suelo privilejiado que

la fortuna parecía fertilizar con una lluvia de oro. Mas el fi-

lósofo y el hombre previsor, debían augurar de muy distinta

manera, considerando que todos aquellos bienes aparentes

eran solo efecto efímero de una riqueza derramada accidental

mente, no creada y producida por las fuerzas conservadoras

del estado.—Asi fué desgraciadamente que los hijos de los

afortunados de aquel siglo, se hallaron en una nación ya de-

gradada por el lujo y la pereza, sin haber conservado de su

pasada opulencia mas que los hábitos funestos de la riqueza."

Después de estas líneas del escritor español, nada me
queda que decir, sino agregar para concluir, el bello pen-

samiento de Prescott ("Ferdinand and Isabella") sobre

ese mismo asunto, notable por la precisión y exactitud con

que pinta en poquísimas palabras el carácter de la situación.

"La nación española (dice) como el monarca frijio, que

convertía en oro cuanto tocabaxon sus manos; por el hecho

mismo de ver asi realizado su deseo, se vio pobre en medio

de sus tesoros."

Ahora bien, conocido cual era el estado de España

durante el siglo XVII; tiempo es ya de que volvamos á

Cuba para averiguar, tan bien como sea posible, las cosas

que durante ese mismo siglo acontecieron en aquel pais.

Como dije en la lección anterior, el último gobernador

que tuvo- Cuba en el siglo XVI fué don Juan Maldonado
Barrionuevo. Este continuó en el mando hasta el año de

1602, en que fué relevado por don Pedro Valdes.
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Las guerras en que se hallaba empeñada España por

entonces, multiplicaron naturalmente el número de los pira*

tas, que ya en diferentes ocasiones habian atacado los pue-

blos y caseríos del pais, y esto y la falta de recursos que habia

para resistir, de tal manera tenian desasosegados los ánimos

y alarmada la jente, que gran número de familias abandona-

ron las ciudades de la costa para establecerse en el interior.

Fué en aquella época (1604) cuando tuvo lugar el hecho

del obispo de Cuba, don Juan de las Cabezas Altamirano,

tan conocido jeneralmente, porque de él hablan todos los

historiadores, y que merece, por su especialidad cuando

menos, contarse en este lugar.

Hallábase aquel prelado pasando la visita eclesiástica

en las poblaciones de su diócesis; cuando fué repentinamente

sorprendido en la hacienda de Yara, por el pirata francés

G-ilberto Girón, que pocos dias antes habia desembarcado

en Manzanillo y metídose con buen golpe de jente camino

del interior. Dueño del obispo, después de tenerle consigo

en calidad de prisionero, exijió el pirata por su rescate,

cierta cantidad de dinero y varios otros efectos, que le fue-

ron prontamente entregados, y asi recuperó el prelado su

posición con la libertad.—Aconteció, sin embargo, que po-

cos dias después, avergonzados los bayameses de lo que

habia sucedido, atacaron denodadamente á Girón, luciéron-

le prisionero y le ejecutaron sin demora, fijando su cabeza

en la punta de un palo para escarmiento de los demás.

Fué por aquella época (1607) cuando acordó Felipe

III erijir á Cuba en capitanía jeneral, dividiendo su terri-

torio en dos gobiernos : el Occidental y el Oriental ó de San-

tiago de Cuba, quedando porsupuesto, el segundo en la de-

pendencia y bajo la autoridad del primero. Dispuso sin em-

bargo el rey, que Puerto Príncipe, San Juan de los Reme-

dios, Sancti Spíritus y Trinidad, quedasen exentos de aque-

lla medida y sujetos directamente al capitán jeneral, de

donde vino á tomar oríjen, el nombre de cuatro villas que to-

davía se conoce y repite en nuestros dias.
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Sucedió á Valdes (1608) don Gaspar Ruiz dePerea^

que nada hizo durante su gobernación, y fué reemplazado

ocho años después (1616) por don Sancho de Alquizar,

quien á lo menos, procuró fomentar en cuanto pudo el cul-

tivo de la caña, activando al mismo tiempo la esplotacion

de las minas del Cobre.

Alquizar gobernó dos años únicamente, porque murió

en 1618, y entró á sucederle en calidad de interino don Ge-

rónimo Quero, que desempeñaba entonces la comandancia

del Morro, y estuvo en el mando hasta que vino á relevarle

(1620) el Maestre de campo don Francisco Venegas. Este

trajo consigo algunos buques de guerra para el cuidado de

las costas
;
pero estableció so pretesto de sostenerlos una

nueva contribución que naturalmente debió ser muy gravo-

sa en aquellos tiempos para el pais. Era preferible mil ve-

ces el peligro de los piratas á la seguridad ilusoria que ofre-

cían los guardacostas, porque aquellos solo de tiempo en

tiempo solian atacar las poblaciones, miéntras^que los bar-

cos, siendo como eran insuficientes por su número reducido,

hacian permanente y apremiante el cobro de la nueva con-

tribución.

Venegas murió cuatro años después de haber tomado

posesión del destino, y entonces entraron á sucederle, como

gobernador político el Dr. don Damián Velazquez de

Contreras, y como jefe militar con el mando de la fuerza

armada, el castellano del Morro don Juan Esquivel
;
pero

uno y otro cesaron en sus funciones tan pronto como llegó

á la isla (1625) el gobernador propietario don Francisco

Abad de Rjvas Martin, de quien nada, que sepamos, hay

que recordar.

Reemplazóle un año mas tarde (1626) don Lorenzo Ca-

brera y Correra, y no bien se hizo cargo del mando, que

empezó á negociar parece en el tráfico de negros, intervi-

niendo como parte interesada, (según dejan comprender los

historiadores) en algunas de las especulaciones mercantiles,

que ya desde entonces se hacian para aumentar en Cuba el
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número de los africanos. A que punto no llegaría el escán-

dalo de la especulación, que la Audiencia de Santo Domin-

go tuvo necesidad de comisionar al Licenciado don Fran-
cisco de Prada para que juzgase y castigase si era necesa-

rio á Cabrera, el gobernador, con todo de quehabia sido

nombrado y escojido por el rey para el mando de nuestro

pais.

Prada pasó á Cuba en cumplimiento de lo que se le

mandaba, y previo el sumario correspondiente y las averi-

guaciones necesarias, no solamente depuso á Cabrera del

destino que ocupaba, sino que le mandó para España bajo

partida de rejistro, quedando él, por disposición de la Au-

• diencia, encargado del mando político de la isla, en unión

de Cristóbal de Arana, que mandaba la parte militar.

Sin disponer cosa notable que requiera mencionarse, es-

tuvieron Prada y Arana de gobernadores en la isla hasta

el año de 1630 en que nombró la corte para ocupar aquel

destino, al jeneral don Juan Bitrian de Viamonte el cual

procuró mejorar en algo el plan de fortificaciones que defen-

día la costa en aquellos tiempos, haciendo aumentar ademas

la guarnición de la Habana, que había sido hasta entonces

de poquísima significación.

Sucedió al jeneral Viamonte (1634) don Francisco

Bjano y Gamboa, caballero de la orden de Santiago, en

cuyo mando que duró cinco años, poco hizo digno de refe-

rirse. Fué en su tiempo cuando se construyó el castillo del

Morro en Santiago de Cuba, y fué asimismo entonces cuan-

do se instituyó en la capital de la isla, el tribunal llamado

de cuentas, que tantas modificaciones ha recibido después

y que tan bien conocen ustedes.

Don Alvaro de Luna y Sarmiento fué el sucesor

(1639) de Riano en el mando de nuestra tierra, y el pri-

mero que armó milicias cubanas, confiando en parte al me-

nos, á los criollos la defensa de su pais.—Puso por obra ade-

mas, la construcción de los torreones de Cojímar y la Chor-

rera, proyectados antes por Viamonte, y estuvo mandando
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en Cuba hasta 1647 en que vino á relevarle el Maestre de

campo don Diego de Yillalba y Toledo, cuyos tres años

de gobierno nada ofrecen que contar.

Entró á remplazarle en el mando (1650) el Maestre

de campo don Francisco Gelder, á cuyas medidas de

defensa, se debió tal vez el que Cuba no hubiese caído

entonces en poder de la Inglaterra. Hallábase esta nación

rejicla por Cromwell, que pensó conquistar para su pueblo

el dominio de los mares, y queriendo naturalmente hacerse

dueño de algunos puntos importantes en el Nuevo Mundo,

ensayó un ataque sin éxito sobre Santo Domingo, que

rechazó con denuedo á los invasores. Entonces cayeron

sobre Jamaica, que contaba con menos recursos para resis^

tir, y después de una lucha sangrienta en que se hicieron

prodijios de valor, aquella isla acabó por caer al fin en ma-

nos de los ingleses. Y observen ustedes, Señores, que son

precisamente los ingleses los que mas levantan ahora la voz

para acusar á los americanos, cuando tratándose dejilibus-

teria, pretenden condenar lo que llaman ellos la ambición

insaciable de este pais.—¿Porqué si establecen con tanto

acopio de inútiles razones, que no tienen los "yankees"

derecho de ninguna especie á la posesión de Cuba, no de-

vuelven ellos la isla de Jamaica, arrancada por la fuerza,

de la manera mas villana al dominio español?—Pero sucede

con Inglaterra, lo propio ni mas ni menos que acontece con

Francia, Austria, Rusia y demás potencias europeas com-

prendida la misma España, que después de haber acrecido

y ensanchado su territorio por medio de agregaciones suce-

sivas y verdaderamente jilibustericas, alcanzadas unas por

la conquista, obtenidas otras por infamias diplomáticas,

impuestas casi todas por las bayonetas; hoy se unen en com-

parsa para gritar en coro y unísonas contra los Estados

Unidos, que es la única nación del mundo hasta ahora, que

ha pagado con gruesas sumas de oro, los territorios y pue-

blos que tenia ya conquistados y estaban enteramente ea

su poder.
18
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Volvamos á nuestro asunto.

La pérdida de Jamaica fué hasta cierto punto, de gran-

de conveniencia para Cuba, pues casi todas las familias que

ocupaban aquella isla, pasaron á establecerse en los pueblos

de nuestra tierra, y la población blanca se aumentó, según

Pezüela, en mas de treinta mil almas, aumento que podia

calificarse de importante en aquella época, atendidas las

circunstancias poco lisonjeras en que se encontraba el pais.

España empezó á comprender entonces el peligro que

corría la isla de Cuba, y reforzó la guarnición con. mayor

número de soldados, disponiendo seis años mas tarde (1656)

se amurallase el recinto de la Habana, todo lo cual coutri-

JÉpyó á inspirar alguna aunque no mucha confianza en los

^abitantes, que vivian alarmados y sin sosiego esperando

á cada momento verse atacados por los piratas, cuyo número

aumentaba de dia en dia.

Sucedieron interinamente á Gelder, como gobernador

político, el i ejiclor Ambrosio de Soto, y como jefe militar

el castellano del Morro, don Pedro García, quienes pasa-

ron el tiempo, sin hacer cosa de provecho, disputándose sus

respectivas atribuciones, hasta que llegó (1656) don Juan
Montano Blazquez, que niurip aquel mismo año, dejando

por sucesores en los gobiernos político y militar, á don

Diego Banjel y don Jóse Agcirre, los cuales gobernaron

pacíficamente hasta 1658, en que llegó á relevarlos, en

calidad de propietario nombrado por la corte, el maestre

de campo don Juan de Salamanca.

Todavía se hallaba éste en el mando, cuando tuvo lu-

gar, según cuentan los archivos y refieren las historias, un

desembarco de piratas (1662) no lejos ele Santiago de Cuba

cuyo gobernador entonces, obró en presencia del peligro

de la misma manera indigna y cobarde de que ya habia

obrado Ángulo cuando el desembarco de Sores en la Ha-

bana, mencionado en otra lección.

Oigan ustedes en que términos cuenta Pezuela lo que

sucedió en aquella ocasión.—Habla él.
—"Hallábase á la
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gazon de gobernador (en Santiago de Cuba) don Pedro

Morales, quien sin embargo de haber sido avisado á tiempo

de la aparición de una escuadra de diezioclio velas, no solo

no dispuso salir al encuentro de los invasores, ni tomó

medidas para destrozarlos, como debiera teniendo á su

disposición fuerzas superiores, pero ni aun atendió á las

mas sencillas precauciones de defensa.—Llegó á tal punto

su abandono, que ni aun quiso reforzar la guarnición del

^astillo del Morro, puesto importantísimo que solo custo-

diaba una guardia de treinta hombres. En la mañana del

19 de Octubre, Morales llevó su jente sin formación y en

desordenados pelotones á presencia del enemigo, que habia

acampado la víspera en un raso llamado Las Lagunas, á

menos de una legua de la población.—Las dos fuerzas con-

trarias llegaron á aproximarse, pero no á combatir. Tales

fueron el orden y los brios con que se adelantaron los pi-

ratas, armados todos de petos y mosquetes, que antes de

que se trabara la pelea aquel caudillo y los suyos, olvidando

que eran españoles, se dispersaron vergonzosamente en

varias direcciones dejando la ciudad abandonarla/'
7

Por lo visto, tocio el mal consistió en que aquellos

hombres olvidaron que eran españoles, porque sin esa circuns-

tancia, los invasores habrían sido pronta y completamente

derrotados. Aconteció sinembargo, i causa porsupuesto

de aquel malhadado olvido, que los piratas se enseñorearon

de la población, permanecieron en ella durante todo un

mes, sin que en ese largo período hubieran recordado

Morales y los suyos, la nobleza ele su oríjen, hasta que

sabedores al fin, de que Salamanca enviaba tropas de la

Habana para perseguirlos, se dieron á la vela sin ser mo-

lestados por nadie, después de llevarse consigo cuantas

riquezas pudieron recojer, sin perdonar, según cuenta la

crónica, ni aun las campanas de la catedral.

Morales fué encausado por orden del rey y depuesto

de su destino, que lo ocuparon sucesivamente clon Juan
Bravo y don Pedro Bayona Villanueva.—Aumentóse
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entonces con doscientos hombres mas la guarnición de la

plaza, y después de reedificar la fortaleza del Morro, que

casi habia quedado destruida por los piratas; se constru-

yeron los fuertes de Santa Catalina, la Punta y la Estrella,

con lo cual imajinaron los españoles ponerse á cubierto

para lo futuro, de todo jénero de invasiones. No sucedió

eso sin embargo, puesto que muy pronto se repitieron las

escenas sangrientas que ya habían tenido lugar en las pla-

yas de nuestra tierra, como veremos en breve.

Salamanca, que tuvo la gloria de construir la primera

cárcel que se levantó en Cuba, fué relevado en 1663 por don

Rodrigo Flores Aldama, á quien sucedió un año mas tar-

de (1664) el Maestre de campo don Francisco Orejón, cuyo

gobierno en estremo azaroso, fué notable solamente por los

repetidos ataques y fechorías de losfilibusteros, que entonces

mas que nunca, aterrorizaban con sus desembarcos los pue-

blos jeneralmente indefensos de nuestro abandonado pais*

En 1667, uno de los filibusteros mas temibles entonces,

conocido con el nombre de Francisco, él Olonés (porque

era natural de Ollonne) hallándose "con solas dos lanchas

y veinte y cinco hombres," según un cronista español, en

las inmediaciones de San Juan de los Remedios; atacó de-

nodadamente una galera "de diez cañones y tripulada con

ochenta hombres" que para darle caza habia despachado

de la Habana el capitán jeneral. No solamente se apoderó

del buque lanzándose desde luego al abordaje por entre el

humo de la artillería y sin detenerse á contar siquiera el nú-

mero de sus contrarios) sino que venció á estos completa-

mente, pasándolos á cuchillo sin la menor compasión.

—

"Después de degollados todos los heridos (dice Pezuela)

cuando los demás prisioneros esperaban sufrirla misma suer-

te, un negro vino á arrojarse á sus pies ofreciendo hacer al-

gunas revelaciones si le concedía la vida—El esclavo así

que recibió formal promesa de que se le conservaría, mani-

festó al Filibustero, que el gobernador de la Habana habia

mandado que no se diese cuartel á ninguno de los suyos, y
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que á él misino le liabia embarcado para que les sirviese de

verdugo."

He querido leer estas palabras, porque vean ustedes

hasta donde llegaba la previsión de los empleados peninsu-

lares, que dando por hecho el vencimiento de los piratas,

mandaban desde luego el verdugo que debia ahorcarlos, á

fin de facilitar en lo posible el término de la función.

Como era natural y cuenta el escritor citado, aquella

revelación del negro, provocó aun mas la ira del filibustero

y aceleró la muerte de los presos que estaban en su poder.

Solo el verdugo escapó con vida, porque siendo como era

la personificación mas acabada del gobierno español, fué el

comisionado para llevar á Orejón el informe ele lo que

acababa de acontecer.

—

El Olones, no solamente refirió

al capitán jeneral la historia circunstanciada délos sucesos,

sino que le participó ademas (según Pezuela,) "que habia

jurado esterminar á cuanto castellano cayese en su poder."

Esto me trae á la memoria el pensamiento de Yoltaire,

que dice hablando de los filibusteros ("Diccionario filosó-

fico") que fueron enviados por la Providencia para castigar

á los españoles y vengar á los indios.

Por lo demás, observen ustedes y recuerden que los

piratas tenian únicamente dos lanchas y veinte y cinco

hombres, mientras que los otros disponían de una galera

de diez cañones y contaban ochenta hombres. ¡También

entonces olvidaron que eran españoles,—y se dejaron vencer!

Un año habia transcurrido apenas después del aconte-

cimiento que acabo de narrar, cuando otro filibustero, ingles

de nación y llamado Henriqüe Morgan, penetró atrevida-

mente hasta la ciudad de Puerto-Príncipe (1668) venciendo

y arrollando con increíble denuedo, las fuerzas que le opuso

con heroica resistencia el alcalde de la ciudad.—Dueño de

la población, Morgan empezó por apoderarse de cuanto

habia en ella de mas valor, y no abandonó el pais sino

cuando ya no tuvo que robar.

Una cosa muy estraña sucedió en la vida de ese pirata
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tan temible entonces por su ferocidad, y como no la traen

los historiadores de Cuba, voy á referirla aunque sea con

brevedad.—Cansado de derramar sangre y de ser un objeto

ele odio para sus semejantes; Morgan abandonó repentina-

mente sus viciosos compañeros, y se retiró á Jamaica donde

pasó el resto de sus dias haciendo según se cuenta, una vida

verdaderamente ejemplar.—Mr. Carlisle, gobernador en-

tonces de aquella isla, le nombró su segundo en el mando

de la Colonia, y Carlos II, rey de Inglaterra, le confirió

mas tarde el título de noble, en premio de sus servicios.

—

("Histoire de Tile de Saint-Domingue.")—Mr. Edwards
niega en uno de sus escritos ("Tablean historique des colo-

nies francaises'
;

)
que Morgan hubiese cometido jamas los

crímenes odiosos que le imputan algunos historiadores.

En 1670, nombrado Orejón para el gobierno de Vene-

zuela, recayó el de Cuba en el Maestre de campo don Fran-

cisco Rodríguez de Ledesma, quien procuró mejorar las

fortificaciones de la isla, haciendo adelantar como pudo la

construcción de las murallas de la capital.—Fué durante

su gobierno cuando tuvo lugar en Santiago de Cuba (1675)

el célebre terremoto que casi convirtió en ruinas la pobla-

ción.

Tres años mas tarde (1679) como estuviese Francia en

guerra con España, Mr. Pouncey, gobernador de Cabo

Francés, que era una colonia fundada por los mismos fili-

busteros, dispuso que una fuerza de ochocientos hombres,

mandados por Franquesnay atacara la ciudad de Santiago

apenas repuesta del espanto del terremoto, y que natural-

mente no debia estar preparada para resistir.—Desembar-

caron una noche á pocas leguas déla población, pero como

la tropa se hubiese dividido en dos hileras y tomado, sin

advertirlo, distintos caminos; al encontrarse repentinamente

en un lugar sombrío, se tomaron por enemigos los unos dé-

los otros, y se hicieron fuego como tales, circunstancia que

les obligó, después de conocido el error, á volver con los

heridos á las naos y abandonar apresuradamente el pais.
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Todavía mandaba Ledesma cuando seiscientos filibus-

¿eros- acaudillados por Gramoxt, penetraron, desembarcando

por la Guanaja, bastada misma ciudad de Puerto-Príncipe,

pero solo permanecieron allí unas veinticuatro ñoras, por

que Hostilizados tenazmente por los naturales, tuvieron que

regresar de prisa al punto de su desembarco, donde gana-

ron sus buques y se hicieron á la mar, después de dejar

tendidos en el campo, setenta hombres que perecieron en la

pelea.

Corría ya el año de 1680, cuando llegó á relevar á Le-

desma, don José Ferxaxdez de Córdoba Poxce de Leox
quien no contento con estarse como los otros, meramente á

la defensiva, tomando inútiles precauciones para resistir á

los piratas: se decidió cPtornar la ofensiva atacándolos y
persiguiéndolos en su misma guarida, con el propósito de

esterminarlos si se podia conseguir. Armó al efecto y tri-

puló convenientemente un galeón llamado El Rosario, cuyo

mando entregó al capitán don Tomas Urubarru, quien

fácilmente y sin grande esfuerzo, pudo derrotar á los fran-

ceses que se hallaban en la isla de Ziguatey, porque éstos,

desprevenidos enteramente, ni sospecharon siquiera, el

peligro que les amenazaba.—Por supuesto, que aquel hecho

en nada disminuyó el número de los piratas.—El único

resultado de la matanza fué agriar aun mas las pasiones,

aumentando la intensidad del odio grande que ya sentían

los filibusteros á todo lo que era español.

Muerto Córdoba en 1685, pasó el mando de la isla al

licenciado don Maxuel Murgia de Mena y al capitán de

caballos don Axdbes Muxibe, encargado el primero del

gobierno político y el otro del militar, los cuales nada

hicieron que merezca contarse durante los dos años que

mandaron en el pais.

En 1687 llegó á relevarlos el jeneral de artillería don

Diego de Yiaxa e Hixojosa, cuyo gobierno tampoco ofrece

que contar, y fué reemplazado en 1690 por don Severixo

de Maxzaxeda, quien fundó tres años mas tarde la ciudad
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de Matanzas en ia costa del Norte, y en el mismo lugar

pintoresco en que antes estuvieron la tribu y el caserío del

Yucayo, á que aludí en otra lección.

Por lo demas
r
el gobierno de Manzaneda no fué nota-

ble sino por los escándalos que tuvieron lugar entonces en

Santiago de Cuba, entre el gobernador Villalobos y el

oidor don Francisco Manuel de Eoa, de que hablan

algunos historiadores.

En 1699 entró á gobernar el jeneral de artillería don

Diego de Córdova Lazo de la Vega, que fué el último

mandarín que tuvo nuestro pais en el siglo décimo-séptimo,

y trabajó con empeño por llevar á término las murallas de

la capital.

Aquí concluiría esta leceion> porque aquí concluye el

siglo XVII, sino creyera deber decir algo respecto de los

filibusteros, su vida, usos y costumbres, por ser asunto que

estimo de grandísimo interés, atendida la especialidad de

aquellos hombres estraordinarios que tanto figuraron en los

anales de nuestro pais.

Para ello, me permitirán ustedes les lea lo que escribía

yo allá por los años de 1846, hablando de este mismo asunto,

en una publicación literaria que aparecía en Santiago de

Cuba en la época á que me refiero.—Poco mas de tres lus-

tros contaba yo cuando escribí esos renglones, y tales como

aparecieron entonces, sin alteración de ninguna especie ni

en la forma ni en la esencia, asi voy á leerlos ahora si quie-

ren ustedes prestarme su atención.—Dice asi el escrito:

—

"En 1625 un crecido número de ingleses y de franceses

mandados los primeros por un tal Warner y capitaneados

los segundos por cierto jefe de corsarios llamado Desnam-

buc, concibieron el proyecto de establecerse en América,

para lo cual se diríjieron á tomar la isla de San Cristóbal

que se hallaba entonces ocupada por los caribes, quienes sin

oponer ninguna resistencia, abandonaron su patria conten-

tándose tan solo con decir, "que seguramente debería ha-

llarse muy escasa la tierra en el pais de aquellos hombres,
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puesto que venían á buscarla tan lejos y entre los sal,

vajes." (Histoire de Tile de Saint Domingue.)

Reunidos al principio por la necesidad y ligados mas

tarde por el cariño, aquellos intrépidos Ventureros empe-

zaron á formar una colonia, organizando su sociedad bajo

ciertas reglas y condiciones que sancionadas y aprobadas

por ambas partes eran tenidas como leyes y respetadas co-

mo tales.—Su primer cuidado al establecerse en la Isla, fué

proporcionarse cuanto podian necesitar para subsistir, por

lo cual se dedicaron primeramente al cultivo de la tierra,

aplicándose con tanto empeño á sus trabajos agrícolas, que

muy luego se hallaron bastante adelantados en la agricul-

tura.

Empezaron á formar una población, y unidos íntima-

mente como hermanos, vivían tranquilos y dichosos, sin que

jamas el menor altercado turbase la paz de que gozaban en

aquella vida activa y laboriosa.—Ignorados, al parecer, de

todos, no abandonaban nunca el suelo que habían adopta-

do por patria y gozaban siempre de una paz verdadera-

mente inalterable.—Sus deseos, que no se estendian mas allá

del estrecho circulo de sus necesidades, estaban satisfechos

y eran felices; pero desgraciadamente esta felicidad duró

bien poco.

Los españoles aunque ocupados entonces en esplotar

las inapreciables riquezas del nuevo continente, llegaron á

concebir serios temores acerca de aquellos hombres auda-

ces que confiados únicamente en su valor, habían intentado

y aun llevado á cabo la colonización de una isla, arrebatán-

dola á los salvajes para formar en ella su domicilio.—Ce-

losos los hijos de España del derecho que creían tener

sobre todas las islas del archipiélago de Colon, é irritados

sobre manera contra los habitantes de San Cristóbal, pro-

yectaron destruir enteramente aquella colonia, que aunque

naciente é insignificante en aquella época, podia muy bien

con el tiempo hacerse poderosa y aun temible, pues sabido

es, que un puñado de bandidos levantó las primeras chozas
• 19
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de Roma, y que mas tarde la soberbia vencedora de Cartago

daba leyes al mundo.

Queriendo los españoles castigar cuanto antes la auda-

cia de aquellos ^ventureros, tomaron como era natural,

cuantas medidas creyeron conducentes al logro de su objeto,

y en 1630, Federico de Toledo que se hallaba preparado

para pasar al Brasil con una respetable armada que se ha-

bia dispuesto contra los holandeses, recibió orden de diri"

jirse á la isla de San Cristóbal, con particular encargo de

destruir enteramente aquella colonia, que aunque no con-

taba entonces sino cinco años de existencia, se hallaba en

un estado bastante floreciente.

Los españoles llegaron en fin á su destino, y fácilmente

pudieron vencer á unos hombres, que ademas de carecer de

todos los elementos que indispensablemente necesitaban

para establecer un plau de defensa, se hallaban demasiado

confiados para esperar semejante ataque, por lo cual fueron

enteramente derrotados.—Unos perecieron en el campo de

batalla defendiendo hasta el último momento sus intereses

y su vida: otros quedaron prisioneros en poder del citado

Toledo; y algunos que pudieron escaparse de aquella hor-

rible carnicería, huyeron espantados á esconderse en la os-

curidad de los bosques y en las cavidades de las peñas.

Satisfechos los españoles con el buen éxito de aquella

tentativa, olvidaron bien pronto á los pocos habitantes

que habian quedado en la isla de San Cristóbal, no dudando

que aquella lección bastaria por si sola para escarmentar-

los, y pensando tal vez, que aquellos aventureros no inten-

tarian permanecer mas tiempo en América; pero no sucedió

así.—Aquellos pocos hombres que dispersos y ocultos ha-

bian podido sustraerse á las peligros del combate salván-

dose de la mantanza jeneral, se reunieron luego y trataron

de establecerse nuevamente, para lo cual se dirijieron á la

pequeña isla de la Tortuga situada á poca distancia de

Santo Domingo, donde empezaron á formar una nueva co-

onia.—Poco tiempo después, muchos holandeses que habian
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emigrado de Santa Cruz y que andaban errantes por el

mar de las Antillas, llegaron á aumentar el número de

aquellos colonos y juntos todos, se dedicaron con mayor

ardor á fomentar su nuevo establecimiento.

"Estos desgraciados desterrados, dice Mr. Edwakds,

habian aprendido en la escuela de la adversidad el modo

de vivir en comunidad soportándose mutuamente sus defec-

tos, de tal suerte, que á pesar de haber en aquella sociedad

hombres de tres naciones distintas, vivieron sin embargo

mucho tiempo en la mas perfecta unión."

"Su jénero de vida, añade el mismo autor, contribuía

también á mantener la concordia entre aquellos hom-

bres."—En efecto, la buena disposición con que estaban ar-

reglados sus asuntos; la justa proporción con que se halla-

ban repartidas las cargas de la sociedad; la unión fraternal

que reinaba siempre entre ellos; el buen orden que obser-

vaban en el ejercicio de sus ocupaciones; todo esto en fin,

contribuía poderosamente á mantener la paz y buena armo-

nía que se notaba siempre en aquella admirable asocia-

ción.—Las mujeres, destinadas á los quehaceres domésticos,

cuidaban también de cultivar la tierra; preparaban los vesti-

dos y los alimentos de sus maridos, y estaban encargadas de

todo lo concerniente al arreglo de la casa y buen orden

de la familia.—Los hombres por su parte, tenian también

distintas ocupaciones, si bien el mayor número se ejerci-

taba únicamente en cazar, para lo cual se dirijan con mu-

cha frecuencia á la vecina isla de Haití, cuyos montes vír-

jenes ofrecían abundantemente cuanto podían necesitar a-

quellos hombres para subsistir.

Así vivían, pues, aquellos colonos, dignos en verdad

de mejor suerte, y repuestos un tanto de sus pasadas pérdi-

das, empezaban á gozar ya de alguna tranquilidad, cuando

la implacable mano del destino pesó nuevamente sobre sus

malhadadas cabezas, acibarando otra vez los tristes dias de

su desventurada existencia.

Irritados mas y mas los españoles al ver la terquedad
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de aquellos estranjeros, trataron de atacarlos otra vez, y
deseando esterminarlos definitivamente, tomaron cuantas

disposiciones creyeron oportunas á la consecución de su

plan.—Prepararon entonces un velero buque que tripulado

con fuerzas suficientes y mandado por un capitán esperto,

se tlirijió á la Tortuga, á donde llegó en un momento tan

favorable para los unos, como desventurado para los otros.

El mayor número de los colonos habia ido, según tenia por

costumbre á la vecina isla de Santo Domingo, y la fuerza ca-

si insignificante que habia quedado en la Tortuga no podia

oponer ninguna resistencia á sus poderosos enemigos, quie-

nes hicieron pagar bien caro á aquellos estranjeros su em-

peño en permanecer en América.

Entretanto, los antiguos habitantes de San Cristóbal

provistos ya de cuanto podían desear para subvenir á sus

necesidades, volvían á sus casas saboreando tal vez con an-

ticipación los placeres de que pensaban gozar en el seno de

sus familias ¡infelices! una horrible realidad debia desvane-

cer bien pronto sus quiméricas ilusiones.

Aquellos aventureros llegaron por último á la Tor-

tuga y quedaron como petrificados al ver el triste cuadro

que se presentó entonces á su desconsolada vista.—Sus la-

branzas estaban enteramente destruidas, sus casas arruina-

das y por todas partes se veian montones de cadáveres que

con elocuencia muda
j
participaban á los desgraciados colonos

el infortunado fin que les habia cabido en suerte.—Aque-

llos hombres, con los ojos desencajados y la boca entre-

abierta, miraban como espantados el horrible espectáculo de

desolación y ruina que tenian delante.—-No lloraban, por

que el fuego de sus ojos absorvia las lágrimas que brilla-

ban en sus párpados, sus miembros se ajitaban con un tem-

blor convulsivo, y sus miradas torvas y sombrías, manifes-

taban de un modo inequívoco la lobreguez de sus pensa-

mientos.—En tan horrible momento, todos aquellos hom-

bres estaban animados por un mismo deseo; una misma

idea ocupaba entonces todas aquellas cabezas; un mismo
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sentimiento llenaba en aquel instante todos los corazones;

y este deseo, esta idea y este sentimiento, no eran otra co-

sa que la venganza.—Ligados mas y mas por el mal que

acababan de esperimentar, aquellos hombres se propusieron

desafiar el destino que tan implacable se les habia mostra-

do hasta entonces, y cuyos terribles golpes habían amaga-

do mas de una vez su desventurada vida.—Pasado que fué

el primer momento de dolor y consternación, los habitan-

tes de la Tortuga se reunieron nuevamente, trataron de a-

cordar un plan de vida para lo sucesivo, y entonces, sobre

los restos palpitantes aun de sus parientes mas queridos,

pronunciaron un terrible juramento que tenia por objeto,

acabar con sus enemigos y aborrecer á sus semejantes.

—

Nada mas triste, nada mas imponente, nada mas horroroso

en verdad, que aquel cuadro, en que los hijos de la desgra-

cia juraban al dios de la venganza en el altar del crimen,

el sacrificio de la humanidad.

Aquellos hombres dejaron entonces el arado para to-

mar el puñal; abandonaron sus pacíficas cabanas para en-

tregarse al pillaje en las turbulentas aguas del Occéano;

y la pequeña isla de la Tortuga tan insignificante y aun

despreciable hasta aquel instante, fué en lo sucesivo la hor-

rible madriguera de donde como tigres se lanzaban aquellos

piratas sobre sus desventuradas presas, siendo muy rara la

víctima que lograba escapar con vida de sus destructoras

garras.

Nacidos en la pobreza, nutridos en la desgracia y acos-

tumbrados á vivir á la intemperie en las peligrosas costas

del mar Caribe y bajo los ardientes rayos de un sol de fue-

go, aquellos hombres estaban atemperados al sufrimiento,

y nada era capaz de intimidarlos ni de hacerlos ceder.

—

Una voluntad indomable unida á una naturaleza de hierro,

hacia de estos piratas unos seres casi sobrenaturales á los

cuales ningún poder humano podia vencer.

Sus costumbres en él nuevo jénero de vida que habían

adoptado, eran verdaderamente dignas de atención.—"Co-
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mo no tenían mujeres ni hijos, dice el célebre Raynal, acos-

tumbraban unirse de dos en dos para servirse mutuamente,

llenando de este modo los quehaceres de la casa y las nece-

sidades de la familia.—En estas sociedades los bienes eran

comunes, heredándose unos á otros cuando la muerte los se-

paraba del mundo.—No se conocia entre ellos el robo, pues

todos tenian derecho de tomar cuanto querian, y el que no

poseia una cosa la buscaba en casa de sus vecinos, sin mas

obligación que la de participárselo si estaban fuera."—Las

leyes de su antigua patria eran miradas con el mayor des-

precio; ellos pensaban que el bautismo de mar querecibian

al pasar el trópico, los eximia de toda obligación hacia su

pais natal, por lo cual variaban hasta de nombre, dejando

el que habian heredado de sus familias, para tomar otros

de guerra con los cuales eran jeneralmente conocidos.

Usaban para sus espediciones unos barcos en estremo

largos, sumamente bajos y muy veleros, los que manejaban

con admirable ajilidad.—Ocultábanse con ellos entre los

inumerables islotes y cayos que existen en el archipiélago

de las Antillas, y de los cuales se servian para sustraerse

á la persecución de sus enemigos, pues el gran conocimiento

que habian adquirido de nuestras costas, burlaba todas las

pesquisas que para perseguirlos se hacían.—Escondidos allí

entre los arrecifes, tomaban todas sus disposiciones, forma-

ban sus planes de ataque y esperaban el momento favora-

ble de salir para entregarse á sus desenfrenados latro-

cinios.

"Acostumbraban, tan luego como distinguían un buque,

dice un autor francés, (Histoire de l'ile de Saint-Domingue)

correr hacia él, y entrarle al abordaje sin examinar jamas

la fuerza con que contaba, ni los peligrosa que se esponian,

siendo tan grande el terror que inspiraban estos piratas,

que era muy rara la embarcación que se les escapaba, cuan-

do una vez se habian propuesto apoderarse de ella."

En efecto, la audacia de aquellos hombres era verda-

deramente estraordinaria, nada les arredraba, todo lo em-
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prendían y casi siempre salían vencedores de sus peligrosas

empresas, como si dotados de un poder sobrenatural y pues-

tos baja la ejida del infierno, hubiesen obtenido para sus

sangrientos hechos la protección del demonio.

Los buques que hacían entonces el comercio en nues-

tros mares, veíanse continuamente amenazados por aquellos

implacables piratas que los perseguían por todas partes.

—

No bien abandonaban el puerto para dirijirse á su destino

,

cuando veían salir de entre los peñascos aquellos barcos

largos y negros, que semejantes á una gran serpiente se

deslizaban con la rapidez del rayo por la superficie del a-

gua, esparciendo por todas partes la consternación y el

llanto.—En vano se esforzaban entonces los valientes ma-

rineros en defenderse de sus insaciables enemigos; en vano

levantaban hacia ellos sus manos suplicantes para pedirles

perdón; todo era inútil: los filibusteros no sabían temer ni

perdonar.—Insensibles á los acentos de la desgracia como

indiferentes á los peligros del combate, no sabían mas que

destruir y matar, porque habían jurado vengarse de sus

enemigos esparciendo por todas partes la destrucción y
la muerte.

Bien pronto se aumentó de un modo considerable el

número de aquellos asesinos, pues de todas partes corrie-

ron á alistarse en las banderas del crimen, infinidad de

aventureros que carecían de todo, y que todo querían pro-

porcionárselo uniéndose á los hermanos de la costa, como se

llamaban entre sí aquellos horribles piratas.—Estos por su

parte, recibían con los brazos abiertos á todos los que á é-

llos se dirijian, de manera, que la pequeña isla de la Tortuga

tan pacífica en sus primeros tiempos, llegó á ser bien pron-

to el albergue del crimen y la morada del vicio.—Allí en-

contraban aquellos aventureros cuanto podían necesitar:

un puñal para proporcionarse las riquezas que buscaban, y
un refujio para ponerse á cubierto de las leyes que temían,

Allí se les ofrecía el delito y la impunidad.—¿Qué otra cosa

podían desear?—Emancipados de toda autoridad y sin
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guardar ninguna clase de consideraciones, aquellos hombres

llegaron á organizar un cuerpo bastante respetable, cuyos

horribles hechos llenaron de terror á los pacíficos habitan-

tes de las Antillas, quienes mas de una vez fueron víctimas

de sus vandálicos ataques."

Hasta aquí lo que escribía en 1846.

Usaban aquellos hombres para sus escursiones, unos

buques que llamaban Fly boats (barcos voladores,) y de aqui

tomó oríjen y nacimiento el nombre de Filibusteros, dado

después á los piratas que navegaban en aquellos buques.

Por lo demás, ya ven ustedes, que en nada se parecían

los filibusteros de entonces, á los que en estos últimos tiem-

pos hemos sido designados con aquella denominación.

—

Los españoles nos llaman piratas, como llamaban antes

insurjentes á los que luchaban por la independencia en la

América del Sur, como llamaban rebeldes los ingleses, á los

americanos que peleaban por su libertad, como llamaban

negros en España, á los liberales del año de 1820, que que-

rían para su patria el réjimen constitucional. ¿Qué somos

filibusteros?—Pues bien sea. Podremos decir, parodiando

el pensamiento bellísime de Sieyes: "Somos medio millón

de filibusteros."

»--



LECCIÓN SÉPTIMA.

SEÑORES:
/

Como vimos en la lección anterior, ía isla de Cuba

durante el siglo XVII, ofreció muy poco que contar, pues

si esceptuamos los desembarcos frecuentes de los Filibusteros,

casi no hubo en todo ese largo período de tiempo, aconte-

cimiento ninguno que mereciese por su importancia referirse

con detención.

Estraña por decirlo asi y ajena al movimiento del

continente americano, convertida de hecho en una especie

de factoría comercial, y luchando trabajosamente por ade-

lantar en medio de su aislamiento y falta de población

;

Cuba veia llegar de paso á sus puertos abandonados y hasta

indefensos, las riquezas inmensas que con dirección á Cádiz,

arribaban periódicamente en los galeones de Costa-firme

y en la flota de Veracruz.

Ya en el siglo XVIII las circunstancias fueron dife-

rentes. Cesaron por completo los ataques ele los piratas,

los pueblos tuvieron alguna mas confianza para salir del

interior estableciéndose en las costas, empezó á activarse

un tanto el comercio con el Continente, y la agricultura,

decaida hasta entonces por la preferencia que daban á las
20
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minas los especuladores; se tío algo mas animada por el

aumento que ya por aquella época iba teniendo en la isla

. lavitud.

Al hablar de la esclavitud, no estará demás nos deten-

gamos unos pocos momentos en estudiar, siquiera sea de

paso, fijando únicamente los hechos masnotables, la historia

de aquella institución tan funesta bajo todos conceptos á

nuestro infortunado pais.

En -primer lugar cumple á mi deber rechazar en nombre

de la justicia y de la verdad, la imputación calumniosa lan-

zada por muchos escritores, particularmente españoles, con-

tra la memoria veneranda del Padre Las Casas, á quien

atribuyen por ignorancia unos, y otros por maldad, el oríjen

en América de la institución de la esclavitud.

El año de 1845 al discutirse en las Cortes españolas

el proyecto de ley penal contra los traficantes de negros;

la comisión encargada de informar sobre aquel asunto, sin

embargo de contar en su seno literatos y autores de mere-

cida reputación, sin consultar siquiera, que hubiera sido

suficiente, una tabla cronológica de la historia déla conquista,

no vaciló en atribuir, como ha hecho después el vulgo, al

Apóstol de los indios, el oríjen en América de aquella bárbara

institución.

He dicho que hubiera sido suficiente para conocer el

error consultar de paso una simple tabla cronológica, poi-

que en ella se hubiera visto, que ya habia esclavos en el

Nuevo Mundo por los años ele 1501, y que fué dieziseis años

a.3 tarde, en 1517, cuando el Padre Las Casas, compa-

decido y Horrorizado del sufrimiento délos indios, creyendo

á ios africanos mas aptos para el duro trabajo de las minas,

solicitó se hiciese estensivo á ciertos lugares, el envió de

una parte siquiera de los negros, que ya por aquellos dias

traían en bastante abundancia los especuladores peninsu-

lares.

Ortiz de Zuxiga dice en alguna parte de sus Anales

Eclesiásticos, que ya en 1399 habia esclavos en Sevilla.

—
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No lie visto confirmado este hecho en ninguna otra parte;

pero indudablemente cuando escribió aquel autor (1474) el

comercio de negros era ya una cosa corriente y hasta común

en los mercados de Andalucía.

Ya los portugueses se ocupaban en ese tronco mucho

antes de mediados del siglo XV, y España fué áesdz enton-

ces un mercado lucrativo para ese jénero de mercadería.

La primera mención que se hace de esclavos en la hís-

toria americana, se encuentra en las instrucciones dadas al

comendador Ovando en la época ya citada de 1501, por

las cuales se permitía pasasen á las Indias los negros naci-

dos en poder de cristianos, y hay documentos también que

hablan de africanos enviados á América por los años de

1510 y 1516 en que murió el rey don Fernando.

Ya en vida de este monarca, contestando á cierto obispo

de la Concepción en la Española, que pedia se mandase

mayor número ele negros; observaba acertadamente Fer-

nando, que el aumento de los africanos era peligroso en

estremo y podia ocasionar disturbios en el país.—¡Nadie

hubiera podido sospechar entonces que eran proféticas y
como inspiradas las palabras del rey!

Sabido es que cuando se pensó al principio en mandar

negros al Nuevo Mundo, este pensamiento encontró una

fuerte oposición en el cardenal Jiménez de Cisneros.—
Suponen algunos escritores "(Irving's Colombus."—;;

Co-

lonies etrangers par Shoelcher."—"Histoire du Cardinal

Ximenez par Marsollier") que la oposición del Cardenal

nacía del convencimiento que tenia de que los negros,

favorecidos por el clima en las rejiones tropicales, no tar-

darían en multiplicarse de una manera considerable, y aca-

barían naturalmente por sublevarse contra sus dueños.

—

Otros escritores ("Roberston's América''

—

"Copley on

Slavery) piensan que Jiménez de Cisneros se opuso sola-

mente por un sentimiento de humanidad.

Como quiera que haya sido, lo cierto es que las pre-

dicciones no tardaron en cumplirse, y que muy luego tuvie-
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ron ocasión de conocer, en aquella misma época, lo que

podian y debian esperar de la esclavitud.

Ya en 1522 hubo un motin de negros en la Española

(Irving's Colombüs") y Herrera menciona en alguna

parte de sus "Décadas/ 7

otro motin ó tentativa de insurrec-

ción acontecida en la misma isla durante el año de 1518.

He dicho en otra ocasión, Señores, y quiero repetirlo

ahora, que hay hechos estraordinarios y coincidencias ver-

daderamente asombrosas, que no tienen á primera vista

importancia de ninguna especie, y que acaso en los arcanos

misteriosos de la historia encierran, sin comprenderlo nos-

otros, una gran significación.

El primer punto de América donde se introdujo la

esclavitud, fué la isla de Santo Domingo.—Pues bien, allí

fué también el primer lugar en que los esclavos se levanta-

ron para conquistar peleando su libertad.—¿Seguirá la

espiacion el mismo orden cronolójico que se ha observado

en el crimen?*—"Pues no olvidemos entonces que fué la

isla de Cuba el segundo lagar donde se introdujo la es-

clavitud.

Como ya esplique en su oportunidad, la población

indíjena de Cuba despareció completamente en menos de

doce años, á causa del mal trato que recibia, condenada á

los trabajos mas penosos, y ya en 1524 fué necesario apre-

surar la introducción de africanos porque no habia brazos

que cultivasen la tierra, ni jente que pudiese consagrarse

á la esplotacion de las minas. Los negros "de que ya co-

menzaban á abundar las islas" en tiempo de Hernando de

Soto, según Urrütia ("Teatro cubano/') fueron aumentán-

dose gradualmente durante el siglo XVI.—A fines ele ese

siglo tuvieron lugar las concesiones para traer negros otor-

gadas á los especuladores Peralta y Reynal de que ya

hablé como ustedes recordaran, al terminar la quinta

lección.

No entraron muchos negros en el siglo XVII es ver-

dad; pero después ele la primera mitad y á fines sobre todo
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del siglo XVIII, particularmente después de las franquicias

concedidas en 1789, los españoles, por su cuenta unas veces,

j de acuerdo otras con su gobierno, acrecieron de una ma-

nera espantosa la importancia de la esclavitud.

Nada contribuyó la prohibición de la trata en 1820 á

disminuir en lo mas mínimo el tráfico de negros, porque

interesados como estaban en aquella empresa lucrativa las

autoridades y los especuladores, solo pensaron unidos en

intereses y puestos de acuerdo, en ver de burlar hasta don-

de fuese posible, las prescripciones de la ley.

Sucedió después, que aquel comercio de carne humana

se convirtió en pensamiento político, imajinando no sin

fundamento los españoles, que el aumento de la esclavitud

baria difícil cuando no imposible cualquiera tentativa para

revolucionar el pais.—Por eso desde entonces, á la vez que

han puesto obstáculos de toda especie al fomento de la po-

blación blanca, recomendada desde 1817 por el intendente

don Alejandro Ramírez de buena recordación, y á la vez

que han procurado facilitar la introducción simultánea de

chinos, yucatecos &c. para hacer mas hetereojénea y mati-

zada de diversos colores la sociedad; han procurado repetir

las espediciones al África, con lo cual anclando el tiempo

vino á tener la isla el número espantoso de esclavos que

cuenta hoy. Y como en Cuba no se conocen las milicias

ni permite el gobierno que se armen los naturales, y como

ya es mayor la población negra que la blanca, sucede que

casi está nuestro pais á merced del "millón y trescientos mil

haitianos y jamaiquinos que desde las costas de las dos islas

en que habitan (como dice muy bien Saco) están mirando

atentamente las playas solitarias y los campos de Cuba."

Un escritor español de nuestros clias, el Sr. Vázquez

Queipo, ha pretendido en uno de sus escritos ("Informe

fiscal") que fueron aventureros estranjeros los que mas fo-

mentaron el comercio de negros, queriendo de esta manera

dar á entender, que no fueron los españoles los que esclusi-

vamente se consagraron á ese jénero de comercio; pero ya
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se encargó Saco de combatir brillantemente aquella aserción

y seria inútil cuando menos, que nos detuviésemos en refu-

tarla.—Esa opinión del señor Vázquez Queipo me trae á

la memoria la muy peregrina de otro peninsular, el señor

Arboleta, que atribuye con mucha seriedad la completa

destrucción ele los ciboneyes, á los ataques de los indios

caribes, que supone aquel escritor, desembarcaban con fre-

cuencia en las costas de nuestra tierra.

Preciso es tener todo el cinismo característico de un

escritor español al hablar de cosas de. Cuba, y respetarse

muy poco á sí mismo sobre todo, para faltar tan descarada-

mente á la verdad y dar á la prensa opiniones de tal natu-

raleza.

Todavía hoy pretenden los periódicos ele España que

son estranjeros los que se ocupan en el tráfico de negros,

cuando no hay una sola persona que no sepa tan bien como

nosotros, que son españolas todas las casas que comercian

en carne humana, y que la misma reina Cristina ha tenido

parte en ese jénero de especulaciones.

Oportuno seria sin duda estudiar en este lugar cual

ha sido y continua siendo la influencia de la esclavitud en

la sociedad de nuestro país; pero esto me apartaría dema-

siado del objeto principal de estas lecciones, y prefiero no

hacerlo, aplazando para un trabajo especial, que daré á luz

en su dia, el examen detenido de esa espinosa cuestión.

Por ahora continuaré la narración de los hechos, con-

tando los que pasaron en el siglo XVIII, objeto de esta

lección.

Como dije en la anterior, sucedió á Mazariegos en

1699, don Diego de Córdova Laso de la Vega, el cual,

sabiendo que los ingleses en guerra con España desde 1701

bloqueaban á Panzacola; dispuso (1702) que don Esteban

de Berroa, con fuerzas eficientes y barcos los necesarios,

saliese á atacarlos, cosa que hizo luego Berroa, logrando

sin mucho trabajo el objeto que se proponía.

Sucedióle en el gobierno (1704) el Maestre de campo
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don Pedro Benitez de Lugo, que murió poco después,

dejando encargados del mando interinamente, á don Nico-

lás Chirinos Yendeval, en lo político, y á don Luis

Chacón, en lo militar. Observa Pezuela, como cosa estra-

ordinaria y digna por su misma rareza de una observación

especial, que aquellos funcionarios eran nacidos en el país.

Chirinos y Chacón gobernaron, sin que sucediera

nada notable, hasta 1706, en que fueron relevados por clon

Pedro Alvarez de Yillarin, pero como éste muriese

también poco después, volvieron aquellos señores á tomar

á su cargo la gobernación de la isla.

Natural parecía que la Corte hubiese nombrado pro-

pietarios en los destinos que desempeñaban, á Chirinos y
á Chacón, que ya por dos veces habían dirijido la admi-

nistración del pais con acierto y aprobación jeneral, pero

habían nacido criollos, como ya observó Pezuela, y esto

era un inconveniente grande para que pudiesen obtener

mando de ninguna especie en el suelo que les vio nacer.

Por eso en 1708 llegó en clase de propietario el coronel

don Laureano de Torres, marques de Casa-Torres, quien

apenas tomó posesión del destino, empezó á escandalizar á

sus gobernados con las ruidosas cuestiones que tuvo con su

auditor y segundo, don Jóse Fernandez de Córdova.-—
A tal estremo llegáronlas cosas, que la Audiencia ele Santo

Domingo tuvo necesidad de^intervenir como hizo ya en otra

ocasión, y nombró al licenciado don Pablo Cabero, para

que, averiguando sobre el terreno mismo la verdad de los

hechos, adoptase sin tardanza, cualesquiera medidas que

estimase convenientes para poner término á la cuestión.

—

Hízolo asi Cabero, y empezó por suspender á ambos em-

pleados de los destinos que desempeñaban, dando de ello

cuenta á la Audiencia para que á su vez lo hiciese á la

Corte, á fin de obtener la resolución del rey.—Aprobó la

Audiencia la conducta de su enviado y le confirió ademas

el mando de la isla (1711) hasta que llegase de España la

resolución superior.
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Pero Cabero murió aquel mismo año (¡quién sabe si

envenenado por sus enemigos!) 7 recayó el mando de la isla

en los alcaldes ordinarios de la Habana, don Agustín Ar-

rióla y don Pedro Horruitiner, hasta 1712, en que dis-

puso la Corte ocupase aquellos destinos don Luis Chacón.

Poco duró éste en el gobierno, porque resueltas á favor de

Torres las cuestiones pendientes con Córdova, su segundo,

ocupó nuevamente (1713) el destino que antes desempeñaba

y en el cual hizo sin duda alguna, cosas que merecen recor-

dación.

Fué en su época cuando se fundó la ciudad del Bejucal,

cuando se estableció el Protomedicato de la Habana, y
cuando se llevó á efecto la gran obra de la casa de Espó-

sitos concebida por el obispo de aquella ciudad, don fray

Gerónimo Yaldes.

Corria ya el año de 1716, cuando llegó, nombrado por

la Corte para suceder á Torres, el mariscal de campo don

Tícente de Raja.—Trajo éste consigo la real cédula es-

pedida en aquellos dias (Diciembre 15 de 1715) por la que

disponia el rey, que en caso de muerte, ausencia, suspensión

<fec, recayese en lo sucesivo el gobierno de Cuba (político

y militar) en la persona del teniente de rey, con lo cual se

puso término á las frecuentes disputas que ocasionaba siem-

pre la división de poderes, sobre todo, entre los empleados

que solian interinamente gobernar el pais.

Llamado poco después á España, Raja dejó el mando

al teniente de rey entonces don Gómez Masabar, que fué

reemplazado dos años mas tarde (1718) por el brigadier

don Gregorio Guazo.

Declarada la guerra entre Francia y España en 1719;

Mr. Serigni desembarcó con tres buques en las costas de la

Florida, llevando consigo una fuerza de ochocientos hom-

bres, y auxiliado de los indios (que eran todos enemigos

irreconciliables de los españoles) se apoderaron sin dificul-

tad de Panzacola, cuya guarnición sorprendida cuando

menos podia imajinarlo, se apresuró á capitular.
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Serigni tomó posesión de la plaza y lejos de abasar

de la victoria, como hicieron bárbaramente los españoles

con los franceses de la Carolina en época anterior, dispuso

que los capitulados, tratados con toda consideración, fuesen

conducidos en dos de sus buques al puerto de la Habana.

Pronto veremos de que manera pagaron los españoles

aquel favor.

Guazo preparó y abasteció prontamente un armamento

de catorce barcos y reunió hasta mil voluntarios y dos

compañias de tropa regalar, cuyo mando encargó al teniente

coronel don Alfonso Carrascosa de la Torre, quien

inmediatamente se puso en marcha para la Florida.—

A

penas se hicieron ala mar, que encontraron las dos fragatas

francesas que traian á su bordo los capitulados de Panza*

cola, y en vez de agradecer como debieron, aquel acto de

verdadera caballerosidad, apresaron villanamente los bu»

ques, reteniendo como, prisioneros de guerra á los hombres

que los tripulaban,- los cuales, no sospechando siquiera

semejante proceder, ni remotamente pensaron como pudie-

ron, en resistir.

Teniendo como tenía fuerzas superiores, Carrascosa

pudo fácilmente vencer á los franceses, y Pezüela dice,

que—"llenó gloriosamente su cometido"'-'-ni mas ni menos

como si se tratase de un hecho igual al del paso de las Ter-

mopilas.

Poco les duraron sin embargo, la gloria y el placer que

ganaron con el vencimiento, como veremos ahora mismo.

El jeneral francés Conde de Chajíelin, llegó luego

con seis navios de guerra, y unida su jente á la que aun

conservaba Serigni, con la ayuda eficaz de los naturales -

f

derrotó completamente á los españoles, reconquistando otra

vez la ciudad de Panzacola.

Lejos de escarmentar con lo sucedido; Guazo intentó

formar otra espedicion; pero como la escuadrilla Había

quedado destruida por los franceses, fué necesario hacer

grandes sacrificios para proporcionarse nuevos barcos, y
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eomo sucede siempre en casos semejantes, el pueblo se puso

á contribución para los gastos de la empresa.—Salió en

efecto la escuadrilla (1720) pero fué destruida pocos dias

después en eí golfo de Méjico por una tempestad.

Don Dionisio Martínez de la Yega fué nombrado

para suceder á Guazo y tomó posesión del destino en 1724.

Fué en su tiempo cuando tuvieron lugar los disturbios es-

candalosos entre don Juan de Hoyo, gobernador de San-

tiago de Cuba, y don Antonio Escudero, cuyos pormeno-

res no nos interesa en nada conocer. Los españoles, no

solamente en aquellos tiempos, sino en los primeros que se

siguieron á la conquista, se disputaban como canes faméli-

cos los empleos lucrativos que habia en el pais, y de aqui

las rivalidades sin número y las disputas interminables

que refiere la historia y que serian en este lugar enojosas de

repetir.

Aumentóse durante el gobierno de Yega la guarnición

de la isla, y se fundó ademas un arsenal en el cual se cons-

truyeron, mientras estuvo él en el mando, basta diez em-

barcaciones de las cuales ocho fueron navios.

En 1734-, llegó á relevar á Yega, el mariscal decampo

don Juan Francisco Güemes Horcasitas, y fué en los

dias de su administración, cuando tuvo lugar la tentativa

de Yernon, que referiré en pocas palabras.-

Declarada la guerra entre España y los ingleses (1739)

á causa del contrabando que hacían los últimos en las po-

sesiones americanas; intentó el almirante Yernon apode-

rarse atrevidamente déla isla de Cuba, y se dio á preparar

las medidas que estimó convenientes para poner luego en

planta la ejecución de aquel pensamiento. Alentado por el

buen éxito que habia tenido su primera tentativa sobre

Portobelo, salió con una fuerza de tres mil hombres de los

que habia traído de Europa y mil negros que recojió en

Jamaica, para las costas de nuestro país.—No creyó pru-

dente como entendido que era dirijirse desde luego á la

Habana, y pensó desembarcar lejos de aquella ciudad, hacia



(
I** )

la parte oriental, que suponía naturalmente con menos

elementos para resistir.—Desembarcó en efecto (Julio 18

de 1742) en la bahía de Guantánamo, é inmediatamente se

encaminó á Santiago de Cuba, dando por hecho que podria

con facilidad apoderarse de la población. No sucedió eso

sin embargo, porque, como dice Pezüela—"el pais se

levantó en masa, se armaron las milicias, y cuantos hom-

bres de todo color y condición hallaron una espada, un

fusil ó una lanza con que hostilizar al enemigo común."—
Vernon tuvo que retirarse á Jamaica, dejando tendidos en

el campo sobre dos mil hombres que perecieron en la pelea.

El coronel Cajigal, gobernador entonces de Santiago de

Cuba, fué nombrado brigadier en premio de aquel servicio.

Demás seria añadir que el pueblo nada recibió.'

Esceptuando este solo acontecimiento, aunque los áni-

mos quedaron naturalmente alarmados temiendo la repeti-

ción de lo sucedido, puede decirse, que fué tranquila y
hasta próspera la administración de Guemes, que duró doce

años. Fué durante su gobierno que se estableció la primera

administración de correos que tuvo Cuba, aumentóse ade-

mas la guarnición con algunas compañias de caballería y
se construyeron mas buques en los diques del arsenal.

Don Juan Tineo y Fuertes vino en 1746 á ocupar el

gobierno; pero murió un año mas tarde, dejando el mando
al teniente de rey entonces don Diego Penalosa, quien lo

ejerció hasta 1747 en que se presentó á ocuparlo como pro-

pietario, don Francisco Cajigal de la Vega, cuya admi-

nistración nada ofrece de notable que merezca recordación.

Elevado al vireinato de Nueva España en 1760, Caji»

gal dejó el mando de la isla interinamente á don Pedro
Alonso, quien dejó de ejercerlo poco después en el mismo

año, porque llegó á ocuparlo en calidad de propietario, el

mariscal de campo don Juan de Prado Portocarrero, el

mas calamitoso sin duda, de cuantos gobernantes habían

rejido hasta entonces los destinos de nuestra tierra.

Fué durante bu gobierno cuando se presentó por la
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primera yez en Cuba (1761) la enfermedad del vómitonegro
}

que lia continuado desde entonces diezmando sin misericor-

dia á los europeos que se establecen en el pais. Sin ese

azote terrible, que la ciencia se afana en vano por destruir,

puede asegurarse que ya hoy tendríamos media Europa

cuando menos en el hemisferio occidental.— Cuba, por ejem-

plo, estaría ya á estas horas materialmente llena de espa-

ñoles peninsulares, y en cada uno de los pueblos del mundo
colombiano, tendríamos á millares., aumentándose de dia

en dia, hombres contrarios á nuestros principios y nacidos

bajo las instituciones monárquicas del viejo continente, que

vendrían á hacer imposible la forma republicana, convir-

tiendo unas veces en anarquía y otras en despotismo, lo

que acá se comprende sin los auxilios ele la diplomacia, por

gobierno y por libertad.-—Bajo este punto de vista, es pre-

ciso confesar que el vomito negro ha sido para los america-

nos una institución providencial,

También tuvo lugar bajo el gobierno de Prado la

toma de la Habana por los ingleses, y suceso tan notable

bien merece por su importancia narrarse con detención.

Empeñada en guerra con la Gran Bretaña, á conse*

cuencia del malhadado Fado de familia celebrado con

Francia—"mas para defender los intereses ajenos que los

propios"—como dijo muy bien un historiador.—España fué

por aquellos tiempos el blanco, digámoslo asi, de las ma-

quinaciones británicas, y el punto á donde se dirijieron los

ataques de aquella nación.—Dueña de una armada formi-

dable que dominaba sin rjval los mares americanos; com-

prendió perfectamente la Inglaterra, que le convenia antes

¿e todo, apoderarse de Cuba, cuya situación importante á

la entrada del golfo mejicano, podia proporcionarle no

solamente el dominio absoluto del archipiélago, sino el de

los puertos mas importantes del Continente, que por en-

tonces se ocupaban en el tráfico con la Península.

Dispuesto lo necesario para la empresa, y listos para

partir loe hombres y los barcos; la espedicion salió el 5 de
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Marzo de 1762 de Spithead con dirección á la Martinica,

de cuya isla se habian apoderado ya los ingleses en años

anteriores al posesionarse del Canadá; y allí se reunieron

Á los buques de Sir James Douglas, que estaban estacio-

nados en Port Royal (Jamaica) y á los que mandaba Sir

George Pocock, en el Cabo de San Nicolás (Santo Do-

mingo) cuyas dos escuadrillas había dispuesto el gobierno

británico sejuntasen en aquella isla al cuerpo principal de

la espedicion. Esta se dio á la vela el 27 de Mayo del mis-

mo año y se componía, según los escritores de la época, de

treinta buques de guerra, entre navios y fragatas y de dos-

cientas embarcaciones de transporte de diferentes tamaños,

todo lo cual, unido al número de hombres que contaba la

espedicion, hacían de esta la mas formidable que hubiese

visto hasta entonces desde la época del descubrimiento el

hemisferio occidental.

Iban como á la descubierta, separadas un tanto de la

escuadra, las fragatas Alarm y Echo, y el 2 de Junio en-

contraron • cinco buques de guerra españoles: la fragata

Tétis, la Fénix, un bergantín y dos pequeñas embarcaciones.

Trabóse el combate inmediatamente entre aquellos barcos,

y á escepcion de uno solo que por ser mas velero que los

otros pudo escaparse fácilmente, los demás cayeron en po-

der de los ingleses, que los apresaron sin grande dificultad.

Continuando la navegación, siempre en buen orden,

avistaron el 5 el Pan de Matanzas, y hallándose ya el 6 á

poca distancia de la costa, se dieron las órdenes necesarias

para facilitar, cuando llegase la hora, el desembarco de la

espedicion.—Nombróse para que entendiese en ello al ho-

norable comodoro Keppel, poniendo á su disposición el

número de buques que se creyó conveniente para protejer

el desembarco y todos los botes que existían en la escuadra.

Esta, después de desplegar atrevidamente á la vista

del enemigo, frente por frente del puerto de la Habana,

todas sus fuerzas marítimas, capaces por sí solas de imponer

á los contrarios; se dividió ordenadamente en dos porcio-
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nes, dirijiéndose la mayor por la parte de barlovento, hacia

lo largo de la playa entre Cojímar y Bacuranao, y allí, sin

ser casi molestados, después de anclar en el punto que cre-

yeron mas conveniente, empezó á efectuarse el desembarco

por medio de botes, de las tropas que componían la espe-

dícion.

Sucedió es verdad, que intentaron varios grupos de

hombres, muchos de ellos paisanos y en pelotón, reunirse

en la costa y oponer alguna resistencia á los invasores; pero

Keppel, que no se descuidaba un momento y seguía paso

á paso la marcha de los acontecimientos, asi como adivinó

las intenciones de aquellos hombres, dispuso que la artillería

de las corbetas Mercury y Bonnetta, dispersaran á balazos

aquellos grupos, lo que hicieron en el instante. No contento

con ésto, y á fin de asegurar aun mas el desembarco de los

suyos, dispuso el comodoro, que el capitán Hervey, que

mandaba el Dragón, bombardease hasta destruirlos comple-

tamente los únicos torreones de Cojímar y Bacuranao que

podían hostilizarlos por aquel lado, con lo cual pudieron

los invasores en buen orden y sin ser molestados por nadie,

desembarcar toda su jente de campaña, cuyo número ascen-

día á catorce mil hombres.

Mientras tanto el gobernador Prado, informado pocos

días antes por el buque que logró escaparse de las fragatas

Echo y Alarm, de las cosas que sucedían, aturdido y como

abrumado bajo el peso de los mismos acontecimientos que

se venían amontonando, sin tener ya confianza en sí mismo,

y juzgándose incapaz de acordar por sí solo cosa que fuese

de provecho en tan críticas circunstancias; convocó una

junta ó consejo de guerra, compuesto de los jefes superiores

que fhabia en la Capital, y puestos con ellos de acuerdo,

adoptó cuantas medidas imajinaron oportunas para salvar,

si aun era tiempo la nacionalidad del pais.

Lo primero que llama la atención y sorprende al estu-

diar la historia de aquellos dias es, que sabiendo como sabia

el capitán jeneral hacia ya tres meses, sino mienten los his-
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toriadores, que los ingleses proyectaban un ataque sobre la

isla; ni dispuso siquiera saliesen á guardar la costa los

buques de guerra que existían en el puerto y fueron inútiles

completamente para la defensa de la población. Si esos

buques, buenos todos, hubiesen estado como debieron,

recorriendo las costas ele la isla, acaso los barcos ingleses

no hubiesen podido efectuar el desembarco de su jente en

los términos que lo hicieron, y esta primera contrariedad

habría proporcionado tal vez á las fuerzas de tierra una

ocasión oportuna de resistir y quien sabe si hasta de vencer.

Pero el capitán jeneraly la Junta de guerra lejos de pen-

sar en los barcos, acordaron por el contrario que los capita-

nes de navio don Luis de Velascov don Manuel Briceno,

se encargasen del mando de las fortalezas del Morro y de

la Punta, separando asi de su natural elemento y del lugar

que les correspondía, á aquellos dos oficiales de la armada,

digno el primero por sus hazañas de pasar inmortalizado

por la fama á la mas remota posteridad.

Prado entregó el mando de la isla á otro capitán de

navio, don Juan Ignacio Madariaga, á fin de quedar mas

espedito para dirijir las operaciones militares y se ocupó en

organizar la milicia, repartiendo entre los paisanos unos

dos mil fusiles ó poco mas que existian entonces en los

almacenes del arsenal.

Dispuso entonces la Junta de guerra, que las comuni-

dades relijiosas, los enfermos, los ancianos, las mujeres y
los niños, saliesen apresuradamente de la Capital y se diri-

jieran al Bejucal y otros pueblos pequeños de las cercanías,

mandando al mismo tiempo fuesen destruidos completa-

mente é incendiados, cuantos caserios existian en las inme-

diaciones de la Habana que pudiesen ofrecer al enemigo un

punto de defensa ó lugar de retirada si intentaban por aquel

lado un ataque sobre la población.

Convencido el coronel don Carlos Caro (comisionado

por la Junta para apostarse con su rejimiento de Edimburgo

y otras fuerzas en la altura de Cojimar) de que nada podía



( 188 )

hacer contra fuerzas tan superiores como las que tenían loa.

ingleses, acordó prudentemente de replegarse sobre Guana-

bacoa, y allí con los milicianos que pudieron armarse, y la

jente que mandaba, en número de novecientos infantes y
hasta ciento cincuenta caballos, esperó para obrar á que se

movieren los invasores.

Estos, que habían desembarcado sin tropiezo de ningu-

na especie, como dije hace un momento, asi que se vieron

en tierra enderezaron naturalmente su marcha por el camino

de aquella villa, de la que se apoderaron el 8. después de

romper y dispersar con mucha facilidad las tropas hetero-

géneas de Caro, que intentaron denodadamente disputarles

el paso apostadas en un platanal.—Por fortuna para los

soldados españoles, no tenían caballería los ingleses, y no

pudieron completar enteramente su victoria, persiguiendo

en la retirada á los que no cayeron en la pelea.

Las fuerzas británicas se componían de unos catorce

mil hombres, divididos en cinco brigadas que formaban tres

cuerpos de ejército.—Mandaba uno el honorable Augustus

Hervey, otro lo mandaban los capitanes Bartox y Drake

y otro estaba bajo el mando de losjefes Arbuthxot y Jekil.

A la cabeza de toda la fuerza se hallaba por supuesto el

lord Albemarle, que era jeneralísima de la tropa y jefe

principal de la espedicion.—La escuadra reconocía gor jefe

en las operaciones puramente marítimas, á Sir George
Pocock.—A dieziocho mil hombres ascendían las fuerzas

de mar, y hay quien dice que llevaban ademas cuatro mil

negros trabajadores.

No bien supieron Prado y la Junta lo que acababa de

suceder, y que los ingleses estaban ya apoderados de Gua-

nábana, que procuraron enviar nuevas tropas á la altura

de la Cabana; pero como ya los enemigos que todo lo cal-

culaban y obraban sin aturdimiento, hubiesen destacado

una parte de sus fuerzas en aquella dirección, los enviados

no pudieron llegar al punto que se les destinaba y el fuerte

no recibió el auxilio que se le mandaba.
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Ooino si de propósito hubiesen querido los jefes espa-

ñoles que componian la Junta, apresurar el término de la

lucha, facilitando á las fuerzas británicas la conquista del

pais; no acordaban ni menos ponian en planta, medidas de

ninguna especie ni paso de ningún jénero, que no fuese

contrario y perjudicial á la causa misma que aparentaban

defender.—Tal pareeia, que ganados por el enemigo, aque-

llos jefes habían convenido en hacer una parodia ridicula

de defensa, apresurando en realidad el triunfo de los inva-

sores.

Temiendo que los buques ingleses entrasen en el puerto

de la Hábaha, y facilitasen con el auxilio de su artilleria

los planes del conde Albemarle; la celebérrima junta, y
con ella el imbécil gobernador, acordaron estúpidamente

cerrar la entrada de aquel puerto, y para ello empezaron

por echar á pique los navios de setenta cañones Neptuno,

Asia y Europa, que con otros nueve mas, bien montados y
en buen pié para combatir, se hallaban sin tomar parte en

la Contienda, anclados frente á la población. ¿Cómo
pudieron temer aquellos hombres que penetrasen los barcos

ingleses en el puerto, cuando el estrecho canal que le sirve

de entrada, se veia defendido por los castillos del Morro

y la Punta, y tenian ademas aquellos barcos de guerra

para resistir? Trabajo cuesta creer que de buena fé y solo

por ignorancia se adoptaron tales medidas.

No bien supieron los ingleses lo que acababa de acontecer

y que la escuadra española, aprisionada en el puerto de la

Habana, no podia en manera alguna hostilizarlos por mar,

que reuniendo y armando toda la marineria, acrecieron lá

importancia de su ejército y se colocaron naturalmente en

mejor actitud para defenderse y atacar.

Dispuso albemarle el 9 que una división ele dos mil

hombres se apoderase de la Chorrera, y para conseguirlo

mejor, ordenó Sir G-eorge Pocock demoliesen sus navios

el fuerte ó torreón que existia en aquel lugar, con lo cual se

vieron en breve dueños completamente los enemigos de
22
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aquel punto importante, apesar de la denodada y heroica

resistencia que les opuso, á la cabeza de sus fuerzas inferio-

res en número, el rejidor don Luis de Aguiar, uno de los

pocos que se distinguieron con gloria en aquella campaña

desastrosa. Aquella misma noche ocuparon los ingleses la

loma llamada de Arostegui, donde se levanta hoy el castillo

del Príncipe, bien conocido de ustedes, y que no podran

olvidarjamas los que, como yo y otros hemos tenido el honor

de ocupar en calidad de presos, durante muchos meses, sus

bóvedas húmedas y sombrias.

Entonces, como si quisiese la Junta apresurar aun mas

el triunfo de los enemigos, no contenta con lo que habia

dispuesto acerca de los buques, encerrando unos en el puerto

y echando á pique otros á la entrada del mismo; mandó se

desalojase la altura de la Cabana, con lo cual perdió

voluntariamente y sin motivo razonable que bastase á

justificar semejante medida, uno de los puestos mas impor-

tantes y estratégicos que aun tenia á su disposición.

Sucedió naturalmente lo que debia de suceder, que los

ingleses, entendidos como eran en la guerra, y conociendo

lo que valia su posición, fueron apoderándose gradual y
sucesivamente de los puntos mas importantes, llegando las

cosas á tal estremo, que ya el dia 10, todas las fuerzas

españolas, con cuanto tenian de recursos para resistir;

estaban reconcentradas en la plaza y en el Morro, pudiendo

decirse, que el resto del pais, quedó á merced enteramente

del ejército invasor.

Estrechadas asi las distancias y acercándose por gra-

dos el momento decisivo de poner un término á la situación;

la lucha debió hacerse mas sangrienta, fueron mas frecuentes

los encuentros y mas calculados porsupuesto los pasos que

se dieron por una y otra parte para apresurar con ventaja

propia el desenlace final.

Albemarle dispuso, que uno de sus oficiales, el coro-

nel Charlestown, á la cabeza de dos mil hombres ocupase

la Cabana, ganada como ustedes saben, sin quemar un solo
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cartucho, por imbecilidad de los gobernantes peninsulares

(dia 11) y sin pérdida de tiempo comenzó á levantar las

baterias y fortificaciones que debían servirle desde aquel

punto para el ataque del Morro.—No contento con esto, y
queriendo que el ataque contra aquella fortaleza fuese

simultáneo por mar y por tierra, dispuso también que algu-

nos barcos de guerra, los mejores para el objeto, estuviesen

listos y preparados para cuando llegase la hora del combate

que no tardó por cierto en sonar, como veremos al momento.

Listas y en disposición de funcionar las baterias que

se levantaron para el ataque, este empezó el 1.° de Julio

por mar y por tierra, según se tenia ya combinado para el

mejor éxito de la empresa. En tanto que la Cabana dirijia

sus tiros certeros contra el Morro, tres grandes navios de

guerra, anclados casi bajo los fuegos de aquella fortaleza,

secundaban el ataque con su artillería, procurando demoler

á fuerza de balazos las fortificaciones del castillo.—Pero

este contaba entre sus defensores á Velasco, el gobernador,

que no era hombre para dejarse intimidar por las bombas

y balas razas que á millares y por momentos llovian con

estruendo sobre el fuerte; y contestando asimismo sin des-

canso al nutrido fuego de sus contrarios, acabó por alcanzar

sobre ellos una verdadera victoria, que con justicia se ha

calificado después de gloriosa para el valor español.

Después de muchas horas de tenaz combate, uno de los

tres navios, el Cambridge, quedó completamente desmante-

lado y con mas de trescientos cadáveres tendidos sobre la

cubierta.—Los otros dos buques, en mejor estado y sin

haber esperimentado tanta pérdida, se retiraron sin haber

alcanzado el objeto que se proponian, y las baterias ele

tierra sufrieron bastante deterioro viendo desmontadas

algunas de sus mejores piezas, todo lo cual obligó á los

ingleses á suspender el ataque por entonces, con la idea de

empezarlo nuevamente con mayores recursos para vencer.

Este solo hecho prueba todo Jo que hubieran podido

hacer para la defensa de Cuba los empleados españoles, si
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Velasco, digno por mas de una circunstancia, de los elojios

que con justicia le han atribuido después los escritores de

su nación.—Pero Prado, á quien no faltaba seguramente

valor personal, estaba muy distante de hallarse á la altura

de las circunstancias; y la Junta, compuesta de hombres,

viejos los unos y estraños los otros á las cosas de la guerra,

mal podían acordar y ménqs poner en ejecución, un plan

de defensa tan bien combinado como el de ataque, que tenian

los ingleses para la conquista del pais.—Por eso el resul-

tado final de la campaña fué tan funesto para ej poder

español.

No porque se preparasen para un ataque decisivo, de-

jarqn lqs ingleses de hostilizar á las tropas que guarnecían

el castillp del Morro.—Al contrario, continuaron batiendo

diariamente aquella fortaleza, con el objeto de ir demoliendo

poco á poco sus torreones y baterías; y ya á mediados del

mes, parapetados en un baluarte que lograron levantar mas

adelante; empezaron por medio de sus buenos y escojidos

tiradqres, á matar á cuantos españoles asomaban por las

troneras 6 aparecían en los alrededores.

Dispuso entonces Albemarle se empezase á abrir una

mina con el objeto de volar si era posible la fortaleza, y en

tanto que adelantaba esta operación, dióse á preparar lo

que á su juicio faltaba todavía para asegurar aun mas el

éxito de la lucha.

Mas no porque esto diga imajinen ustedes que gozaban

las fuerzas británicas de completa tranquilidad.—Poco te-

nian que temer es verdad, de las autoridades españolas que

contentas y satisfechas con estarse á la defensiva, jamas

concibieron formalmente el proyecto de acometer.—Pero

veíanse hostilizados por el paisanaje, por los campesinos, y
por el pueblo en jeneral, que no perdían ocasión y aprove-

chaban la que se les presentaba, para perseguirles y ester-

minarles.

Difícil seria referir aqui con todos sus pormenores, las
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proezas individuales, los rasgos de valor, los acontecimien-

tos de toda especie en fin, que en aquellos dias pasaron en

el pais.—La tradición puramente oral, muy mas que las

pajinas de la historia, lia conservado el recuerdo de esos

hechos aislados en la memoria del pueblo, y para conocerlos

tales y tantos como fueron, necesario seria aprenderlos de

la boca misma de los ancianos que de sus padres los escu-

charon.—Mucha luz pudieran darnos también los archivos

de los ayuntamientos cubanos, depositarios de esas noticias;

pero errantes y desterrados como nos hallamos, lejos del

pais natal, viviendo en estradas tierras, gracias si podemos

conservar, guardado en el pensamiento, el recuerdo de lo

pasado.

Capitaneados por varios criollos y divididos en guer-

rillas; los campesinos de nuestra tierra tuvieron repetidos

encuentros con las fuerzas británicas, particularmente con

los destacamentos que salian en busca de provisiones.

El dia 18 atacó don Luis Agüiae con la partida que

mandaba, compuesta toda de jente del pais, la altura de

Taganana, que tenian fortificada y bien defendida los inva-

sores.—Sin detenerse á contar siquiera, el número de los

contrarios, Aguiar avanzó atrevidamente hasta la boca

misma de los cañones, y después de una lucha sangrienta

que duró algunas horas, logró apoderarse del lugar, toman-

do dieziocho prisioneros al enemigo, que perdió ademas

toda su artillería.
—"A ciento cuatro negros esclavos que

tomaron parte en esta acción (dice Pezuela) les concedió

el gobernador Prado la libertad en nombre del Rey."

Ni fué solamente Aguiar el que se distinguió en aquella

campaña.—Pignos fueron también de inmortalizarse en las

pajinas de la historia, don Alejandro Arroto, don Fran-

cisco Corral y don Manuel Frías, que atacaron denoda-

damente las trincheras de la Cabana, hasta lograr penetrar

en el mismo recinto de aquella fortaleza.—Hubo ademas

un guerrillero de Guanabacoa, de nombre don Diego Ruiz,

que después de haberse batido como un león, pereció glo-
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liosamente en el momento de dar un asalto contra las

fuerzas británicas.—Por último, distinguióse en la guerra

otro campesino, también de Guanabacoa, don José Anto-

nio Gómez, conocido mas comunmente con el nombre de

Pepe Antonio, que persiguió sin descanso á los invasores,

creándose por sus hazañas audaces y atrevidas, una grande

celebridad.

Tres dias después de la victoria alcanzada por Aguiar
(21) dispuso el gobierno de la Plaza, que saliese una divi-

sión de mil quinientos hombres á reforzar el castillo del

Morro; pero quiso el jefe de aquella tropa ensayar un ataque

contra la batería enemiga, y fué rechazado con una pérdida

de cuatrocientos soldados.

Afortunadamente para los que vivian encerrados en

la Habana, lograron Madariaga y Caro frustrar la medida

intentada por Albemarle de circunvalar la ciudad, y esta

pudo recibir cuantas provisiones y comestibles era dable

obtener en los campos mas inmediatos de la ciudad.

Contrariado asi por los naturales, que tenian para

pelear, la ventaja inapreciable de hacerlo en su propio

pais; Albemarle tuvo que luchar ademas con otro enemigo

mas terrible que era imposible pensar en esterminar, y que

causó en los soldados ingleses una verdadera destrucción.

Aludo al vómito negro introducido un año antes en el pais,

por un barco procedente de la India oriental, que siendo

como era desconocido hasta entonces, y no sabiendo nadie

aun la manera de curarlo, debia matar á centenares los

soldados en aquella época calorosa, que era sin disputa la

peor y mas peligrosa de la estación. Pero Albemarle

recibia continuos refuerzos de la isla de Jamaica, y repo-

niendo asi constantemente los soldados que perdia, pudo

conservar siempre listos para combatir, un cuerpo de ejér-

cito bien armado, provisto de cuanto podia necesitar, y
educado, digámoslo, asi, en los hábitos de la vida militar.

No deja de ser estraño, que Mr. Bory, gobernador de

la parte francesa en la isla de Santo Domingo, ni siquiera
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hubiese pensado en auxiliar á Prado, mandándole alguna

fuerza para resistir, cuando sabido es que el rompimiento

de España con Inglaterra, tuvo su oríjen en el Pacto de

familia celebrado con Francia para conveniencia esclusiva

de esta nación. Pero Mr. Bory se contentó con avisar á

Prado que los ingleses irían, y luego se estuvo quieto y
tranquilo, contemplando desde lejos lo que sucedía en

nuestro país. Demás es añadir, porque lo cuenta la historia,

que ese fué el resultado que tuvieron siempre para España

sus alianzas con las demás naciones.

Fué en la mañana del dia 22, cuando intentó don Juan
Benito Lujan atacar á la cabeza de unos mil milicianos el

fuerte de la Cabana, pero no bien empezaba su jente á des-

embarcar en la Pastora, que los enemigos le acometieron,

trabándose en el momento una lucha que fué sangrienta

aunque duró pocos instantes.

—

Lujan tuvo que retirarse

dejando tendidos en el campo mas de cien hombres, y los

ingleses perdieron con poca diferencia igual número de

soldados.

Por último, llegó el momento decisivo que todos espe-

raban con ansiedad. El conde Albexarle dispuso se con-

tinuase con denuedo y sin descansar un momento el ataque

del castillo, comprendiendo acertadamente, que cuando se

hubiese apoderado del Morro, seria suya la Capital.

Ya el dia 24 la lucha era sangrienta y terrible.

—

Cruzábanse los fuegos de una y otra parte de una manera

espantosa, y las bombas, y las balas lanzadas constante-

mente, iban sembrando por todas partes la muerte y la des-

trucción.—Ya dije que los buques de guerra, encerrados

en el puerto, no habian tomado parte ninguna en el com-

bate, y ahora añadiré, que la fragata Perla, anclada cerca

de la Cabana, que intentó molestar á los ingleses, fué

echada inmediatamente á pique por la artilleria de aquella

fortaleza.

El conde Albemarle, que no podia desconocer el

resultado de la contienda, y'que veia acercarse por momen-
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tos el desenlace terrible de aquella trajedia, antes de

utilizar la mina que ya tenia concluida para volar en parte

cuando menos el castillo; escribió caballerosamente á

Velasco, "tributándole mil elojios, dice un historiador, y
pidiéndole rindiese la fortaleza bajo las condiciones que

gustase."—Pero no era Yelasco hombre que podia ni

remotamente pensar en la rendición.—Como todos los

hombres estraordinarios y de temple superior, aquel bravo

militar comprendió que debia morir, y contestó atenta, pero

enérgicamente á Albemarle haciéndole saber en términos

categóricos cual era y seria su invariable resolución.

Conocida ésta, el jefe de las fuerzas británicas no tuvo

mas que esperar.—Dispuso el dia 30 se diese fuego á la

mina, y por la brecha que abrió la esplosion, penetraron

sus soldados en el fuerte, haciéndose desde entonces la

lucha cuerpo á cuerpo y de hombre á hombre, entre los

escombros y en medio del humo denso que arrojaban vomi-

tando la muerte los fusiles y los cañones.

Desanimados un tanto los españoles al ver penetrar en

el castillo los soldados ingleses, muchos cejaron acobarda-

dos y huyeron vergonzosamente buscando un refujio en la

fortaleza de la Punta; pero Yelascó hizo recojer todas las

escalas de cuerda, y con esto atajó Oportunamente las con-

secuencias posibles de aquel mal ejemplo, obligando á su

jente á permanecer en el puesto^ y á morir con honor ya

que no les era dable con la victoria vivir.

Aquellos primeros soldados ingleses que denodada-

mente y trepando casi por los escombros, habian penetrado

en el castillo, pagaron naturalmente con la vida el servicio

grande que prestaron á sus banderas, porque desmoraliza-

ron un tanto la guarnición española, y facilitaron á sus

compañeros la entrada en la fortaleza. Esta fué invadida

por fuerzas considerables, y poco después el mayor jeneral

Sir C. Guillermo Keppel, encargado de dar el asalto, se

apoderaba con las suyas de la bateria conocida con el

nombre de San Nicolás.
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En vano pelearon como leones los soldados entonces,

para defender el castillo. Mezclados unos con otros, españo-

les é ingleses, sin orden y sin concierto, peleaban cuerpo á

cuerpo y hombre contra hombre, como si la lucha se hubiese

hecho esclusivamente personal. El estruendo de la artillería,

el grito de los combatientes, el choque de las armas, forma-

ban tal ruido y tan atronador, que ni se oian las voces de

los jefes, ni podian estos entenderse unos con otros.—Pero

los ingleses llevaban la mejor parte en el combate, porque se

veian ayudados incesantemente por los refuerzos de tropas

que les llegaban del esterior, en tanto que los españoles,

cuyo número disminuia por instantes, ni recibieron auxiliog

al principio, ni esperaban entonces ser socorridos de nadie.

Por eso aquel mismo dia 30 de Julio, después de las 2 déla

tarde, el mayor jeneral Keppel se vio dueño absoluto de

la fortaleza, enarbolando él mismo con sus manos en las

almenas la bandera de su nación.

Durante las pocas horas que precedieron al desenlace

cuando ya no pensaban los españoles en defenderse, y que-

rían únicamente vender cara la vida, arrancándola al

mayor número de sus contrarios; hubo hechos verdadera-

mente asombrosos de valor y abnegación, dignos de pasar

en letras de oro á la mas lejana posteridad,

Apostados en una trinchera que interrumpia y estor-

baba la marcha hacia la rampa que conducia al cuerpo

principal del castillo, hallábanse el oficial de artillería de

marina don Fernando Parraga y trece soldados de su

Tejimiento, y allí detuvieron el grueso de las fuerzas britá-

nicas sin cejar un momento hasta que fueron todos, uno

después de otro, inmolados en la pelea. ¡Y la historia no ha

rejistrado en sus pajinas los nombres de aquellos soldados!

El marques Gonzales, amigo y compañero de Velasco

que voluntariamente habia tomado parte en la contienda,

pereció abrazado al asta de la bandera, defendiéndola con

heroismo hasta que cayó acribillado á balazos, bajo el fuego

de los contrarios.
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Yelasco, el gobernador del castillo, cayó en manos
del conde Albemarle con el pecho atravesado de un balazo

;

pero el jefe británico, que mas que ningún otro sabia apre-

ciar las dotes superiores de aquel bizarro militar "le trató

con el mas distinguido esmero y basta con veneración"

—

dice un escritor español—disponiendo que aquella misma

tarde fuese llevado cuidadosamente á la Plaza.—Todo fué

inútil sin embargo: Yelasco murió al siguiente dia en el

momento ele estraérsele la bala, y los ingleses al saber su

fallecimiento, suspendieron las hostilidades y permanecie-

ron en silencio durante todo aquel dia. Llegada la hora del

entierro, "la descarga hecha en honor del ilustre difunto (dice

Pezuela) fué repetida por otra en el campamento ingles."

Albemarle dispuso ademas, que todos los heridos

fuesen conducidos á la Habana, y permitió atracasen al pié

mismo de la Cabana, las lanchas que para llevarlos manda-

ron de la Capital.

Calcúlase por los historiadores que han consultado en

Cuba los documentos de aquellos dias, que en la defensa

del castillo del Morro, perecieron mas de mil soldados.

—

La pérdida por parte de los ingleses subió á dos mil hom-

bres, según las mismas relaciones oficiales de Pocock y de

Albemarle.—Este se apoderó de doscientos prisioneros,

de cien cañones, desmontados los mas, y de unos mil qui-

nientos fusiles que existían en la fortaleza.

La toma del Morro mejoró considerablemente la posi-

ción de las fuerzas enemigas, y algo debió desalentar á los

defensores de la Plaza, que veian asi por grados estrechár-

seles la distancia, á medida que iba haciéndose mas encar-

nizado el combate. No se acobardaron sin embargo los

sitiados, y lejos de aceptar Prado, unos diez dias después,

las proposiciones que le hizo el jeneral ingles para la ren-

dición déla Capital, dispuso cuanto creyó entonces conve-

niente para la defensa, contestando á Albemarle, que

estaba resuelto á sucumbir.—Con mas acierto en los planes

y menos aturdimiento en la ejecución, Prado hubiera
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podido defender mejor el puesto que le estaba confiado.-

—

Pero ni él ni los hombres de la Junta estaban, como dije

antes, á la altura de las circunstancias.

A fin de impedir que los buques inglese?, muchos en

número y perfectamente montados, lograsen penetrar en el

puerto ; mandaron las autoridades, que las baterías de la Pun-

ta y de la Fuerza, procurasen, con ayuda de algunos navios,

demoler la fortaleza del Morro, cosa que lograron en parte,

después de un fuego vivísimo que duró mas de ocho horas.

Defendida por mas de ciento setenta cañones de todos

calibres, y contando dentro de las murallas con una fuerza

de ''mil doscientos soldados y trescientos vecinios bien

armados." según dice un historiador: la Habana pudo sos-

tenerse y resistir durante trece días, después de la pérdida

del Morro, contra los esfuerzos extraordinarios y verdade-

ramente titánicos que hicieron los enemigos por entrar en

la población.

Una circunstancia reanimó entonces el espíritu de los

sitiados, dándoles, por decirlo asi, nuevas fuerzas para com-

batir.—Súpose que el gobernador de Santiago de Cuba pre-

paraba para auxiliarles una espedicion de mil hombres, y
que también de la parte española de Santo Demingo se

esperaban refuerzos para la campaña. Con esta perspectiva

de inmediato auxilio, los habitantes de la Habana hicieron

prodijios de valor.
—"El rico colono (dice Pezüela; tras

de aventurar su persona á los peligros, introducía sus

ganados y sus frutos en la Plaza, y hasta el infeliz esclavo

tomaba un puesto en las compañías de morenos, y venia á

morir por una patria que no era la suya.
r—Observen uste-

des, Señores, por lo que pueda importar para lo futtfro, que

los negros esclavos pelearon siempre como soldados fieles

á las órdenes de sus amos.

Mientras tanto los ingleses, que tenían que pelear en

campo raso los mas, no muy abundantes de víveres y bajo

los rayos abrasadores del sol en lo mas ardiente del estio;

comprendieron que era necesario poner á toda costa un
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término á la situación.

—

Albemarle cuya actividad en lo»

trabajos, solo podia compararse á su serenidad en los peli-

gros já su acierto en las disposiciones; apoderádose que

bubo de Jesús del Monte y avenidas del Cerro, hizo cons-

truir baterias formidables, que debian secundar el fuego de

las otras fortalezas que estaban en su poder; y en combina-

ción con ellas, los cañones de sus barcos pusieron bien

pronto á los sitiados en la necesidad de capitular.

Las siete baterias de tierra y los navios de linea,

presentaban en continuo movimiento, quinientas bocas de

fuego, que vomitaban incesantemente la muerte y la des-

trucción. Mas de seis mil bombas y granadas cayeron sobre

la Capital, que vio arruinados sus edificios, y destruidas sus

propiedades, y muerta la mitad de la guarnición; y esto, y el

no llegar de Cúbalos auxilios que se esperaban, obligaron

á Puado á proponer el dia 11 de Agosto una honrosa capi-

tulación.

Fué portador de ella al campamento enemigo, el sar-

jento mayor de la Plaza, don Antonio Ramírez Estenoz,

autorizado competentemente por Prado como capitán jen e-

ral de la isla, y por el Marques del Real Trasporte,

como jefe de la escuadra.—Firmaron la capitulación al

siguiente dia (12) Albemarle y Pocock; y en la tarde del

14, entró el primero á la cabeza de su ejército en la Capital.

Tal fué el resultado de la campaña, después de sesenta

y siete dias de asedio, en que se hicieron por una y otra

parte, prodijios de valor.—Los ingleses calcularon en ca-

torce millones de pesos lo perdido por España en aquella

ocasión.—Respecto de los hombres que cayeron en la pelea

ó sucwmbieron en las enfermedades; es poco menos que

imposible fijar el número con esactitud, porque no están de

acuerdo los autores que hablan del particular.

Aqui suspenderemos la narración de los acontecimien-

tos, dejando lo que falta del siglo XVIII para la próxima

lección.

••»



LECCIÓN OCTAVA.

SEÑORES:

Como dije en la lección anterior, el conde de Albe-

marle, á la cabeza de su ejército, entró victorioso en la

Habana el dia 14 de Agosto de 1762, después de un sitio

obstinado y sangriento que duró mas de dos meses, durante

el cual se hicieron por una y otra parte, asombrosos pro-

dijios de valor.

Dueño de la Capital, después de ocupar todos los

puestos militares, apoderándose como era natural, de cuan-

tos pertrechos, municiones, artillería &c. se hallaban depo-

sitados en los almacenes del rey; Albemarle cumplió

relijiosamente y en los términos convenidos, las condiciones

que habia aceptado, con ciertas modificaciones, al pro-

ponérsele por parte de los sitiados el plan de capitula-

ción.

Dije antes que la capitulación habia sido honrosa para

los vencidos, y natural parece que indique ahora, siquiera

sea con laconismo y sumariamente, los puntos mas impor-

tantes de aquel convenio, publicado después por algunos

historiadores, y que merece por mas de una circunstancia

•estudiarse con detención.



( 182
)

Habiari propuesto las autoridades españolas, se permi-

tiese que la guarnición, al abandonar la plaza, después de

levantado el sitio; saliese por la puerta de Tierra con todos

los honores de la guerra: arma al hombro, tambor batiente,

banderas desplegadas &c.,y losjefes délas fuerzas británicas

accedieron á la proposición—

'

;en consideración (dijeron) á

la vigorosa y bizarra defensa que hizo (la guarnición) del

castillo del Morro y de la Plaza de la Habana."—Conce-

díase ademas á los habitantes de la isla el libre ejercicio

del culto católico, sin restricciones de ninguna especie, y el

derecho de abandonar el pais, cuando y cómo les acomodase

sino querían vivir bajo la dominación británica, llevándose

consigo ademas sus caudales y propiedades, de la manera

que mejor pudiese convenirles.—A los que habian obtenido

empleos y destinos en propiedad, se les permitia continuar

en el ejercicio de los mismos, mientras se comportasen

dignamente, concediéndose también á la guarnición de la

Punta, los mismos honores militares que se habian conce-

dido á las tropas de la Capital.

Bien quisieron los empleados españoles salvar para

su nación los nueve navios de guerra que existían en el

puerto; pero hasta delirio era imajinar que los ingleses

soltasen aquella presa, cuando era la mas valiosa que po-

dían apetecer, y la única sobre todo que podían llevarse

consigo en caso de abandonar el pais, como hubo de suceder.

También quisieron las autoridades peninsulares obtener

del conde de Albemarle, se declarase neutral el puerto de

la Habana, mientras durase la guerra, con facultad las

naves españolas

—

ude entrar y salir libremente, refrescar

víveres &c, <fcc."—pero también era un delirio semejante

pensamiento, pues el dominio esclusivo de aquel puerto, era

la adquisición mas importante entonces para el pabellón

ingles. Tampoco consintieron los jefes de la fuerza britá-

nica en la devolución de las mercaderías existentes en los

buques mercantes que estaban en el puerto y pertenecían á

comerciantes europeos, con lo cual no hicieron mas que
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seguir la práctica establecida por el uso en circunstancias

análogas.—Los papeles, documentos &c. que se guardaban

en los archivos, y no se consideraron necesarios para el

gobierno de la isla, debían ser entregados al comisionado

que para recibirlos nombrase oportunamente el gabinete

de Madrid.—Indudablemente los ingleses obraron con

verdadera caballerosidad, prestándose gustosos y hasta

complacientes, á conciliar en cuanto era dable, con sus

intereses, el decoro y la dignidad del pueblo español.

Un rico habanero, don Lorenzo Montalvo, fué el

escojido entonces por las autoridades españolas para el

paso siempre humillante de poner en ejecución las condi-

ciones del convenio, entregando primero los navios, y luego

los almacenes, caballos &c. que pertenecían al rey. Tam-
bién quedó encargado de los heridos que estaban en los

hospitales, y cuya eficaz asistencia se habia estipulado asi

mismo en uno de los artículos de la capitulación.

Por último, el 30 de aquel mismo mes, se dieron á la

vela los buques ingleses que llevaban á su bordo las tropas

del ejército español, y con ellas á Prado y demás jefes

superiores que vivian en la Habana, con lo cual todo terminó

por entonces, quedando las fuerzas británicas dueñas com-

pletamente de la capital.

Pesaroso y humillado naturalmente con lo que habia

sucedido, Prado, que acababa de ser nombrado jeneral, se

encaminó a la Corte apenas desembarcó en España, espe-

rando tal vez poder justificar á los ojos de su nación, la

manera que habia tenido de obrar en aquella ocasión.

—

Nombróse entonces un Consejo de guerra para que examinase

los motivos que pudieron acarrear la rendición y pérdida

de la Habana, y escojióse para presidente del mismo, al

célebre Conde de Aranda, ministro ala sazón y consejero

del rey, que gozaba por entonces de grande nombradia por

su ilustración y por su saber. El fiscal encargado de la

formación del proceso, comprendiendo seguramente, que
Prado y los suyos habían 'sido mas desgraciados que



( «4)

criminales, se contentó con pedir contra ellos la pena de

privación de empleos y de destierro; pero Aranda y con él

los vocales del Consejo, votaron unánimemente por la pena

capital.—Por fortuna para aquellos desventurados, era

Carlos III quien debia confirmar la terrible sentencia, y
dotado como estaba el monarca de prendas elevadas, la

conmutó jenerosamente en otra de confinamiento perpetuo,

salvándoles asi la vida que debieron perder como Velasco

y el marques Gonzales, peleando como ellos hasta el últi-

mo momento al pié de sus pendones, sin pensar en capitular.

Dos pensamientos ocuparon al conde de Albemarle

al apoderarse de la Capital.—1.°—Crearse un partido

entre los naturales del pais, procurando que la opinión

pública fuese favorable al gobierno de su nación; y 2.°

estender su conquista al resto de la isla, poniéndola toda

á la sombra del pabellón ingles.—Pero como no hubiese

podido realizar lo primero, á pesar délos esfuerzos que hizo

para conseguirlo, jamas se decidió á poner en planta lo

segundo, temiendo desprenderse de la tropa que tenia, y
que continuaba disminuyendo considerablemente á causa

del vómito negro, que iba por momentos aumentando su

intensidad. Por eso se contentó con ocupar á Matanzas,

cosa que hicieron fácilmente dos fragatas mandadas al efecto

pues aquella población no contaba con elementos ni recursos

para resistir. La única fortaleza que tenia la plaza, que era

el castillo de San Severino, había sido volada por su gober-

nador don Francisco García Solis, apenas tuvo noticia

de la rendición de la Capital.—Ocuparon asimismo los

ingleses sin dificultad de ninguna especie, el Mariel y varios

caserios y pueblos pequeños de las inmediaciones, tales

como Santiago del Bejucal, Managua &c, pero no osaron

internarse mas en el pais, convencidos como estaban de la

resistencia que les opondrían en todas partes, y del odio

implacable que inspiraban á la población. Madariaga,

encargado entonces del mando de Santiago de Cuba, reunió

un pequeño cuerpo de ejército de hasta mil hombres, entre
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paisanos y soldados, reparó ademas el castillo del Morro.

y se dio á esperar el ataque que no dudaba acordarían los

ingleses por aquel lado.—Xacla sucedió sin embargo, por

que, como dije hace un instante, el aspecto cada vez mas

hostil de los habitantes del pais. hacia temer al jefe ele las

fuerzas británicas, las consecuencias de una nueva campaña

en lo mas terrible de la estación.

Toda la buena administración del conde de Albemarle

y su empeño en ganarse la voluntad de los naturales, no

fueron bastante á crearle, por un momento siquiera, simpa-

tías de ningún jénero entre los habitantes del pais, que

aborrecían de muerte y hasta sin razón para ello, el domi-

nio del gobierno ingles, mil veces preferible sin embargo,

por sus tendencias liberales y adelantativas, al sistema

bárbaro de represión que fué siempre y en todas partes,

bajo la bandera de Castilla, la base, digámoslo asi, de la

administración colonial. Pero los cubanos estaban dema-

siado atrasados para comprender entonces su situación.

—

La distancia primero, y después la política de España, les

tenían alejados completamente de las naciones estranjeras:

no podían estudiar su condición política, juzgando por

medio de la comparación; y aislados en su ignorancia, sin

la conciencia de su propio valer, en contacto solamente con

la metrópoli; poseían hasta cierto punto, las cualidades

salvajes de sus abuelos, heredadas de los árabes; y odiaban

instintivamente, sin examen, todo lo que llevaba apariencia

siquiera de estranjerismo y no era á sus ojos eminentemente

español. Por fortuna las ideas no tardaron en cambiar, y
preciso es reconocer hasta con gratitud, que fueron los

empleados peninsulares y los decretos de su reina, los que

mas -

influyeron en el cambio déla opinión.—Si Cuba, desde

1762 hubiese continuado hasta aqui bajo el gobierno ilus-

trado de la Gran Bretaña, hoy estaría ni mas ni menos

como el Canadá, satisfecha de su condición colonial, sin

pensar en revolución.—Por fortuna recuperaron la isla los

españoles, v gracias á sus medidas represivas, nuestros her-
24
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Díanos los aborrecen de muerte, y quieren para su patria la

independencia con la libertad.

La Habana en poder de los ingleses, aparecia como

un campamento inmenso, en un pais ocupado en su mayor

parte por el enemigo.—Los soldados que solían apartarse

de las murallas y penetraban en los campos, eran asesinados

sin piedad por los campesinos, circunstancia que obligó al

jefe de las fuerzas británicas á adoptar algunas medidas

enérjicas para reprimir el mal. Las familias mas pudientes,

dejaron la ciudad, abandonaron sus casas, y se retiraron á

las haciendas, cortando toda comunicación con la capital,

como si una plaga terrible se hubiese apoderado completa-

mente de la población.—Hasta los estancieros y guajiros

huían de la Habana y permanecían en los campos, por no

llevar los productos de su trabajo al ejército invasor. Ni

el incentivo del oro que ofrecían los ingleses á manos llenas

por los comestibles, era bastante poderoso para hacerles

variar de resolución. Mentira parece, que en medio de un

pais tan productivo como la isla de Cuba, los ingleses

hubiesen tenido que recibir sus alimentos de Jamaica y

algunos puntos del continente, porque hasta el alimento les

negaban los habitantes del pais. Oigan ustedes en que

términos se espresa un escritor peninsular, al querer espli-

carse las causas que motivaban aquel estraño modo de

proceder.
—"Nacidos los cubanos de españoles (dice) espa-

ñoles también como sus padres, adictos á la relijion católica

y tan desafectos á las demás creencias y costumbres de los

estranjeros, hablan vivido hasta alli sin apenas otras co-

municaciones esternas que las de su metrópoli, participando

del fanatismo y esclusivo apego á los usos y prácticas na-

cionales que caracterizaban á sus antepasados. Miraban

por lo tanto con horror la destemplanza, la relijion, el traje

y hasta el idioma de sus huéspedes. Vanamente se propuso

Albeüarle conciliarse desde su entrada el espíritu público,

tanto por su escrupulosa imparcialidad en la administración

de justicia y la severa disciplina en que mantuvo sus tropas:
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fuéle imposible conseguir la confianza y la adhesión del

vecindario, empresa mucho mas ardua que el triunfo con-

seguido."

Nadie hubiera podido imajinar ni creer entonces, que

antes de un siglo, los hijos de aquellos mismos cubanos,

buscarían en los hijos de aquellos mismos ingleses, una

ayuda eficaz para arrancar de la isla las instituciones del

gobierno español.

Unidos los cubanos á los españoles por la identidad

de oríjen, de relijion, ele idioma, de usos y de costumbres;

ligados unos á otros por la naturaleza de las preocupaciones

y hasta por la semejanza de los defectos; preciso es que haya

sido España muy injusta con sus hijos, para que éstos hayan

perdido enteramente el afecto que la tuvieron, y convenido

en adoptar como recurso de salvación para salir de la

esclavitud, el proyecto generalizado hoy, de incorporar su

patria en el seno de esta gran Confederación. No rompe

fácilmente un pueblo con sus hábitos envejecidos, ni cambia

gustoso la naturaleza de sus costumbres arraigadas, sino

después de millares y millares de años, cuando lia sufrido

por diversas causas revoluciones sucesivas.—Las mismas

naciones conquistadas por otras mas fuertes y poderosas,

conservan bajo la dominación estraña sus peculiaridades

de otros clias, y trabajan, y luchan, y se esmeran por evitar

la absorción, conservando hasta donde alcanzan y como

pueden, la fisonomía especial de su sociedad. Por eso es

mas estraordinario é incomprensible el fenómeno, asombroso

que estudiamos en Cuba, de un pueblo, originariamente

español, que busca en las jentes de otra raza, y de otra

lengua, y de otros usos, las instituciones liberales de que

carece y los derechos políticos que le niega su misma

nación. A falta de otros muchos, este solo hecho bastaría

por sí solo para formar el proceso, digámoslo asi, del des-

potismo colonial.—Un pueblo no rompe gastosamente con

vínculos tan estrechos y tan sagrados, sino en fuerza de

circunstancias esíraordinarias como las que han venido
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sucediéndose desde los tiempos mas remotos, en la historia

de nuestro pais.—¡Cuáles no han debido ser y cuantos sobre

todo, los sufrimientos de ese pueblo, para que haya consen-

tido en renunciar a todo, á trueque de alcanzar entre jentes

estrañas la libertad y los goces que los suyos le negaron!

Por eso he dicho repetidas veces y quiero decirlo una Tez

mas, que los empleados españoles en Cuba han sido en todos

tiempos los ajentes mas eficaces que ha tenido la revolución.

Continuemos.

JEra tan grande el odio de los cubanos á los ingleses,

que ni siquiera estimaban en su valer, las medidas acerta-

das de gobierno que habia adoptado Albemarle para la

buena administración del pais. No se indignaba por eso

el jefe de las fuerzas británicas, y lejos de cambiar en lo

mas mínimo su plan de gobernación, procuró mejorarlo

todavía, introduciendo cuantas reformasjuzgó convenientes

y eran hacederas para el bienestar y contento de la pobla-

ción. Oigan ustedes como se esplica el historiador Pezuela,

hablando de aquel jefe y de su modo de manejarse, cuando

tenia que luchar contra la opinión, y se veía hostilizado y
aborrecido por todos en todas partes.

—"A pesar de la

pública adversión que en todas ocasiones se manifestaba

(dice) la conducta de aquel jeneral en el breve período de

su mando, fué propia de un Lord de su pais.". .... .Mas

adelante añade el mismo escritor:
—"Los ingleses no alte-

raron el réjimen gubernativo del pueblo, ni cambiaron su

municipalidad, ni destituyeron á los mas de los empleados

civiles. Por el contrario, Albemarle, desde que tomó

posesión de la plaza, nombró por su teniente gobernador

civil al rejidor don Sebastian Penalver, abogado de luces;

por suplente de éste al alférez real don Gonzalo Oquendo;

y por juez civil ordinario de la Habana, á don Pedro

Calvo le la Puerta, alguacil mayor, propietario honrado

y de buen nombre. Estos tres municipales, á fuerza de

cordura, de desinterés y de imparcialidad, hicieron menos

pesado el yugo estranjero. Albemarle y Keppel dieron
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mas de una prueba de su horror al cohecho y artificios del

foro. Entre otros testimonios lo acreditó esencialmente

un público edicto en que se prohibia hacer dádivas ni

regalías de ninguna especie al gobernador principal, ni

demás autoridades inferiores, considerando tan servil cos-

tumbre como un medio de corrupción.—A pesar de tan

justos procederes, no se calmaba la adversión profunda que

al ingles marcaban todas las clases."

¡Qué contraste no formaba esa conducta con la que

observaron antes los españoles en la Carolina, Florida,

San Cristóbal y la Tortuga!

Asegurarse puede sin temor de parecer exajerados, que

mas hicieron los ingleses por el verdadero adelanto de

.Cuba, en poco mas de diez meses que administraron la

Capital; que todos los reyes y gobiernos de España, en

.dos siglos y medio, que habian dirijido hasta entonces los

destinos de aquella isla.

Pero todo eso no era suficiente, como dije antes, á

.crearles simpatías en el pais, y los ingleses estaban natu-

ralmente disgustados de su posición anómala y enojosa en

la tierra misma que acababan de conquistar.—Convencido

Albemable de que nada podía adelantar en el ánimo de

los naturales, y pesaroso de verse asi aislado en medio de

jentes que le aborrecían; determinó abandonar el pais, y lo

hizo poco después, entregando el mando á su hermano Sir

Guillermo Keppel, que había prestado no pequeños ser-

vicios durante la lucha para la ocupación.—Ya antes habia

partido para Inglaterra, llevándose cinco navios y cincuenta

trasportes, con mas dos de los buques apresados á los

españoles (el San Genaro y el Infante) Sir GeoegePocock,

jefe como recordaran ustedes, de la escuadra que condujo

la espedicion.

Procuró Keppel, siguiendo las instrucciones que le

habia dejado su hermano, continuar la política de este en

su manera de gobernar, é hizo cuanto pudo por favorecer

el adelanto de la isla, procurando como su antecesor, ganar-
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se con su afabilidad el afecto del pueblo, cosa que ni él ni

su hermano pudieron conseguir jamas.

Por último, celebróse la paz en París el 10 de Febrero

de 1763 entre Francia, Inglaterra y España, estipulándose

en el tratado que se firmó aquel dia (artículos 18, 20, 22 y
24) que la Gran Bretaña devolvería la ciudad de la Habana

á los españoles, y que éstos, á manera de compensación,

cederían en cambio la Florida al gobierno ingles.

Comisionó entonces el rey á don Ambrosio Funes

Villalpando, conde de Riela y tenientejeneral de ejército,

para que pasase á la Isla y tomase posesión de ella en

nombre de España, cosa que hizo luego aquel señor, entran-

do en la Habana el 6 de Julio del mismo año, dia en que

Sir Guillermo Keppel, después de efectuar satisfactoria-

mente la entrega de la plaza, se embarcó con su jente en el

muelle de la Machina, dándose inmediatamente á la vela

con dirección á la Florida, que pertenecía ya por entonces,

como dije hace un instante, al gobierno de su nación.

Dos años duró la administración de Ricla, y convie-

nen los historiadores, en que los aprovechó tan bien como

pudo 3^ permitían las circunstancias, para mejorar cuanto

era dable la condición del pais, contribuyendo no poco á

facilitar sus planes de reforma, la circunstancia de llevar

consigo, en calidad de segundo, al mariscal de campo don

Alejandro O'Reilly, irlandés al servicio de España, y
hombre de bastante intelijencia, que se encargó de la orga-

nización de las tropas, dirijiendo ademas con acierto las

fortificaciones que por orden del gobierno superior, se

repararon y construyeron entonces.

Ricla, que habia llevado consigo unos dos milhombres

de todas armas, no contento con aquella fuerza, que consi-

deraba insuficiente para la defensa de la Capital, armó

algunos batallones de milicias blancas, creó un cuerpo de

caballería y otro de artillería, y publicó ademas un regla-

mento de policía urbana, el primero que se promulgó en la

Isla, según rezan las crónicas de aquella época.
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Instituyóse mas tarde (1764) la primera intendencia

de ejército que tuvo la Isla, nombrando el rey para des-

empeñar aquel destino, al comisario ordenador don Miguel
de Altarriba, quien no vino á ejercerlo hasta 1765, plan-

teando desde luego el mismo sistema de contabilidad y
recaudación que había visto practicado en los pueblos de

la Peninsula.

Escasamente y no con poco trabajo, producían enton-

ces las rentas de la Isla unos trescientos mil pesos, y como

no bastase esta suma á cubrir las atenciones apremiantes

del gobierno, dispuso el de Madrid contribuyesen las cajas

mejicanas con un situado de 450.000 pesos á los gastos de

nuestro pais.—Poco después fué ya necesario aumentar la

suma del situado, y mandó la Corte remitiesen las cajas de

Méjico hasta un millón, con lo cual, mientras producía la

isla lo que podia necesitar, se veían cubiertas completa-

mente las exijencias de la administración.

Dije antes que la Florida había pasado á poder de los

ingleses, y ahora debo añadir que casi todas las familias

españolas que vivían en aquel pais, asi que tuvo lugar el

cambio de bandera, como entonces se decia, abandonaron el

lugar de su residencia y vinieron, trayendo lo que pudie-

ron, á establecerse en la isla de Cuba, con lo cual ganó

nuestra tierra en aumento ele población.

Hallábase ya en mitad de su carrera el año de 1765,

cuando relevado el Conde de Ricla, vino á ocupar su

puesto el mariscal de campo don Diego Antonio Manri-

que; pero como llegase en lo mas caloroso del verano y se

ocupase imprudentemente en inspeccionar por sí mismo las

obras que se hacían, recorriendo en medio del día, bajo un

sol abrasador, las fortificaciones que entonces se levanta-

ban, fué atacado del vómito negro y pereció en menos de

tres días, cuando aun no había cumplido treinta en la

gobernación del pais.

Encargóse de esta interinamente como estaba manda-

do, el Teniente de Rey entonces don Pascual Jiménez de
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Cisneros, quien procuró hasta donde pudo, continuar con

actividad los trabajos de defensa, que liabia comenzado a-

ños antes el que precedió á su antecesor.

Sucedió hacia fines de 1765, que las contribuciones

impuestas por el gobierno eran ya tantas, tan pesadas y
tan insoportables, que al establecerse en aquella época u-

na nueva sobre el tabaco, el pueblo dio muestras de que-

rer sublevarse en algunas localidades del pais, llegando las

cosas á tal estremo, "que varios agricultores prefirieron (di-

ce Pbzüela) destruir por sí mismos ricas y. estensas siem-

bras, á contribuir al Erario pagando el impuesto." Asi

premiaba el gobierno español la abnegación sublime y el

valor de aquel jeneroso pueblo, que tantos sacrificios habia

hecho tres anos antes por defender para la corona.de Cas-

tilla contra las huestes británicas, la tierra de sus mayo-

res! Ya desde entonces empezaba España á abrirnos con

su política el camino de la revolución.

Don Antonio María Bucarely. nombrado para el

gobierno de Cuba, llegó en 1766 á ocupar su destino, y lo

ejerció durante cinco años, haciéndose acreedor por su con-

ducta al aprecio y estimación jeneral, según refieren los

historiadores. Cuéntase como cosa estraordinaria para

probar el buen manejo de aquel funcionario, que el minis-

tro de Indias, Don Julián de Arriaga, al comunicarle el

nombramiento de virrey de Nueva España, le participaba

que
—

"el Monarca estaba satisfecho de que no habia lle-

gado á la Corte la mas leve queja contra su gobierno."

—

Por lo visto las quejas se multiplicaban contra los gober-

nantes peninsulares en aquellos tiempos; porque el rey co-

mo que.se sorprendió de que no hubiese contra Bucarely

reclamaciones de ninguna especie. En efecto, aparte de las

medidas acertadas que adoptó para continuar las mejoras

materiales que habían comenzado sus antecesores, Bucare-

ly procuró reformar en cuanto pudo la administración de

justicia, escojiendo para consultarse majistrados de probi-

dad conocida, y estableciendo audiencias verbales con el
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objeto de evitar los pleitos ruinosos y de larga duración,

que ya por aquella época eran frecuentes en nuestra tierra.

Cúpole á Bucaeely ademas el encargo de poner en e-

jecucion el decreto de Carlos III que disponía la espulsion

de los perniciosos Jesuitas y el embargo de todas sus tem-

poralidades; y lo hizo con tanto tino, que mereció por su

cordura la gratitud de los mismos á quienes espulsó en cum-

plimiento de aquel mandato. Los Jesuitas habían entrado

en la isla con don Pedro Agustín Morell, y ya en la épo-

ca á que me refiero poseían y en abundancia, bienes de bas-

tante consideración. Nadie hubiera podido imajinar en^

tónces, que á mas de la mitad del siglo XIX, el gobierno

español acordaría el establecimionto en Cuba de colejios

dirijidos por discípulos de Loyola, con el objeto de educar

en ellos la juventud de nuestro pais. Pero nada tiene de

estraña semejante anomalía para los que hemos oído á don

Salustiano de Olozaga, uno de los tribunos mas popula-

res del partido progresista en España, censurar en pleno

Congreso la conducta de ese mismo Carlos III, porque fa-

voreció la independencia de los americanos, que luchaba^

entonces contra el gobierno ingles.

Aconteció también mandando Bücarely la ocupación

de la Luisiana por los españoles, y aunque de Cuba salie-

ron las fuerzas que acometieron aquella empresa, nada tie-

ne que hacer esta verdaderamente con la historia de la isla

que nos ocupamos en estudiar.

Cuba* que al decir del publicista francés, vale ella so-

la por un reino, aparte de las ventajas inapreciables de su

clima, del número y seguridad de sus puertos en ambas cos-

tas, de su situación jeográfica, la mejor que pudiera desearse

de sus terrenos fértilísimos y vírjenes en su mayor parte,

reunía ya por entonces cuantos elementos podía necesitar

para adquirir en poco tiempo, una posición asombrosa en-

tre los demás pueblos del hemisferio occidental. Desgra-

ciadamente la política de España, torpe y desacertada co-

mo siempre, contrariaba por decirlo asi, y detenia la niar-
25
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cha naturalmente progresiva de nuestro pais, desconocien-

do lo que valia y lo que podia ser aquella isla,
—

"la mas
hermosa que jamas vieron ojos humanos"—como decía

Cristóbal Colon, situada para ser el emporio del comer-

cio y el bazar del Nuevo-Mundo á la entrada del golfo

mejicano. Asi, en los momentos en que la emigración es-

pañola y los proyectos del gobierno, se dirijian esclusiva-

menteá los pueblos del Continente, nadie parecía recordar

la existencia de Cuba, y dos siglos y medio pasaron en es-

te estado de abandono, sin que durante ese largo período

de tiempo hubiese habido un solo gobernante peninsular que

comprendiese ni sospechase siquiera lo que podia ser al-

gún dia la tierra donde nacimos. Preciso fué que los in-

gleses se apoderasen á mano armada de la Habana, é inicia-

sen por decirlo asi, la era del adelanto, imponiendo casi por

la fuerza, las reformas que introdujeron, para que los espa-

ñoles despertasen del letargo en que vivían y comprendie-

sen un poco, no mucho todavía, lo que podia ser mas tarde

la tierra del Ciboney. Hasta la época á que venimos alu-

diendo, la colonización del pais habia sido lenta y casi in-

significante, porque el mayor número de los aventureros

que llegaban del Viejo-Mundo, enemigos como eran del

trabajo, y no pudiendo acomodarse á ningún jénero de

sujeción, preferían á la vida pacífica que podia ofrecerles

nuestra patria, la muy ajitada y rodeada de peligros, que

hallaban por dó quiera en las conquistas del Continente.

Por eso apenas contaba la isla entonces unas ocho ó diez

poblaciones mas de las que habia ya dejado fundadas Telaz

quez á principios del siglo XVI. Abundaban los negros,

es verdad, porque los especuladores peninsulares, ávidos

como siempre de oro, habían multiplicado las espediciones

al África con el objeto de aumentar el número de los escla-

vos; pero poco se adelantaba con las mejoras lentas que iba

recibiendo gradualmente la agricultura á causa del aumen-

to de brazos, cuando limitado el comercio de la isla á so-

Jo dos determinados puertos de la Metrópoli, los frutos so-
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lian permanecer largo tiempo estacionados en los almace-

nes, sin valor de ninguna especie, por el estado poco flore-

ciente de la marina nacional, única que podia por enton-

ces ocuparse en el tráfico con nuestro pais. Sucedió natu-

ralmente lo que siempre sucede en casos semejantes, que

el contrabando burló repetidas veces las prescripciones es-

túpidas de la ley, aconteciendo con bastante frecuencia,

que los mismos empleados de Hacienda, encargados de cui-

dar la del Estado, disimulaban por conveniencia propia la

introducción por la costa de los artículos que España no

producia, y solo de contrabando podian llegar á los pueblos

de nuestro pais.

Tal era en pocas palabras la condición precaria de

Cuba, cuando promovido Bucarely al vireinato de Nue-

va-España, vino á ocupar el mando de aquella isla (1771)

dejando el que desempeñaba en Venezuela, Don Felipe de

Fondeviela, marques de la Torre, uno de los mejores go-

bernantes que habian llegado hasta entonces á rejir los

destinos de nuestra tierra, y que ha merecido después los

aplausos de la posteridad.

Por fortuna reinaba en su tiempo Carlos III, monarca

muy superior por sus luces y tendencias adelantativas, á

cuantos le habian precedido en el trono español desde la

época del descubrimiento, el cual, comprendienda perfec-

tamente las ideas elevadas del marques,, procuró como pu-

do, facilitar en lo posible la pronta realización de los pro-

yectos de aquel.

El marques de la Torre trabajó sin descanso en el me-

joramiento moral del pueblo y material de las poblaciones,

estableciendo juntas de policia, reglamentos municipales,

&c. con lo cual ganaron las ciudades en ornato y morali-

dad. Fué en su tiempo y por indicación suya, que se le-

vantó el primer censo hecho en ]a isla (1774) dando por

resultado una población de 171,610 almas, comprendidas

todas las clases.

No podia desconocer un hombre de la capacidad del
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marques las verdaderas causas que motivaban el contraban-

do, y en vez de ocuparse esclusivamente en abastecer guar-

dacostas que persiguiesen á los contrabandistas, como hicie-

ra el intendente Altarriba durante la primera interinidad

de Cisneros, procuró sabiamente alcanzar de la Corte algu-

nas franquicias comerciales, que legalizaran la introduc-

ción en la isla de los mismos artículos que llegaban de con-

trabando, porque su importación estaba rigurosamente

prohibida por las disposiciones de la ley. Difícil era en

aquellos tiempos obtener concesiones liberales en punto á

franquicias mercantiles, particularmente tratándose de na*

ciones estrañas; pero tales fueron el acierto y la perseve-

rancia del marques, que acabó por obtener de la Corte li-

na reducción en los derechos de importación que pagaban

varios artículos, y lo que era mas por entonces, la facultad

de abastecerse de víveres del estranjero, aunque esto solo V
debia suceder en determinadas circunstancias, y en casos de

verdadera necesidad.

Como quiera que fuera aquella concesión, mezquina é

insuficiente como era en realidad, podia considerarse enton-

ces como un paso ajigantado de progreso para Cuba, y
como el albor, digámoslo asi, de la reforma que debia

alcanzar mas tarde el ilustre patricio don Francisco de

Arango para el adelanto de su pais.

No contento como sus antecesores, con levantar sola-

mente castillos y fortalezas, convirtiendo en presidio el

pueblo encomendado á su gobernación; el Marques de la

Torre comprendió perfectamente que sus gobernados tenían

necesidades morales que era preciso satisfacer, y construyó

(1775) con auxilio del Ayuntamiento y de los vecinos mas

pudientes, el primer teatro que tuvo la Capital.—En un

discurso que pronunció entonces recomendando la utilidad

de aquel pensamiento, decia entre otras cosas, dirijiéndose

á los miembros de la municipalidad.—"Se trata de hacer

un coliseo donde se representen las comedias, que provisio-

nalmente se están haciendo en una casa particular, con
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mucha incomodidad del numeroso concurso de espectadores.

Esta obra es necesaria; porque conviniendo que en una

ciudad tan populosa como la Habana haya diversiones

públicas, á ejemplo de la práctica introducida en todas las

poblaciones bien arregladas, y siendo la de las comedias

acomodada aljenio de estos habitantes según lo manifiesta

la esperiencia, al paso que está aprobada y admitida por

indiferente jeneralmente en todos los dominios de España,

debe procurarse que se disfrute no solo con unas reglas

que aparten de ella cuanto sea nocivo, sino también con

unas comodidades corporales que la pongan en la clase de

verdadero entretenimiento público y libre en cuanto sea

posible de molestias y pensiones."

Ayudó el Marques de la Torre al obispo diocesano

en el establecimiento de una casa de recojidas, hizo una

•alameda, que fué la primera de la ciudad, y procuró en

cuanto pudo aumentar el número de las escuelas, mejorando

en lo que era dable el sistema de educación.

Para conocer cual era ésta en aquella época, bastará

recordar lo que dice Pezuela, hablando de ese particular.

Oigan ustedes:—"Carecía jeneralmente el pueblo cubano

de educación útil y social, porque las tinieblas de los siglos

pasados que ninguna luz habia disipado aun, envolvian su

imajinacion y las dotes naturales que le llamaban á la

cultura que en tiempos mas ilustrados le distingue. Fuera

de una Universidad mal dirijida, que se habia fundado en

tiempo de Martínez de la Vega, no tenia establecimientos

ni para encaminarse al saber, ni para correjir sus costum-

bres; y la multitud de litijios, de causas criminales, que

entonces pasaban de Cuba á la Audiencia de Santo Domin-

go, era una de las consecuencias mas inmediatas de tan

lastimoso desorden."

Bien podemos imajinar hoy hasta donde se estendia la

inmoralidad en aquellos tiempos, con solo tener presente,

que ya en la época á que aludimos, se hacia necesaria en la

Habana una casa de recojidas. Ni podia ser de otro modo.
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Los colonos que fueron á Cuba después de la conquista,

eran en su mayor parte, como dije en otra lección, jentes

sin educación y sin principios de ninguna especie, pertene-

cientes á la última escoria de la mas inmunda sociedad, que

necesariamente debieron llevar consigo los hábitos y los

usos de la vida licenciosa que pasaban en su pais. Por

fortuna llegaron después personas de otro linaje en número

si no grande, suficiente al menos para combatir la influencia

de los primeros, y ya con ese nuevo elemento de orden,

empezó á moralizarse un tanto, y á ilustrarse la sociedad.

Ganaron las poblaciones en aseo y ornato, empezando

á disminuir desde entonces, los techos llamados de guano,

que tanto afeaban por su aspecto rústico algunos lugares

de la Capital.—Abriéronse ademas nuevas plazas y calles,

y se recomendó un plan mejor de arquitectura para las

casas que en lo sucesivo se construyesen, todo lo cual varió

en gran manera la fisonomia anticuada, digámoslo asi, que

habian tenido hasta entonces las poblaciones mas impor-

tantes.

Fué durante el gobierno de Toeres, cuando estalló la

revolución americana que debia dar por resultado, después

de una lucha sangrienta de ocho años, la independencia de

los Estados Unidos, y el establecimiento en América de

esta gran Confederación.

—

Carlos III, que aborrecia de

muerte á los ingleses, simpatizaba naturalmente con los

americanos que peleaban por conquistar su libertad; pero

dispuso que la isla de Cuba se mantuviese durante la guerra,

enteramente neutral, sin sospechar entonces que muy pronto

cambiaria de política, arrastrado como en 1762, por el

funesto Pacto que habia celebrado con el monarca francés,

y que tanto costó, como saben ustedes, á los intereses del

pueblo español.

Si nuestro pais, en poder poco antes de la Inglaterra,

hubiese continuado felizmente bajo la bandera de aquella

nación ilustrada; al hacer su independencia los Estados

Unidos, habria dejado tal vez de ser colonia europea, y hoy
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figuraría ja, como los demás Estados americanos, con nna

población inmensa, en el número de pueblos venturosos que

constituyen, para gloria de sus hijos, la república de la

Union. Pero Cuba, cambiada por la Florida, volvió á

poder de España, y lejos de educarse bajo sabias institu-

ciones, en los conocimientos, prácticas y virtudes que los

ingleses le habrian enseñado, adquiriendo gradualmente los

elementos políticos y sociales para gobernarse sola mas

tarde; no recibió de los españoles sino leyes tiránicas y go-

bernantes despóticos; y frailes, y esbirros, y soldados, que

han continuado desde entonces, sin aflojar un momento, eí

sistema bárbaro de opresión, que forma la base, por decirlo

asi, del réjimen hispano-colonial.

Por eso los pueblos americanos de oríjen ingles, se

encontraron aptos el dia después que proclamaron su inde-

pendencia, para plantear sin obstáculos de ninguna especie

el gobierno republicano
;
porque habian gozado en todos

tiempos de derechos políticos, y practicado bajo la tutela

de su metrópoli, las formas y los usos del sistema represen-

tativo.—Estaban educados para el gobierno propio y nin-

gún trabajo tuvieron al constituirse como nación.—No su-

cedió lo mismo á las poblaciones ibero-americanas del

hemisferio occidental.—Sujetas durante tres siglos al go-

bierno despótico de España, jamas tuvieron concesiones

políticas ni franquicias liberales de ningún jénero, y em-

brutecidas bajo el yugo del mas estúpido catolicismo; mal

podían alcanzar para ilustrarse, la luz bienhechora del

progreso, que no llegaba nunca á rejiones tan apartadas.

Por eso el dia que soñaron con la independencia, se encon

traron sin fuerzas suficientes para sostener el peso de su

misma nacionalidad.—Por eso cuando salvaron en alas de

la victoria, el mar alborotado de sangre que acababa de

abrir el jenio de la revolución, encoDtraron con espanto el

espectro terrífico de la anarquía, alli donde esperaban hallar

el ánjel tutelar de la libertad.—¡Frutos mal cultivados y
arrancados prematuramente del árbol que los sustentaba,
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se corrompieron antes de madurar!—Asi solo se esplica el

resultado tan diferente que han tenido, después de la lucha

revolucionaria, pueblos tan distintos por sus hábitos y
creencias, como el de Washington y el de Bolívar.

Continuemos.

Él Marques de la Torre fué ascendido en premio de

sus servicios al grado de teniente jen-eral, y relevado en

1777 del gobierno de Cuba, que pasó á ejercerlo, nombrado

por el rey, el mariscal de campo don Diego Jóse Navarro,
—"militar de saagre ilustre,"— al decir de un historiador,

y que procuró indudablemente llenar de una manera cum-

plida el encargo honorífico que acababa de recibir. Por

desgracia para Cuba las buenas intenciones de aquel jefe

de continuar con perseverancia y sin descanso las mejoras

empezadas por su antecesor, vinieron á estrellarse en los

acontecimientos apremiantes que muy luego tuvieron lugar

en el esterior, absolviendo naturalmente por completo la

atención del gobernador.

No le impidió esto sin embargo acometer algunas

reformas, y empezó por la que entonces consideraba él y
creían todos de la mayor importancia, á saber, el arreglo

hasta donde era posible, del foro de la Habana, que habia

llegado, según dicen, á un estado deplorable de desorden y
de inmoralidad. Como Pezuela no puede ser sospechoso

para nadie en cuanto tenga la menor relación con hechos

de esta naturaleza, tratándose de males ocasionados en la

isla por el gobierno español; me permitirán ustedes que

le cite en esta ocasión, repitiendo lo que dice al pintar en

su "Ensayo histórico" lo que era el foro en aquellos dias.

"Una enfermedad añeja (dice) la hidra del foro, la mis-

ma que intentaba destruir Bucarely y contra la cual se

ha estrellado en todo tiempo el poder de los capitanes

jenerales, llamó esencialmente la atención del nuevo jeneral,

estimulándole á destruirla. En una colonia comercial y
agrícola por naturaleza, en que se fomentaban á un mismo

tiempo las fortunas de muchos, muchas debían ser también
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las rivalidades de intereses, muchos los compromisos ele

unos con otros, y de ahí muchas también las ocasiones de

litijio. pabia permitido la fatalidad que los aumentos

que desde mediados del siglo XVIII iba teniendo el país

en riqueza y en vecindario, fuesen inferiores aun propor-

cionalmente al que habian tenido las clases de abogados y
escribanos. Pululaban por la capital y ciernas pueblos,

diestros enmarañadores de pleitos y discordias, que esplo-

tando á su sabor la propensión de los colonos á las con-

tiendas judiciales, henchian sin gran trabajo su peculio con

la fortuna de muchos infelices. Por lo común los litigan-

tes mas afortunados, al concluirse el debate, veian pasar

lo mejor de su hacienda en pago de las crecidas dietas que

ellos mismos se asignaban, á manos del procurador y del

letrado. Navarro hizo que un tasador jeneral de costas,-

disminuyese los derechos de cada escrito, que no pudiesen

actuar mas escribanos que los reales de número, que eran

treinta y cuatro en toda la isla, y logró también que el

gobierno prohibiese ejercer á varios abogados de perdido,

concepto, que envilecian una de las mas nobles profesiones.

El mal se corrijió algo por entonces, pero insensiblemente

fué retoñando después."—No dice el escritor español que

el desorden del foro tuviese principalmente su oríjen en

la inmoralidad de los majistrados peninsulares, los cuales

ávidos de oro y ganosos de fortuna, hicieron ' de los tribu-

nales otros tantos mercados públicos, convirtiendo la justi-

cia y la aplicación de las leyes en objetos de mercadería,

que vendian á su antojo y al que mas daba, como jeneros

de comercio. Valíanse necesariamente para sus especula-

ciones lucrativas, de los letrados y escribanos, especie de

corredores intermediarios que ajenciaban el arreglo entre

la parte y el juez, y ya luego fué imposible impedir la des-

moralización que cundió naturalmente por todas partes,

porque había tomado su nacimiento en las rejiones del

poder,

No solo pensó Navarro en el arreglo del foro, hasta
26
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donde era posible en aquellas circunstancias, sino que pro-

curó ademas introducir otras mejoras que fueron de muchí-

sima importancia, siendo una de ellas y no la menor por

cierto, la completa estincion de la moneda llamada macu-

quina, que se usaba entonces en nuestro pais. Pero todas

esas medidas, de utilidad puramente local, y cuyo benéfico

influjo se sentía únicamente en las poblaciones, no basta-

ban ni con mucho á fomentar el verdadero adelanto de la

isla, cuya condición especial, demandaba ya para progre-

sar, otro jénero de reformas. Alejados como estaban los

frutos coloniales de los mercados estraños, y limitado

el tráfico con la Península á solo los puertos de Cádiz y de

Sevilla; pobres debieron ele ser y mezquinos naturalmente

los rendimientos de un pais agrícola por esceleñcia, que no

podía dar salida á sus producios y veía desiertos y abando-

nados sus puertos inmejorables. Asi sucedía, que no pro-

duciendo Cuba lo suficiente para llenar siquiera las exijen-

cias mas apremiantes ele su gobierno ; era preciso que las

cajas ele Méjico mandasen periódicamente la suma que

resultaba de déficit en el presupuesto de gastos, para

cubrir los que ocasionaba en la isla la administración colo-

nial. Para que comprendan ustedes mejor lo que pasaba

en aquellos días, quiero leerles los párrafos bien escritos

de un autor español, que pinta perfectamente cual era en-

tonces la situación.—Habla él.
—"Eran trascurridos mas

de tres siglos (dice) desde que Cuba pertenecía al mundo

civilizado y ya he dicho que España lejos de sacar provecho

de tan bella posesión, gastaba en conservarla una suma

cuatro veces mayor que el total de sus rendimientos. Hartos

menguados eran proporcionalmente á su estension y á las

riquezas de su suelo, los que daban á la corona sus estados

del Continente americano, pero al menos todos entre sí

contribuían al Erario, mientras que una isla de cuatro mil

leguas cuadradas y reconocida por feracísima gravitaba

sobre él. Desde principios del reinado de Carlos III, un hom

bre observador, Carrasco, fiscal clel consejo de Castilla,
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ayudado de las luces del Marques de la Ensenada, pre-

sentándole un plan vasto y luminoso, había demostrado al

gobierno lo necesario que era adoptar un nuevo sistema

administrativo de Hacienda en todos los Estados de Amé-

rica. La cortedad de sus rentas, tan desproporcionadas

á su grandeza y fertilidad, y las evidentes malversaciones de

los que las manejaban, motivos eran fuertísimos para desear

aquel cambio. I Al cabo de algunos años, una comisión

réjia encargada de examinar la situación de la hacienda ame-

ricana, vino á confirmar la utilidad de las propuestas á

Carlos III. Muchos fueron entonces los empleados que

estudiaron la manera de aumentarla y no menos los ensayos

que á este fin hizo practicar el gobierno, antes que don

José de Galvez, uno de es-tos jénios benéficos que algu-

nas veces destina la Providencia al bien de las naciones

que los producen, revelase el mal, sino perfectamente, al

menos tanto como lo permitían la ignorancia de su época

en materias de administración y los obstáculos que todavía

en ella se oponian á todo pensamiento nuevo,"

No fueron perdidos sin embargo, los estudios que

entonces se hicieron; y ya en 1764 se estableció entre la

Goruña y la Habana, con escala en Puerto-Rico, una línea

de paquetes, que mensualmente partían de la Península, y
otra poco después con dirección al rio de la Plata, cuyos

resultados altamente satisfactorios, no tardaron en llamar

la atención del gobierno. "Esa modificación de la antigua

rutina, aunque tan lijera, (dice Pezuela) dio en la isla de

Cuba resultados tan provechosos, que el total de sus rendi-

. mientos, que en aquel añono pasó de 316,019 pesos, llegó

á elevarse en el de 1777 á 1.027,213."

Sucedió naturalmente que el resultado provechoso de

aquellos primeros ensayos, trajo consigo algunas otras

reformas, útilísimas de momento, pero que eran insuficien-

tes para el engrandecimiento del pais; porque conservaban

hasta cierto punto las trabas onerosas que impedían su

anhelada prosperidad. España, como casi todas las demás
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naciones de Europa en la época á que nos referimos, se

hallaba sumamente atrazada en conocimientos económicos,

y lejos de comprender ni sospechar siquiera la influen-

cia saludable de las franquicias comerciales, imajinaba por

el contrario hallar en el monopolio y en las doctrinas pro-

teccionistas el medio mas seguro ele acumular riquezas

en la nación. Por eso todo lo que hicieron entonces fué

ensanchar un poco mas el círculo estrechísimo de hierro que

aprisionaba y comprimía por decirlo asi los elementos de

adelanto, que encerraba nuestro pais. Como he dicho en

otra ocasión, el comercio de las posesiones americanas con

su metrópoli, estaba limitado esclusivamente á los puertos

de Cádiz y de Sevilla, únicos habilitados por la Corte para

el tráfico con el Nuevo-Mundo; y en tales circunstancias,

claro está que la real cédula espedida en 12 de Octubre de

1778, debió considerarse como un paso ajigantado de pro-

greso en la marcha de las reformas. Ademas de los dos

indicados, habilitáronse entonces otros nueve puertos en la

Península para el comercio con las colonias, y se designa-

ron en la isla, los de Santiago de Cuba, Trinidad, Bata-

banó y la Habana, para el tráfico mercantil. En aquel

documento se leian estas palabras:
—"El Rey y

considerando yo. que solo un comercio libre y protejido

entre españoles europeos y americanos, puede restablecer

en mis dominios la agricultura, la industria y la población

á su antiguo vigor, determiné por decreto é instrucción de

16 de Octubre de 1765 franquear á varios puertos de esta

Península la navegación de las islas de Barlovento que fui

estendiendo á otros parajes de América con la esperiencia

de sus ventajosos efectos; hasta que por real cédula de 2

de Febrero de este año me serví ampliar aquella primera

concesión á las provincias de Buenos-Aires y á los reinos

3 Chile y del Perú, cuya contratación hace ya rápidos

progresos
*'

Como ven ustedes, la decantada concesión se redu-

cía á que en lo sucesivo puc|iesen entenderse los p\ie-
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blos americanos, para sus transacciones mercantiles, con

algunos puertos nías de la Península española, pues por lo

demás, vijentes quedaban y en toda su fuerza, las restric-

ciones anteriores que alejaban de nuestras costas á los

especuladores estranjeros. Y como si esas restricciones

no fuesen suficientes ó pudiesen haberse olvidado, el rey, al

espedir la Ordenanza para el libre comercio con las colonias á

que venimos aludiendo, clecia categóricamente:—"Que to-

das la naves que se destinaren á ese comercio, han de per-

tenecer enteramente á mis vasallos sin participación alguna

de estranjeros." Mas adelante anadia:—"Los capitanes

ó patrones, maestres, oficiales de mar y las dos terceras

partes de marineros de las embarcaciones que navegaren á

Indias, han de ser precisamente españoles ó naturalizados

¡en estos y para aquellos reinos, y el otro tercio podrá com-

ponerse de estranjeros católicos." Tanto miedo tenia el

Rey de que jentes estrañas penetrasen en sus dominios ame-

ricanos, que dispuso se espidiese una licencia especial á

los españoles que quisiesen pasar al Nuevo-Mundo, con

-el fin de tener asi rejistrados hasta los nombres de los que

se embarcaban en aquella dirección.
—"Cuantos fueren á

la América sin estos permisos (decia) aunque los tengan de

otros tribunales ó ministros serán tratados con el mayor ri-

gor; y asegurados á su arribo, volverán presos en partida

de rejistro para imponerles las penas correspondientes á

su delito como también á los capitanes ó patrones que los

hubiesen llevado.'
7 Y sin embargo, por una contradicción

muy común en las cosas de España, aquella disposición se

llamaba (por antítesis seguramente) Ordenanza para el libre

comercio con las colonias. Era una libertad d la española, que

no podia bastar ni con mucho, á reparar los males de la

situación. Estos se aumentaron poco después, á causa de

las luchas en el Continente,' que consumieron hasta las

sumas cuantiosas de los situados mejicanos, todo lo cual

contribuyó en gran manera, á hacer lentos y aun ilusorios

los adelantos nacientes de nuestro pais.
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Un año había trascurrido apenas desde que se otor-

garon por la Corona las franquicias indicadas, cuando

Carlos III, desatendiendo los consejos de su ministro

Floridablanca y arrastrado nuevamente por el Pacto de

familia que habia celebrado con Francia; consintió en de-

clarar otra vez la guerra á la Gran Bretaña (1779) indig-

nado ademas del mal resultado que habían tenido para

con el gobierno orgulloso y altanero del pueblo británico

sus tentativas pacíficas de mediación.

Hallábase á la sazón encargado del mando de la Lui-

siana el brigadier don Bernardo de Galvez, joven audaz

y valiente hasta la temeridad; el cual, asi como tuvo noti-

cia del acontecimiento, recordando la toma de la Habana
por Albemarle; resolvió vengar las armas españolas de la

derrota que habían sufrido en 1762; y dispuso lo necesario

para cruzar el Mississipi, resuelto á atacar atrevidamente

las poblaciones bien guarnecidas que dominaba el pendón

ingles. Hízolo como lo habia pensado, tan pronto como lle-

garon las tropas enviadas por Navarro para aumentar la

guarnición de la Luisiana, y el éxito mas completo coronó

milagrosamente sus atrevidos esfuerzos. Galvez entró

vencedor en Baton Rouge, se apoderó de Mobila, hizo capi-

tular á Panzacola, y recobró para España la Florida, cedi-

da como saben ustedes en cambio de Cuba, por el tratado

deParisde 1763.

Corría ya el año de 1781, cuando Navarro fué reem-

plazado en el mando de Cuba por el teniente jenerai don

Juan Manuel de Cajigal, quien lo desempeñó poquísimo

tiempo, porque fué llamado á la Península para contestar

en la Corte á cargos gravísimos hechos contra su adminis-

tración. Acusábasele de haber tenido parte, como espe-

culador interesado en el negocio, en la introducción de

algunos contrabandos efectuados entonces, y la historia no

dice si logró destruir con su defensa la mancha feísima que

dejara en su vida de gobernante tan vergonzosa acusación.

Sabemos únicamente que rio fué repuesto en su destino, y
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esto clebe indicarnos que alguna parte tuvo en el delito

que le atribuyeron.

Había dispuesto el rey cuando llamó á Cajigal,

pasase á tomar el mando de Cuba, dejando el que desem-

peñaba en Venezuela, el mariscal de campo don Luis DE

Unzaga.—Este gobernó durante cuatro años, y procuró

hasta donde alcanzaban sus fuerzas, promover el adelanto

de la isla, cosa que no era muy fácil en aquellas circuns-

tancias, por los inconvenientes de la guerra, que no dejaba

ni tiempo ni recursos para pensar en otra cosa que éii

combatir. Fué en los dias de su gobierno cuando sé espi-

dió la real orden—"prohibiendo los estudios y el titulo de

abogado á los hijos de la isla"—y Pezuela, refiriéndose

al acontecimiento dice
—"que esta disposición aunque Opre-

sora en su forma, habria sido en su objeto filantrópica,

estendiéndola á impedir también que algunos otros nacidos

fuera de ella (la isla) deshonrasen aquel noble ejercicio."

Pero Pezuela no condena como debe, la injusticia iñespli-

cable de aquel bárbaro mandato, porque le sucede con fre-

cuencia tratándose de esas cosas, que tiene solo presente

sus conveniencias de español, sin recordar y menos cumplir

fielmente sus deberes de historiador.—Si el objeto de la-

real orden era solamente cortar los abusos del foro ¿por

qué no se adoptó para conseguirlo una reforma completa

que hubiese sido jeneral? ¿Porqué se prohibian á los

cubanos y nada mas que á los cubanos, el estudio y la

práctica de la abógacia, cuando no eran ellos ñí podían ser,

los causantes únicos del mal? Precisamente habian sido

los majistrados peninsulares los que mas habian desmora-

lizado el foro habanero, convirtiendo en jénero de comercio

la aplicación ele las leyes, y haciendo de los tribunales de

justicia otros tantos mercados públicos en que cada fallo

tenia su precio y en que todo se adjudicaba sin miramiento

al mejor postor.—Ya en el curso de estas lecciones hemos

tenido ocasión de aludir varias veces á gobernadores, jefes

y majistrados españoles, que fueron destituidos del mando
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á causa de su inmoralidad: y sabido es que los jueces de

residencia, fueron instituidos por la Corte, para prevenir

los hechos escandalosos que con frecuencia se repetían entre

los gobernantes de por acá. ¿Porqué, pues, castigar úni-

camente á los criollos, y eso sin detenerse á buscar los que

pudiese haber culpables, sino cerrándoles completamente á

todos las puertas del saber? Pocos en número y faltos de

influencia, por que entonces como ahora, llegaban de España

los empleados de nuestra tierra, mal podian los cubanos ser

responsables de un orden de cosas emanado, como dije antes,

de las rejiones del poder.—El hecho es, y Pezuela no

quiere verlo, porque tendría que confesarlo, que ya España

empezaba á poner en planta con la mira de oprimir elpais,

el sistema bárbaro que se ha recomendado después, de

embrutecer á nuestros hermanos.—Por eso intentó mas

tarde prohibir también á los cubanos el que viniesen á

educarse en los Estados Unidos, y ha establecido última-

mente colejios de Jesuitas, y conventos de monjas, que

cuiden de educar en la práctica salvaje del fanatismo, la

juventud naturalmente intelíjente de nuestro infortunado

pais. Por eso no permite la creación en Cuba de cátedras

científicas que ilustren al pueblo, y tolera el establecimiento

en la isla de casas ele prostitución, que enerven, y envilez-

can y degraden la juventud, para que no estudie ni com-

prenda jamas los horrores de su situación, y continúe

tranquila en la esclavitud sin soñar con la libertad.

La guerra terminó por el tratado de Versalles en

1783, y España, aunque tuvo que renunciar á las Balmmas,

quedó en pacifica posesión de sus colonias en el continente

americano, y dueña ademas de sus conquistas en el Medi-

terráneo, circunstancia que le proporcionó la ocasión que

ya necesitaba, de reparar un tanto los perjuicios conside-

rables que habia recibido durante el período ajitadísimo de

la contienda.

Cuéntase que estuvo de paso entonces en la isla el

joven príncipe Guillermo Enrique de Lancaster (mas
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tarde Guillermo IV) el cual quedó tan prendado de nues-

tro pais, que al decir de un escritor americano, fué necesa-

rio para obligarle á abandonarlo, le dijese lord Ridney, tres

dias después de su llegada, que si no se reembarcaba inme-

diatamente, la escuadra se ciaría á la vela dejándole á él. en

tierra (thatif he did no re-embark inmediately, thesquad-

ron; would set sail and leave him behind.) Uxzaga hos-

pedó lujosamente al joven príncipe, halagándole hasta donde

pudo; y refiérese, que el teniente jeneral don José Solano,

jefe de la escuadra española, le ofreció un almuerzo que

costó cuatro mil pesos.

Habia sucedido naturalmente, que desde 1779 en que

se declaró la guerra, el tráfico de Cuba coa la Península

habia sido de poquísima importancia, y época hubo duran-

te el período de la lucha, en que casi cesó por completo, á

causa del temor que inspiraban á los especuladores penin-

sulares, los barcos numerosos y bien montados déla marina-

británica que cruzaban constantemente los mares occiden-

tales. Oigamos lo que dice sobre esto un escritor español.

Habla él.
—"En efecto desde 1779 la casi constante supe-

rioridad en que se mantuvo la marina inglesa en los ma-

res de América, habia paralizado enteramente el tráfico

negrero y por consecuencia la introducción de jornaleros.

El solícito y decidido empeño que manifestó Uxzaga para

remediar este mal, obtuvo de Carlos III durante los años

1783 y 1784, concediese á las casas españolas y francesas

de Leconteur, Romberg, López, Clavel, Sierra, Ma-
rión, Ricla, Campos, Herrera y otras muchas, condicio-

nales privilejios para la introducción de negros."

'Tasaron de quince mil (añade el mismo escritor) los entra-

dos en la grande Antilla en los dos años espresados"

Observen ustedes en la lista de los nombres, que casi todos

son españoles, y digo esto, porque ya indiqué en otra lee»

cion el empeño que tienen los autores peninsulares en atri«*

buir esclusivamente á los especuladores estranjeros el au-

mento de la esclavitud. -



( 210 )

Favorable como fué naturalmente para España la

reconquista de la Florida, no dejó, por lo pronto al menos,

de ocasionar algún mal á la isla de Cuba, pues gran número
de las familias que habian buido de aquella tierra al ocu-

parla los ingleses en 1763, volvieron á ella tan pronto co-

mo se restituyó en 1783 al pabellón español, y esto nos hizo

perder una parte de población.

Unzaga hizo dimisión de su destino en 1785, y esto

indica que todavia no era muy productivo en el ramo de

buscas el gobierno de nuestra tierra; que pasó á ejercerlo

por mandato del Rey, el Conde de Galvez, hombre que al

decir de un historiador español, no habialeido "otros libros

que las tácticas y ordenanzas de su tiempo;" pero que era,

según el mismo escritor, "naturalmente justiciero, perspicaz

y resuelto." Este murió un año mas tarde (1786) sin dejar

cosa que de contarse fuera, y fué reemplazado en el mando
por don Bernardo Troncoso, á quien sucedió en Diciem-

bre del mismo año don José Ezpeleta de Veyres. Tres

años nada mas duró este en el mando, porque fué promo-

vido al vireinato de Santa Fé en 1789, y sin embargo du-

rante aquel corto tiempo hizo bastante por el pais enco-

mendado interinamente á su gobernación. Mucho contri-

buyó á facilitar sus miras la circunstancia de tener consigo

al oidor de Méjico don Jóse Pablo Valiente, nombrado

por la Corte para examinar la condición financiera del

pais, el estado de las rentas, el orden de la administración

&c. y cortar de raiz los abusos del foro* que ya desde los

dias de Bucarely llamaban por lo que tenian de escanda-

losos, la atención jeneral.

Imajinando que en un pais agrícola por escelencia, lo

primero y mas importante era aumentar hasta donde fuese

dable el número de brazos, con el objeto de multiplicar el

de las plantaciones; creyó equivocadamente Ezpeleta,

como habian creido todos sus predecesores, que lo mejor y

mas acertado era importar esclavos para fomentar con ellos

«1 engrandecimiento delaisla.—Al efecto solicitó y obturo
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del rey en 1787, se otorgase á cierto armador de Canarias,

de nombre Vicente Espon, y luego al coronel don Gon-

zalo O'farrill, el privilejio de introducir hasta seiscientos

africanos, que no tardaron por supuesto en llegar, y se

repartieron en el pais.

Promovido Ezpeleta, como va dije para el vireinato

de Santa Fe, entregó el mando de Cuba en 1789, al teniente

de rey don Domingo Cabello, en cuyo tiempo tuvo lugar

la división de la iglesia cubana, en dos diferentes diócesis:

la de la Habana y la de Santiago de Cuba, aunque sujetas

ambas á la de Santo Domingo, que era donde se hallaba

entonces la catedral metropolitana, y cuyo arzobispo re-

presentaba naturalmente, la autoridad principal,

Por lo demás, nada hizo Cabello de notable que

requiera particular mención; y siendo como era de gradua-

ción inferior á los otros oficiales de ejército que hacían de

jefes en la Capital, puede asegurarse que su gobierno fué

puramente nominal.

Acercábase entretanto el momento en que Cuba, á

pesar de las trabas odiosas que le oponian sus bárbaros

gobernantes, debia entrar al fin en la senda del adelanto

para encaminarse por ella al pináculo de la prosperidad,

y quiso el cielo para inaugurar esa nueva era en los anales

americanos, llegase á encargarse del gobierno de la isla,

un hombre superior por todos conceptos á cuantos le habían

precedido hasta entonces en el mando de aquella tierra..

Ya comprenderán ustedes que aludo al teniente jeneral don

Luis de las Casas, nombrado para relevar á Cabello en

1790, y que fué por mas de una circunstancia, eljénio

tutelar de nuestro pais,

Echando una mirada retrospectiva á la historia de lo

pasado, cuando recordamos la serie de gobernadores igno-

rantes, que ocuparon sucesivamente desde la época de la

conquista, el gobierno de nuestra patria; al llegar á la

administración ilustrada de Las Casas, no podemos menos
que ver en su nombramiento un suceso providencial. Tal
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parecía que el ánjel del progreso, adivinando anticipada^

mente los destinos futuros de Cuba, habia querido preparar

su entrada en el siglo XIX, poniéndola desde luego bajo

los auspicios de aquel hombre verdaderamente estraordi-

nario, que en nacía se parecía á los demás empleados penin-

sulares que llegaban entonces de su nación.

Intelijente, previsor, activo y tolerante, aunque severo

cuando lo exijian las circunstancias; Las Casas, poseía

ademas el don inapreciable del acierto, ese tacto maravi-

lloso de que suelen estar dotados algunos seres privilejiados

para acertar en todas las ocasiones y no equivocarsejamas.

Tenia las cualidades de un gran político, porque fácilmente

comprendía las necesidades de los pueblos, y con oportu-

nidad se dedicaba á satisfacerlas, anticipándose por decirlo

asi, á conceder espontáneamente, lo que sus gobernados

tenían de justicia, el derecho de exijir.—Ya habia estado

antes en la isla de Cuba y estudiado detenidamente la con-

dición del pais; y conociendo mejor que ningún otro hasta

entonces, cual era esa condición y los males de que adolecía,

adivinó sin mucho trabajo las reformas que demandaba

imperiosamente la sociedad. Lejos de seguir la práctica

de casi todos sus antecesores, que quisieron con medidas

represivas y solo por medio de castigos violentos, estirpar

la inmoralidad; Las Casas comprendió que ésta no se

acabaría sino combatida por la educación, y en vez de

levantar prisiones, y crear esbirros, y publicar bandos

patibularios, que dejaban de hacer efecto por su misma

exajeracion; se ocupó acertadamente en fundar nuevas

escuelas y mejorar el sistema de instrucción, con lo cual

empezó muy luego á ver realizado en parte el objeto que

se proponía.

Y no porque con empeño y preferentemente se ocupase

en difundir á todas las clases la instrucción llamada pri-

maria, imajinen ustedes un momento que descuidó la edu-

cación superior: al contrario, fué él precisamente quien

reformóla Universidad de la Habana, estableciendo en
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ella cátedras útilísimas que no se conocian hasta entonces,

tales como las de historia, jeografia, química, literatura,

física &c. rejenteadas todas por hábiles catedráticos que

podían desempeñarlas dignamente y con lucidez.

Malas eran y en corto número por aquellos dias las

vias de comunicación, y Casas, comprendiendo perfecta-

mente lo mucho que importaba para un pais agrícola por

escelencia, la fácil conducción de sus frutos á los puertos

de la costa; dispuso con empeño la construcción de caminos,

puentes y calzadas, donde quiera que la necesidad deman-

daba su construcción, y ya de esta manera comenzó á tener

el comercio interior movimiento y actividad.

No contento con esto, solicitó y obtuvo de la Corte,

se rebajasen en parte los derechos de importación que paga-

ban las herramientas y demás artículos destinados á la

agricultura, procurando al mismo tiempo introducir y acli-

matar en nuestro sueloi|¿rboles y plantas exóticas, que

consideró, y fueron en oMKo, de grandísima utilidad.

Deseoso de promover por cuantos medios fuesen posi-

bles, el fomento de la agricultura, que consideraba con

razón como la verdadera fuente de la riqueza cubana; y
queriendo al mismo tiempo estender hasta donde fuese

dable, los beneficios de la educación; concibió el pensa-

miento de crear, á imitación de las que ya existían en Es-

paña, fundadas por Floridablanca bajo la protección de

Carlos III, una "Sociedad patriótica" que velase por los

intereses del pais; y obtuvo sin dificultad de ninguna espe-

cie, que fué raro, la real cédula que se promulgó el 27 de

Abril de 1791, accediendo á la petición. Componíase la

"Sociedad" entonces de cuatro diferentes secciones dividi-

das de esta manera: l.
03 de ciencias y artes.—2.^ de

agricultura y economía rural.—3. ^ de industria popular

y 4. *—de comercio. Contó desde luego en su seno los

hombres mas notables del pais por su saber y su posición,

distinguiéndose poco después entre ellos, superior á todos,

don Francisco de Arango, de gloriosa recordación.

—
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Este alcanzó mas tarde la creación del "Real Consulado de

Agricultura y Comercio" (1794) que en 1833 debia cam-

biar su nombre por el que conserva todavia hoy de "Real

Junta de Fomento."

Hay quien supone que la "Sociedad Patriótica" de la

Habana fué la primera que se estableció en nuestro pais;

pero no es esacto, pues ya en tiempo del Marques de la

Sonora (1787) se habia fundado la que todavia existe en

Santiago de Cuba, que á su vez hizo grandes servicios á

aquella localidad, sobre todo en los dias del brigadier

Vaillant, don Francisco Mozo de la Torre y don Pe-

dro Valiente, miembros memorables de aquella corpora-

ción.

Conocia bien Las Casas, como dije antes, que la isla

de Cuba era un pais agrícola por escelencia, y por eso di-

rijió su atención principal al cultivo de los campos, alla-

nando cuantos inconvenientes pfl¿ian oponerse al aumento

de los plantíos; pero no abancJBo el laboreo de las minas

que entonces se hallaban en esplotacion, y las de cobre en

el pueblo de este nombre, tuvieron mayor número de tra-

bajadores, lo que aumentó en gran manera la producción.

Dos años después de estar en el mando (1792) dispuso

se formase el censo de población, y dio este por resultado

un total de 272.301 habitantes, es decir, un aumento de

cien mil habitantes mas de los que habia en la isla dieziocho

años antes (1774) cuando dispuso el Marques déla Torre,

se hiciese un censo igual.

Publicóse mandando Las Casas, el "Papel periódico,"

que luego tomó el nombre de "Aviso" y mas tarde se llamó

"Diario."—Créese jeneralmente que fué el primero que vio

la luz pública en la Capital; pero Jóse María de la Torre

asegura, que la "Gaceta" se imprimía ya en la Habana

desde el año de 1782.

Como creo haber dicho anteriormente, espidióse en

1789 la real cédula concediendo la libre introducción de

negros por el término de dos años.—Dice un escritor (espa-
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ñol porsUpuesto) que el rey otorgó aquella franquicia, á

causa del clamor incesante de los propietarios que la demanda-

ban, añadiendo en seguida, que el número de esclavos im-

portados durante aquel corto período se estimó en mas de

veinte mil. En 1791, la avaricia insaciable y creciente de los

especuladores peninsulares, obtuvo una ampliación en el

privilejio, concediéndoles la Corona el que por espacio de

seis años mas, pudiesen continuar infestando con salvajes

los campos de nuestra tierra.

No podia ocultarse á la clara penetración de un hom-

bre como Las Casas, que aquel aumento de negros acaba-

ría por ser espuesto para la tranquilidad del país, y pre-

viendo como el cardenal Jiménez de Cisneros, los efectos

del mal, procuró en cuanto pudo atajar sus consecuencias,

atendiendo á su curación. Sabia bien que la cesación

completa de la trata era cosa poco menos que imposible,

sostenida cómo estaba por el mismo gobierno superior,
,

que especulaba en el negocio, vendiendo á los traficantes

en carne humana el permiso de traer africanos cuantos

quisiesen; y no dependiendo de sus facultades, limitadas

en este punto, acordar la cesación de aquel bárbaro comer-

cio, quiso al menos que con los negros entrasen también

los blancos, á fin de mantener hasta donde fuese posible, la

superioridad numérica en la raza caucásica, evitando pru-

dentemente que la etiópica acabase por dominar. Al efecto

concibió y puso luego por obra un plan de colonización,

que no tardó en dar resultados magníficos para el pais.

Los ensayos efectuados hasta entonces hacían creer

que los naturales de las Canarias eran los mas á propósito

para venir á la isla de Cuba, porque—"como hijos de la

zona tórrida (dice un español) y de un pais adelantado en la

agricultura, soportan aquellos habitantes las tareas rurales

bajo el sol de los trópicos mucho mejor que los europeos."

Ya en tiempo de Ezpeleta se habían introducido al-

gunos colonos procedentes de aquel país, pero Las Casas

comprendió que era preciso traer familias y no contentarse
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con importar aisladamente individuos, si se queria coloni-

zar. Entonces solicitó y obtuvo de la Corte el permiso de

favorecer la emigración de Canarias, y Cuba contó bien

pronto un aumento no grande es verdad, pero sumamente

útil en los trabajadores que tenia su población. Hoy for-

man los hijos de las Canarias una parte de nuestro pueblo

y están identificados enteramente con los cubanos en ideas

y aspiraciones, porque recuerdan, y lloran, y veneran, y no

olvidan, la memoria de Hernández y de Montes de Oca,

inmolados por el despotismo en las aras de la revolución.

Las Casas mejoró las calles de la Capital, estableció

muelles, hizo construir colejios, fundó una "Casa de Bene-

ficencia," levantó un nuevo teatro, habilitó el puerto de

Nuevitas, concluyó las obras pendientes de su antecesor,

apresuró la fundación de Manzanillo, que estimó conve-

niente para el comercio interior y estableció nuevos pue-

blos, que fueron de allí á poco otros tantos núcleos de ade-

lanto y prosperidad.

Fué durante el gobierno de Las Casas cuando estalló,

conmoviendo la sociedad hasta en sus cimientos, la espan-

tosa revolución de Santo Domingo, que dio por resultado

la independencia de los negros y su existencia como nación.

Peligroso era para Cuba un acontecimiento que tan de

cerca amenazaba los intereses mas vitales de aquella isla;

y como si esto no fuese bastante, el imbécil Carlos TV,

que habia depuesto sucesivamente del destino que ocupaban

en su gobierno, á Floridablanca y al conde de Aranda,

dominado estúpidamente por Godoy, declaró la guerra á

Francia atrayéndose de esta manera la enemistad en aque-

lla nación.—Natural parecia que los franceses procurasen

comunicar á nuestro pais la chispa revolucionaria que bro-

tando del centro mismo de Paris, habia encendido en Haití

la llama de la rebelión, y Las Casas necesitó de mucho

tacto y adoptar medidas muy acertadas, para evitar que

asi sucediese, durante los primeros dias de vértigo en que

lucharon los negros para conquistar su libertad.
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Cuba no solamente pudo salvarse del peligro que la

amenazaba, sino que utilizó en provecho propio los mismos

desastres de la revolución haitiana, pues mas de sesenta

mil franceses que lograron escapar con vida, vinieron á

establecerse en los campos de nuestro pais. Entonces na-

ció por decirlo asi, el cultivo del café, que fué durante

muchos años de grandísima importancia, sobre todo en la

parte oriental de la isla, donde se establecieron en su ma-

yor parte los que abandonaron su pais arrojados por la

revolución.—Cumple á mi deber mencionar aqui entre los

franceses que llegaron entonces á don Prudencio Casa-

mayor, hombre de inteligencia poco común y de una perse-

verancia incansable, que prestó grandes servicios á la agri-

cultura en Santiago de Cuba y que mereció por eso al

morir un élojio altamente honorífico de la "Sociedad Pa-

triótica" de aquella ciudad,

Por último, corría ya el año de 1796, cuando Las

Casas, cuya salud iba decayendo de dia en dia, solicitó del

rey le reemplazase en el gobierno de la isla, á lo que acce-

dió inmediatamente Carlos IY, nombrando para suce-

derle al teniente jeneral Conde de Santa Clara, gober-

nador entonces de Barcelona, y persona recomendable

por mas de una circunstancia; aunque no dotada de las

prendas estraordinarias que adornaban á su antecesor.

Hablando de éste, dice un historiador español, y yo repito

con placer sus palabras.
—"En menos de los siete años que

duró su gobierno, logró la isla mas mejoras y reformas que

en los tres siglos que habían trascurrido desde la conquista."

Después de esto nada nos queda que añadir. Solo si agregaré

que todo el mérito de Las Casas no fué bastante á ponerle á

cubierto de los ataques de la envidia; y que el intendente

Hernani y el obispo Trespalacios,—"anciano orgulloso y
tenaz aunque decrépito" como dice un historiador, se ensa-

ñaron villanamente contra él, á causa de las mismas refor-

mas que habia planteado para el bien de sus gobernados;

Por fortuna el monarca se mostró justiciero en esta oca-
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sion, castigando como debia á los verdaderos culpables, y
Las Casas se vio libre de sus contrarios.—El intendente

fuá depuesto del destino que desempeñaba, nombrando la

corte para reemplazarle (1792) á don José Pablo Valien-

te, de buena recordación, reconviniendo severamente al

obispo por su estraña conducta para con la autoridad supe-

rior.

Fué por aquella época cuando se trasladaron a Cuba,

procedentes de Santo Domingo, las cenizas venerandas de

Cristóbal Colon, que entraron en la Habana abordo del

navio San Lorenzo, el dia 13 de Enero de 1796.—"Los

jenerales Las Casas y Araoz (dice un autor español) los

obispos Trespalacios y Penalver, salieron al muelle á

recibirlas en medio ele la guarnición formada, marchando

con ceremonial solemne á colocarlas en la catedral y en el

mismo humilde nicho en que reposan hoy, sin que aun se

haya acordado un pueblo rico y tantas veces jeneroso, de

levantar un túmulo mas digno al que habia ensanchado los

limites del mundo.

"

El escritor estraña y se sorprende de que el pueblo

cubano, rico como es y jeneroso, no haya levantado todavía

un monumento digno á los restos de Colon; y nada dice

de la ingratitud de España, que condujo encadenado é hizo

morir en la miseria falto
—"hasta de lo necesario para vivir"

al hombre sobrenatural que guiado solamente por su jénio,

y alentado por su inspiración, combatido por la ignoran-

cia de tpdos, habia "ensanchado los límites del mundo,"

ofreciendo á los monarcas de Castilla el que descubrió ri-

quísimo en el hemisferio occidental. Apenas hay pobla-

ción de mediana importancia en la península española que

no tenga cuando menos una plaza de toros, y todavía á

esta fecha no se ha levantado en aquella tierra una sola

estatua á Cristóbal Colon.

Continuemos.

El Conde de Santa Clara procuró, durante el corto

periodo de su gobierno, marchar por la senda de las refor-
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mas que habia seguido Las Casas; pero como volviese á

declararse la guerra entre España y la Inglaterra, tuvo

que dedicarse esclusivamente, como ya lo habia hecho

Unzaga, á los preparativos de defensa que demandaba la

seguridad del país, temeroso de que se repitiese lo acon-

tecido bajo el gobierno de Prado en 1762.—El resultado

fué que poco ó nada hizo que requiera mención particular,

distraída como estaba su atención con los peligros esterio-

res que amenazaban la isla. Fué durante su gobierno

cuando la Audiencia de Santo Domingo pasó á fijarse en

la ciudad de Puerto-Príncipe, por disposición superior de

22 de Mayo de 1797.

Dos años mas tarde (1799) llegó el relevo del Conde,

habiendo escojido el rey para sucederle en el mando, al

Marques de Someruelos, cuya administración pertenece

ya al siglo XIX, y no entra por supuesto en los límites de

esta lección.

Ocuparon sucesivamente el trono de España durante

la centuria décima-octava, Felipe V, Fernando VI, Car-

los III y Carlos IV, pero la estension que ha tenido ya

este discurso, y lo avanzado de la hora, no me permiten

detenerme á indicar siquiera, lo que hicieron durante su

administración.

Al empezar el siglo que venimos atravesando, Cuba

presentaba ya un aspecto bien diferente bajo todos concep-

tos del que había presentado hasta entonces, desde la época

de la conquista; y preciso es recordar con gratitud, que

fué don Luis de las Casas, quien colocó en la marcha del

adelanto el país que nos vio nacer. Aumentada la pobla-

ción, algo mas difundidas las luces, menos desmoralizadas

las costumbres y teniendo el comercio mayor actividad;-

solo tiempo necesitaba la isla para progresar, á pesar de

los obstáculos de todo jénero que debían oponer siempre á

su engrandecimiento, las medidas restrictivas del despotismo

español. Llegó por fortuna la época en que nuestros puertos,

visitados solamente por los barcos nacionales, se abriesen
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también para los buques estranjeros, y ya desde entonces

(1818) pudo Cuba descubrir á lo lejos, en el horizonte del

Nuevo Mundo, su lugar en el porvenir. Para alcanzar

aquella concesión, arrancada milagrosamente al despotismo

de Fernando VII, quiso el cielo que naciese en nuestra

patria don Francisco de Arango, cuya memoria no pere-

cerá jamas; y como si eso no fuese bastante, dispuso también

viniese á encargarse de la intendencia jeneral de la isla,

don Alejandro Eamirez, de gloriosa recordación.

Habia ofrecido en mi discurso inaugural, que seguiría

la historia de Cuba hasta la época presente, porque conta-

ba entonces poder reunir los materiales indispensables que

necesitaba para su formación. No ha sucedido asi sinem-

bargo, y los datos que poseo y los hechos que conozco, no

bastan ni con mucho para acometer tan difícil empresa, cir-

cunstancia que me obliga, bien á pesar mió, á concluir en

esta lección. Creo haber esplicado, tan completamente

como era posible, haciéndolo en pais estranjero, la his-

toria de Cuba en los siglos XVI, XVII y XVIII; y no

vacilaré en traerla hasta nuestros dias, contando lo que

lleva hasta ahora de vida el siglo XIX, tan pronto como

mis amigos en Cuba y en España, me faciliten los datos de

que carezco y necesito para escribir.
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